


















































































inversión privada externa y desarrollo 

los efectos sob re el niyel del ingreso y el del empleo de tales 
inversiones, han de tomarse seriamente en cuenta los nuevos 
problemas creados por la im·ersión extranjera no controlada y 
por sus repercusiones negati1·as en los campos económico y 
político. Es evidente, desde luego, que no están cerrados todos 
los caminos para establecer algún equilibrio en tre los sectores 
controlados desde el exterio r y las economías más pequeñas 
de la zona ele Mesoamérica, pero lo es también que ninguno de 
ellos se abrirá con las políticas económicas basadas en la filo­
sofía del libre juego de las fuerzas del mercado. Una coopera­
ción económica más estrecha en el Cari be, a lo largo ele las 
líneas seguid as por la CAR!FTA, y una política industrial regio­
nal en el Mercado Común Centroam~ricano, podrían realizar 
alguna aportación en este ,sentido. También podría contribuir 
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a aliviar en algo los actuales problemas una mayor insistencia 
conjun ta de los países más pequeños para obtener una mayor 
corriente de asistencia económica internacional para programas 
de infraestructura y educación. Alguna suerte de política de 
control de población podría ayudar a reducir en cierto grado 
la tremenda presión sobre las tierras disponibles en la región 
y sobre los gastos del Estado en servicios sociales. Pero ningu­
na de estas medidas constituye respuesta suficiente a la cues­
tión clave ele la posibilidad ele supervivencia económica y polí­
tica ele los Estados-nación pequeños y pobres, en un mundo 
dominado por naciones, o grupos de naciones, ricas y poderosas 
y por las no menos poderosas y casi independientes unidades 
económicas conocidas por el nombre el e corporaciones multi­
nacionales. 

Valor en libros de las int'l'rsioncs directas ,wrteamericanas en JVlesoamérica 1955-1960-1965 
· (Millones ·de dólares) 

Minería y Servicios 

Total fundición Petróleo Manttfacturas públicos Comercio Otros 
·--------.. 

1955 

México 607 154 15 274· 91 50 30 
· América Cenl ral 307 15 40 2 95 lO 145 

Panamá a 181 4 12 3 l7 63 82 
Caribe y Guayan as" 60B l OO 275 lO 48 211 151 
Colombia 274· 107 58 .37 45 25 

Total 1977 273 449 347 288 192 433 
Excluido Méx ico 1370 119 434 73 197 ]112 403 

1960 

!\'léxico 795 130 32 391 119 85 38 
América Central 376 20 50 15 126 16 149 
Panamá a 405 17 56 9 22 145 156 
Caribe y Guayanasb 974 176 382 21 56 68 271 
Colombia 442 233 92 28 46 43 

Total ·2 992 343 753 528 351 360 657 
· -Excluido México 2 197 213 .721 137 2.)2 275 619 

1965 

México 1182 104 4B 756 27 138 110 
América Om tral 536 35 140 56 127 27 141 
Panamá a 724 20 130 24 36 293 221 
Caribe y Guayanas" 1 535 315 517 205 45 96 357 
Colombia 526 269 160 29 49 20 

Total 4 503 471t 1104 1 201 264 603 849 
Excluido 1\Iéx ico 3 321 370 l 056 4tl5 2.37 465 739 

a Excluye inversiones en servicios marí timos bajo bandera panameña, estimadas en 375 millones de dólares en 1955. 

L Excluye Cuba, incluye Repúbica Dominica na y Haití. 

FUENTES : P 3 ra 1955 : Depar tamento de Comercio de Estados Unidos, U.S. Investments in the Latin Amen' can Econorny , 1957: y, Survey oi Current 

Business, agosto de 1956. 
Para 1960: Sltfvey of Currcnt Business, agosto de 1961. 
Para 1965: Walter Lederer y Frederick Cutler, "lnternational lnvestments of the United Sta tes in 1966", Overseas Business R eports, 

Departamento de Comereio de Estados Unidos. OBR 67-72, novi embre de 1967. 
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CUADRO 2 

Valor. en libros de las inversiones norteamericanas directas en la 
parte sur del hemisferio occidental, 1955-1960-1965 
(Millones de dólares) 

Minería y 
Total fundición Petróleo 

1955 
Total• 6025 1 114 1 507 
li'Iéxico 607 154 15 
Caribeb 1370 119 434 
Venezuela 1428 20 1 058 
Otros países0 2 620 821 

1960 
Total• 8 493 1321 3117 
México 795 130 32 
Caribeb 2 197 213 721 
Venezuela 2 569 30 1995 
Otros pa íses0 2 932 948 369 

1965 
Total• 10 836 1424 3 546 
México 1182 104 48 
Caribeb 3 321 370 1056 
Venezuela 2 705 60 2 024 
Otros países0 3 628 890 418 

a Para toda la parte sur del hemisferio occidental, con excepción de Cuba. 
b Islas del Caribe (excepto Cuba) y Colombia. 
e Los de América del Sur, excepto Venezuela. 
FUENTES: Véase cuadro l. 

CUADRO 3-A 

l nversiones directas norteamericanas en América Latina, 1950-1965 3 

(Millones de dólares) 

M an.ufacturru 

1327 
274 

73 
60 

920 

1520 
391 
137 
180 
812 

2945 
756 
445 
246 

1498 

Valor en libros Utilidades transfe· 
al final del año Utilidades b ridas a EVA 

1950 3 803 546 470 
1955 S 497 823 658 
1960 7 431 829 594 
1965 9391 1160 854 

a Excluye Cuba y las inversiones en servicios de transporte marítimo. 

comercio exterior 

Servicios 
públicos Comercio Otros 

734 390 953 
91 50 30 

197 142 403 
18 140 132 

428 58 388 

867 738 930 
119 85 38 
232 275 619 
32 165 167 

484 213 106 

641 1132 1148 
27 138 110 

237 465 739 
19 223 133 

358 306 166 

Utilidades Entradru de capital 
reinvertidas a la región 

75 40 
165 148 
235 100 
306 176 

b Dividendos, intereses, regalías y utilidades de las sucursales, deducidos los impuestos retenidoo e'Jl el país receptor y sin deducir los impuestos 
norteamericanos. 

FUENTES: Para 1950: Departamento de Comercio de Estados Unidos, Fereign /nvestment of the Um:tcd S tates, suplemento de Survcy of Current 
Business, 1953. 

Para los otros años: Véase, respectivamente, cuadro l. 

CUADRO 3-B 

l nversiones directas norteamericanas en América Latina., excepto Venezuela, 1950-1965"' 
(Millones de dólares) 

V alar en libros Utilidades trans fe· Utilidades 
al final del año Utilidades b ridas a EVA reinvertidas 

1950 2 840 314 234 80 
1955 4 069 416 251 165 
1960 4 862 401 245 156 
1965 6 686 764 481 283 

a Excluye, además, Cuba y las inversiones en sen•icios de transporte marítimo. 

Entradas de capital 
a la región 

40 
142 
180 
269 

b Dividendos, intereses, regalías y utilidades de las sucursales, deducidos los impuestos retenidos en e1 país receptor y 5Í JJ deducir los impues· 
tos norteamericanos. 

FUENTES : \' éase cuadro 3-A. 



comercio 
exterior 

Se establecen: ba~ 1es t)at.'a 
incrementar el Cl 'mercio 

con Yugl'Slavia 

El 17 cie juiio tdtimo a rribó a lVw.xico 
una misión comerci al yugoslav·a inte~;::a­
da por el Ministro ele Economía ele Y ~1-
goslavia, Marin Cetini ch, quien verna' 
acompaííacl o por : Aleksancler D ulj acn, 
Secretario Adjunto de Comercio Exte­
rior; Aleksancler Bogoev, Direc tor Gene-< 
ral del Banco Nacional ele Yugos-lavia;~ 
Gabriel Santo, Director General deL 
Banco Yu ctoslavo ele Comercio Exte-­
t íor; Snetota t MarboYick, Subdirector a 
cá'rgo ele Asuntos Económic~s ele l a S~­
cretaría ele Relaciones Extenore~ , y Mt­
lonad Djerich, Secretario de la Delega­
ción. En días anteriores h abían llegado­
a México diez delegados de la banca, la 
industria y el comercio de Yugoslavia . 

Entre sus primeras acti vidades en 
México, la Misión Oficial de Yugosla­
via mantuvo una sesión de traba jo en 
el Banco Nacional de Comercio Exte­
rior, S. A. , en la que se discutie1:o~1 
cuestiones rel ac ionadas con la adqmst­
ción de nuevos productos que increme~­
ten considerablemente el intercambw 
comercial entre los dos países. En la 
reunión se destacó que es preciso reali­
zar negociaciones concretas sob re las 

Las informaciones que se reproducen_ ~n 
esta sección soa resúmen~s ~e not¡c¡_as 
aparecidas en diversas publl.cacwnes nacw­
nales y no proceden origin~lmente ~el 
Banco Nac ional de Comerc10 Extenor, 
S. A., sino en los casos en q¡¡e expresa­
men te asi se rnani/i este. 

posibilidades ex isterde:;' <l' fi n eTe deter­
minar, no sólo los prDcluctos qne pue­
den inter-cambiarse, sinO> también las 
modalidades financieras y de pagos a 
que estarán sujetos en su intercambí o. 

Estuvieron presentes en esa sesión de 
trabajo, por parte de Yugoslavia, Ga­
briel Santo, direc tor general del Banco 
Yugoslavo de Comercio Exterior, Alek­
sander Bogoev, direc tor general del 
Banco Nacional de Yugoslavia, y Sa­
muilo Protich, primer secretario ele la 
Embajada de Yugoslavia en México. 
Por parte del Bancomex t, estuvieron 
presentes su director general, licenciado 
Antonio Armendáriz, su subdirector ge­
neral, li cenciado Antonio Calderón Mar­
tínez, y el jefe del departamento de 
.f.stuJi os Económicos, li-cenciado Hum­
lJe.rto Fernández Flores. 

Al presentar los puntos de vista de 
la parte mexicana, el direc tor general 
del Bancomexl destacó, entre otros pun­
tos, los siguientes: 

a] Las relaciones entre Yugoslavia y 
1VIéxico, se han visto fortalecidas re­
-cientemente de manera muy importante, 
gracias, por una parte, a la adquisición 
·en ese país europeo de dos naves desti­
nadas a Transportación Marítima Me­
xicana, en una operación que se eleva 
a mús de lOO millones de pesos, y, por 
ot~·a , a la reciente firma del convenio 
interbancario entre el Bancomext y el 
Banco Yugoslavo de Comercio Exterior. 

b] Existe, en ambos países, la firme 
in tencwn de conseguir un incremento 
sustancial el e los intercambios comercia­
ies y un resultado equilibrado de los 
mismos. A tal propósito, el Bancomext 
ha realizado un estudio para determi­
nar los productos mexicanos suscepti-

bies de exportarse· a· Yrrgosfavi·a,. e-ntre 
los que se encuentran los siguientes: 
fruta fresca y en conserva·, diversas se­
millas oleaginosas, cueros y pieles para 
mrumfactura de artículos de piel, fibra s 
como henequén e ixtle, diversos artícu­
los manufacturados de consumo. 

e] Resulta indispensable que las re­
laciones comerciales se intensifiquen en 
los dos sentidos, pues de otra suerte no 
es posible fincar un intercambio dura­
dero y creciente. 

d] Sería conveniente establecer un 
g rupo de trabajo, con representantes del 
Banco Nacional de Yugoslavia, el Ban­
co Yugoslavo de Comercio Exterior y el 
Banco Nacional ele Comercio Exterior , 
de México, a fin de apreciar concreta­
mente las posibilidades señaladas en el 
estudio arriba mencionado y proponer 
operaciones concretas. 

Por su parte, los altos fun cionarios 
de los bancos yugoslavos hicieron di­
versas manifestaciones entre las que 
destacan las siguientes : 

e] En Yugoslavia existe un interés 
bien definido por la ampliación de los 
vínculos económicos y comerciales con 
México. De suerte que es preciso avan­
zar en el terreno de la negociación ele 
oportunidades concretas, para estable­
cer la fo rma de mejor desarrollarlas. 

f] Conviene asimismo hacer frente a 
los proLlemas financieros y de pagos, 
con el propósito de que éstos dejen de 
constitui r obstáculos para el crecimiento 
de los intercambios. 

g] Desp11és de otras conversaciones 
que ~osten drú la misión yugoslava en 
nuestro país, especialmente la que se 
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nianlendrá en el Consejo Nacional de 
Comercio Exterior, se estará en mejor 
posibilidad de encaminar los traba jos 
de la comisión propuesta para el exa­
nH'n de las oportunidades comerciales 
concretas. 

En ios días siguientes, la Misión Ofi­
cial Yugoslava estableció contactos con 
los organismos representativos de la 
inicia tiva privada mexicana, a través 
de su Comité Coordinador de Activida­
des Internacionales. Además, realizó 
conversaciones con la Secretaría ele In­
dustria y Comercio. Al término de estas 
últimas, el licenciado Octaviano Cam­
pos Salas, secretario mexicano ele Indus­
tria y Comercio y Marin Cetinich, mi­
n istro yugoslavo ele Economía, firmaron 
la siguiente Declaración Con junta, el 20 
de julio de 1968. 

"Con especial beneplácito, el gobierno 
de México ha recibido la visita de la 
delegación económica gubernamental y 
empresarial de Yugoslavia , presidida por 
el señor Marin Cetinich, miembro del 
gobierno federal de Yugoslavia y del 
comité gubernamental para los Asuntos 
Económicos, cuya estadía en esta ciu­
dad de México abarca el período com­
prendido entre los días 16 al 21 del mes 
de julio de 1968. La propia delegación 
celebró distintas reuniones con el secre­
tario de In dustria y Comercio, el se­
cretario de Hacienda y Crédito Público 
y otros fun cionarios . del gobierno de 
México y con los dirigentes empresaria­
les mexicanos, especialmente interesa­
dos en el comercio exterior. 

"El contacto directo de los represen­
tantes del gobierno y las empresas yu­
goslavas y los representantes del gobier­
no y ele las empresas mexicanas, ha 
hecho patente el interés de las dos na­
ciones por estrechar aún más los víncu­
los amistosos y económicos de ambos 
pueblos. 

" De manera particular, ambas dele­
gaciones consideraron de especial im­
portancia la necesidad de acrecentar las 
relaciones económicas en los dos senti­
dos, las cuales se encuentran por ahora 
en un nivel inferior al que corresponde 
a los intereses y posibilidades de las 
economías de ambos países. 

" La delegación yugoslava manifestó 
su interés y expresó su di sposición para 
recomendar a las empresas yugoslavas 
el adquirir, además de los ar tículos de 
consumo que ya compran de México, 
una mayor cantidad de productos manu-

facturados y semimanufacturados ; asi­
mismo, señaló su propósito de que se 
incremente la corrien te de México hacia 
Yugoslavia de los artícul Gs ya conocidos 
en ese país. 

" Por su parte, los representantes del 
gobierno de México ofrecieron propi­
ciar la adqui sición el e productos yugos­
lavos que demanda el mercado mexica­
no, particularmente de aquellos bienes 
de inversión que requiere importar el 
país. 

" Dentro de este marco, el convenio 
comercial respectivo, firmado en 1950 y 
ratifi cado el 25 de septiembre de 1953, 
señala que ambos gobiernos se otorga­
rán en forma recíproca todas las faci-
1 idades que sus disposiciones legales 
vigentes les permitan para propiciar el 
intercambio de los productos de mutuo 
interés. 

" Igualmente, ambas partes acordaron 
recomendar a sus respectivas institucio­
nes finan cieras el otorgamiento del apo­
yo crediticio que sea necesario para 
facilitar las transacciones comerciales . 
En este sentido, los representantes ele 
las instituciones financieras ele Yugosla­
via manifestaron también su interés por 
conceder créditos a empresas mexica­
nas en la compra de bienes de inversión 
yugoslavos. 

"Ambas partes conv1meron en que 
existen amplias posibilidades de coope­
ración económica, dada la complemen­
taridad de sus economías y sugirieron 
la conveniencia de profundizar en el 
análisis de la iden tificación de campos 
ele complementación industrial para pro­
piciar el establecimiento en ambos paí­
ses de industrias financiadas conjun ta­
mente, dentro del marco institucional y 
de las disposiciones legales vigentes en 
ambos países. 

" Coincidieron también en que· resulta 
necesario desarrollar una intensa labor 
de promoción para la exportación de 
sus productos en ambos sentidos. Al res­
pecto, la parte mexicana subrayó el in­
terés demostrado por el go bierno y la 
iniciativa privada mexicanos por pattici­
par anualmente, como ya lo han hecho, 
en la Feria Internacional de Zagreb, a 
la cual acudirán con un contingente ma­
yo r de expositores y productos durante 
el próximo mes de sep tiembre. A este 
even to, al igual que en casos anterio­
res, el gobierno de 1viéxico invi tará a 
las empresas del sector público y del 
sec tor privado que deseen iniciar o am-

comercio exterior 

pliar sus telacíones cdhlel'c iales con el 
mercado yugoslavo. 

"Los representantes del gobierno de 
México formularon una atenta invita­
ción a la parte yugoslava para llevar a 
cabo en la fecha que se juzgue conve­
niente, una exposición ele maquinaria, 
equipo y productos diversos que Yu­
goslavia tiene interés en exportar al 
mercado de México, para lo cual se 
brindarán las facilidades necesarias. La 
parte yugoslava recibíO con beneplácito 
esta sugerencia. 

" La parte ele Yugoslavia y la parte 
de México estimaron conveniente reco­
mendar que se activen los traba jos de 
la Comisión Mixta que está prevista en 
el convenio firmado entre ambos países. 

"Ambas partes acordaron mantener 
su firme apoyo a la posición de los paí­
ses en proceso de desa rrollo, ante la 
demanda de éstos para lograr un trato 
más equitati vo en el comercio interna­
cional por parte ele los países indus­
trializados. 

"Las dos delegaciones conv1meron en 
recomendar a sus respectivos gobiernos 
que sería oportuno iniciar las gestiones 
necesarias para concluir un convenio de 
cooperación técnico-científica. 

"Finalmente, la delegación de Yugos­
lavia manifestó su complacencia por la 
hospitalidad mexicana y por las facili­
dades que se otorga ron a los miembros 
ele dicha delegación, para que llevaran 
a cabo conversaciones con los represen­
tantes del gobierno y ele la iniciativa 
privada de nuestro país ele las cuales 
habrán de derivar provechosos resulta­
dos para ambas partes." 

Tramitación automática de las 
solicitudes de 

importación 

En una reumon con la Asociación Na­
cional de Importadores y Exportadores 
el e la República Mexicana (ANIERl'vi) , 
el licenciado Ernesto Ramírez Solano, 
director general de Comercio ele la Se­
cretaría ele Industria y Comercio, decla­
ró que dicha institución está instalando 
un sistema de computadoras electróni­
cas con el fin de hacer más expeditos 
los trámi tes de soli citudes de importa­
ción, mismos que en la actualidad re­
quieren ele un promedio de 25 a 30 
días. Con el uso del sistema electróni co, 
este período se reduciría a, cuando mu­
cho, una semana. Los computadores elec-
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trónicos, amén de reducir el tiempo de 
tramitación de permisos y solicitudes, 
evitarán los posibles errores y permi· 
tirá un mejor control estadístico de las 
operaciones. 

De otra parte, ·el jefe del Departa· 
mento de Procesamiento de Datos, de 
la src, licenciado Bernardo Grave, de· 
claró durante una reunión de la Cáma· 
ra Nacional de Comercio de la Ciudad 
de México, que el equipo automático 
empezará a funcionar a final es del pre· 
sente año. 

sector primario 

Aspectos tecnológicos de 
de la reforma agraria 

El Centro Nacional de Productividad y 
el Colegio de Ingenieros Agrónomos de 
México, organizaron la Primera Reu· 
nión Nacional de Ciencia y Tecnología 
en la H.efonna Agrari a, que se celebró 
del 24. al 27 de julio último. 

El director del Centro, licenciado Ma­
nuel. Bravo Jiménez, expresó que dicha 
reunión continuaría el examen de aspec­
tos relativos a la ciencia y la tecnolo· 
gía para el desarrollo socioeconórnico 
del país, que se inició en una reunión 
en Oaxlepcc y, posteriormente, en la 
r Reunión 1\'acional de Ciencia y Tec· 
nología, promovidas ambas por el or· 
ganismo a su ca rgo . 

El ingeniero José Morales Armendá­
r iz, director del Colegio, informó qne 
mecli<mte el estudio de 53 ponencias re· 
feriel as a cienc ias económicas, agríco· 
las, sociales y ele comunicación, se ana· 
]izarían los víncElos que rPlacionan la 
investigació n con el movimien to agra· 
ri o nacional. 

Al inaugurarse la H.eunión, el !icen· 
ciado Bravo Jiménez reiteró que las \'Ír· 
tu des. ele la reforma agraria mexicana 
han pod ido, h Gs l.:J ~h0 ra~ cc.ntrarr.: ::: tar 
sus ciefPctos, no obstante que se hace 
inmediato el requerimiento de un a me· 
jor productividad. 

E~; pl: có que en el curso ele las acti ,·i· 
(lndrs preliminares del com ité organ i· 
za t.! c. r fP con\'i no que, para los fi11 ;~ de 
b JT UI~ i0 •L ~e concebiría la rdcrma 
a'!l'<t ri :! . COL1" el ori!:H' Il de la nea < ; ÍÓ l~ 
d~l c~;pita l nc:cionaLL destinado a nwn · 
tener una crccie¡;le prorluctivirlad , que, 
P. ~n v<'z, ha de manife~ta rsc no sólo 
e11 ].,s términ os elii8Íl'i.'S del renclimien· 

to, sino en una capacidad de ingreso de 
índole expansiva. 

El ingeniero Morales Armendáriz, al 
definir la fun ción del agrónomo dentro 
de la reforma agraria, puntualizó que 
es mucho lo logrado en este campo, em· 
pero aún quedan por enfrentarse nume· 
rosos problemas. 

En una sesión posterior, el ingeniero 
Ramón Fenández Fernández y el doctor 
Rodolfo Stavenhagen, hicieron mención 
de conceptos diversos que deben nor· 
mar los centros ejidales mexicanos. 

El ingeniero Fernández y Fernández 
en su traba jo "Contribución del Ejido 
y la P equeña Propiedad al Desarrollo 
del Sector Agrícola", hi zo notar que 
es~a contribución es menos que propor· 
cional en función de los servicios hu· 
manos que absorbe. Planteó la aclop· 
ción ele una política que conduzcét a la · 
concentración prrrcelaria cleEtro del eji · 
do, como base del surgimiento de una 
clase media rural, c¡ne se constituiría 
en una vía más eficaz para asegurar la 
paz y el desarrollo. Asimismo, subrqó 
que en lugar de buscar un paralelismo 
entre IR productividad, lo que implica 
el gasto de graneles recursos públicos 
con escasos rendimientos, es necesario 
entender que se tra ta de un problema 
estructural, de tenencia de la tierra . Por 
úl timo, añadió que debe darse al ej ido 
un carácter independiente, con apoyo 
similar al de la pequeña propiedad, para 
que se desarrolle en fo rma similar. 

Al replica r, el doctor Sta venhagen, 
dijo que la clase media rural y la paz 
social que trae consigo, son ilusorias, 
porque llevarían a una proporción ma· 
yoritar ia de la población agrícola a una 
creciente margin alización. Señaló el im· 
pera ti¡·o de propulsa r el minifundio, por 
medio de una planeación adecuada que 
contemple ei uso intensivo de mano de 
oL,ra. único factor abundante. En últi· 
nw término, puso de relieve que el des· 
arrcllo de México se debe a las " luchas 
social_es, que h~n ten! do s~1 1::ayor ex· 
p.a\ .'· .::, Vd C' ll la C : ~ L~C C3.l ll l.Jt' ~l 1lf: . 

El in geniero Salvador Sánchez Colín , 
a w Yez, propuso la creación de un fon· 
do y un pal ro nato que cli ri jan la in ves· 
ti gación agrícola, como Ú!1ico medio ele 
no cle5perdiciar recuroos en la solu· 
ció de problemas nacionales. El con· 
fprencio.nte observó que es significativo 
Pl hec:10 de aue los rendimientos un i· 
iarios de la im·ersión aumenta rán de 
1111 2.7% correspondiente al decenio . . 
19<11-1950, a un 3.7% en el decen io 
1951-1960, como producto de la apli· 
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cac1on de tecnicas derivadas ele la in· 
vestigación y divulgación agrícolas. 

El licenciado Carlos Tello presentó 
un estudio comparativo sobre el desarro· 
ll o agrícola y pecuario registrado en 
:México y marcó la ingerencia de la 
agricultura en la formación de capital 
nacional y en la di,·ersificación de la 
economía. Además, analizó detenidamen­
te los rendimientos agrícolas en cliferen· 
tes zo1ws del país y sugiri ó formas de 
organ ización pa ra los productores agrí­
colas. 

Al clausurar la reumon, se destaca· 
run, entre otras, las conclusiones siguien­
tes : 

a] El oecto r agrícola se ha desarro· 
!lado a tasas que permiten no sólo el 
mejoramien to creciente de la dieta ali­
menticia de una población de ráp ido 
desarrollo, sino que posibilitan la capi· 
ialización de otros sectores, mediante 
los ingresos derivados de la exportación 
de los productos agrícolas. 

h] Las á reas ganaderas comprenden 
el 40 % del terri torio nacional, unos 80 
millones ele hectáreas, lo que por sí solo 
indica una gran potencialidad ganade· 
ra. 

e] Los bosques nacionales se han 
constitu ido en una gran veda forestal , 
como resultado de las diversas legisla­
ciones en materia de silvicultura. 

d J Los impulsos de orden técnico y 
científico pa ra lograr la explotación de 
los recursos silvícolas se ven limitados 
por las mismas medidas aclministra ti· 
vas, lo e¡ u e ha provocado que los cam· 
pesi nos dueíios ele bosques y propieta · 
rios fores tales les consideren más una 
carga que un recurso. 

e] El recurso más importante ele la 
población rural es su propia fuerza de 
trabajo y la que proviene del esfuerzo 
conjunto del sector agrícola. Se afirmó 
que rl clc"arrollo pleno de las capacicla· 
eles de la población agraria debe ser 
parte cen tral de los programas de des· 
~1 rru1J·J élgrico!a cíue ~e cn1pr::n d nl!. 

Pesca : créditos y 
cooperativas 

Un estudio del Banco Nacion al de Fo· 
mento Coopera tivo expresa que, en vir· 
tucl de que la industria pesquera locali· 
zada principalmente en los puer tos de 
Ensenada, B. C., Mazatlán, Sin. , Guay· 
mas, Son., y Alvaraclo, Ver., carece de 
di sponibilidades financieras que le per· 
mitan satisfacer sus requerimientos mÍ· 
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nimos, esa institución nacional de eré· 
dito ha percibido la necesidad de dotar, 
a la actividad pesquera ejercida por co­
operat ivas, de créditos a corto y largo 
plazo, que hagan posible la consolida­
ción de una base económica para el 
desarrollo de sus funciones. 

Las labores desempeñadas en este sen­
tido por el BANFOCO han hecho factible 
que a pesa r . de que los activos de las 
sociedades cooperativas sean proporcio· 
ualmente menores que los de la inicia­
ti ca privada· y el sector público, las so­
ciedades aporten casi el 70% del valor 
total de la pesca nacional. 

Por tal razón, el Estado, poseedor de 
los instrumentos adecuados para regu· 
lar una política para el desarrollo de 
esta rama, juzga no sólo necesaria la 
asesoi-ía técnica, sino también la credi­
ticia, con~'o medio de superación para 
el pescador primario. 

En materia de administración el BAN· 

FOCO ha encontrado numerosos obstácu· 
los, ya que la pesca se caracteriza por la 
existencia del patrón propietario inde­
pendien te de naturaleza individual. Por 
ello se ha requerido de una acción ten­
diente a convencer a los pescadores aso· 
ciados de que, con una mayor asesoría de 
especialistas gubernamentales, serán ven­
cidas más fácilmente aquellas trabas que 
les impiden lograr un rápido desenvol­
vimiento. 

De hecho en el Puerto Pesquero Pi­
loto de Alvarado, Ver., existe ya un ver· 
dadero entendimiento entre el personal 
e jecutivo y el administrativo: ambos co· 
nocen sus problemas y métodos de tra­
bajo. 

Por lo que respecta al er1uipo de pes· 
ca, en México se han superado las pri­
meras etapas de modernización ele ins· 
talaciones . De esta sue1te, el pescador 
110 se haya limitado en este aspecto . El 
BANFOCO observa también este renglón 
y mantiene líneas el e crédito, con redu· 
·ciclos intereses, para asegurar la dispo-
11Íbilidacl de instrumentos de pesca. 

Con el propósito de prever el abaste· 
cimiento ele las príi1cipales zonas con· 
sénidoras del país, así como la posible 
diversifica·ción del mercado exterior, la 
Refri geradora de Tepepan, S. A., fun­
·ciona en diversas ciudades mexicanas. 

En relación a los pesca dores libres de 
zonas cercanas a los puertos del Gol­
fo , que operan con instrumentos rudi­
mentarios se les han proporcionado pe· 
queños crédi tos que les faciliten la 
adquisición de mejores equipos, lo que 
consecuentemente tiene aparejada una 
mayor captura y, por tanto, un mayor 
ingreso, que en poco tiempo les conver· 
.tirá en propie tarios de los equipos. 

desarrollo industrial 
La SIC y las industrias 

fronterizas 

De acuerdo con unas declaraciones for· 
muladas recien temente por el licenciado 
Octaviano Campos Salas, secretario de 
J ndustria y Comercio, "debido al con· 
vencimiento ele que el programa de in­
dustrialización de la frontera norte de 
México no producirá un movimiento ma­
sivo de fábricas estadounidenses hacia 
nuestro país, los industriales, comercian· 
tes y obreros estadounidenses han mani· 
festado su apoyo al mismo" : Además, 
"el Gobierno mexicano no favorece la 
inmigración masiva de empresas norte· 
americanas al lado mexicano, sobre todo 
cuando estas empresas están trabajando 
normalmente y dentro de una situación 
costeable dentro de Estados Unidos". 

"Este programa mexicano -agregó el 
alto funcionario- no es específicamente 
para exportar a Estados Unidos o para 
traer fábricas ele Estados Unidos, sino 
que ofrece a todos los países del mundo 
una mano de obra inteligente y barata y, 
por tanto, no es un programa dedicado 
exclusivamente a esa nación ." Respecto 
a los rumores que han circulado en el 
senti do ele que el programa en realidad 
constituye una competencia desleal, de· 
bido a que la mano de obra utilizada 
por las mismas es pauperizada, el !icen· 
ciado Campos Salas apuntó que " no ca· 
bría la opinión de que se está haciendo 
competencia desleal a base de mano de 
obra pauperizada, sino que los obreros 
de esa región son de Io.s mejor pagados 
en el país y aspiramos a que los sala­
rios y demás remuneraciones que oh· 
tienen los obreros de esa región y de 
todo el país, sigan una tendencia aseen· 
dente, para eventualmente llegarse a 
aproximar a los ni veles de salarios nor· 
teamericanos''. 

Hasta el momento, el gobierno mexi­
cano ha autorizado a un total de 104 
empresas maquiladoras para que se es­
tablezcan en la frontera mexicarw-nor· 
teamericana . 

Examen de proyectos de 
industrialización 

regional 

El Primer Congreso ele Promoción In· 
dustrial y de Fomento a la Industria 
Rural del Estado ele Coahuila se llevó 
a cabo con la asistencia del gobernador 
de la en tidad, señor Braulio Fernández 
Agui rre, del titular de la Secretaría de 
Ind ustria y Comercio, licenciado Octa· 
viano Campos Salas, así corno de diri· 

comercio exterior 

gentes y representantes de los sectores 
público y privado de todo el país. 

En el discurso pronunciado con moti­
vo de la inauguración del Congreso, el 
licenciado Campos Salas declaró que la 
SI C otorgará facilidades, por medio de 
la Dirección General de la Industria 
Rural, para que campesinos y empresa­
rios cuenten con orientación y asesoría 
para la instalación de nuevas industrias, 
cuya meta sea el aprovechamien to ele 
riquezas disponibles en el campo. (Véa· 
se "Un programa para la industrializa­
ción rural", Comercio Exterior, julio ele 
1968, p . 587.) Por lo que hace al fi­
nanciamiento ele proyectos industriales 
rurales, el secretario elijo que se tendrá 
libre acceso a las fuentes oficiales de 
crédito relacionadas con el campo y la 
pequeña y mediana industria. Afirmó 
que en esta labor se coordinarán las ac­
tividades de todas las dependencias gu· 
bernamentales que intervengan. Asimis­
mo, comentó que ciertos grupos ele· la 
banca privada han ofrecido su colabo­
ración, y que se les presentarán progra­
mas elaborados detalláclamente, con el 
objeto de que acuerden los créditos co· 
rrespondientes. 

En las dos sesiones plenarias del Con­
greso fueron presentadas un total de 27 
ponencias, ocho de ellas relativas a la 
explotación ele productos minerales y 
sn transformación. Otra ponencia con· 
sidera la creación de un centro banca­
í'Ío, que comprend~ todos los renglones 
financieros. en Saltillo. 

En conjt;nto , los proyectos significan 
una inversión de 1 4.00 millones de pe­
sos y abarcarán las poblaciones de Sal­
tillo, Monclova, Cd. Acuña, Torreón, 
Piedras Negras y Nueva Rosita. Los 
proyectos, que pueden empezarse a eje­
cu tar de inmediato, ocuparán a más de 
5 000 obreros. 

Un grupo ele empresarios coahuilen­
ses presentó una ponencia sobre la crea­
ción de un gran centro ele a tracción 
turística en el lado mexicano ele la Pre­
~a de la Amistad . Este programa, que 
abarca un lapso ele cinco años, compren­
ele la instalación de muelles, moteles, 
viviendas para descanso, zonas verdes y 
un club ele golf. Afirmaron que es ne­
cesaria la planeación adecuada el e una 
empresa de estas características, con la 
autorización federal y estatal, para evi­
tar riesgos de cualquier tipo. Según las 
estimaciones hechas por los empresarios, 
el centro turístico tendría un poten­
cial de 11.5 millones de visitantes. Se 
estima también que factores como las 
vías de comunicación, las poblaciones 
cercanas y el clima favorable, determi­
naría su éx ito. 



sección nacional 

En la sesron ele clausura del Congre· 
so, el licenciado Campos Salas recordó 
un proyecto elaborado para que los cam­
pesinos y artesanos vendan sus produc· 
tos directamente al consumidor , por me· 
dio del "tianguis" . De esta fo rma, se 
elimina a los intermediarios, a los que 
calificó el titular ele la SIC como obstácu­
los para el desarrollo del comercio que 
realizan campesinos y ar tesa nos. Hizo 
mención al hecho de que la industria 
nacional, con una experiencia de 30 
años, no se puede permitir errores y 
que éstos deben evitarse en la planea· 
ción, ubicación y dimensiones de las 
nuevas fábricas, así como en la técnica, 
maquinaria y mercados. En cuanto al 
Congreso mismo, hizo notar que tuvo 
dos características fundamentales: la 
concreción de los trabajos, y el hecho de 
que los proyectos motivo de estudio es· 
tuvieran referidos no sólo a industrias, 
sino también a pequeñas factorías, to· 
das ellas de capital mexicano. 

En esta última reunión, el señor Na· 
zarío Ortiz Garza, presidente de la 
Cámara Nacional de la Industria de 
.Tran;~forma?ión, oomunícó que esa or· 
ganización ha decidido proponer a las 
autoridades que se e;x:ima de impuestos 
la exportgc;:ión de productos nuev6e, cu· 
yos beneíl.dos nó posibilitan su concu· 
rrencia a mercados extranjeros. Aclaró 
que esta petición comprendería única· 
mente las mercancías que realmente pre· 
cisen estímulos de este orden. 

InfóriuaciÓn básica sobre la 
industria electrónica 

en 1967 

De acuerdo con datos de la Cámara Na· 
cional de la Industria Electrónica y de 
Comunicaciones Eléctricas, las ventas 
registradas en la industria electrónica 
mexicana durante 1967, reportan, en 
sus ptincipales renglones, los siguientes 
montos de unidades : 8 280 amplifica· 
dores de sonido comercial; 2 84.1 am· 
plificadores de alta fidelidad y estéreo; 
5 799 sintonizadores ; 104. 713 consolas 
de alta fidelidad y estereofónicas ; 972 
combinaciones de radio, televisión y to· 
cadiscos ; 851 932 r adios de transistores ; 
45 378 radios de bulbos, 265 759 tele· 
visiones de blanco y negro ; 7 570 televi­
siones de color; 97 375 tocadiscos por· 
tátiles; 9 573 grabadoras de cinta ; 7l 
grabadoras semiprofesionales y 2 459 
sinfonolas estereofónicas. 

La producción ele receptores de radio 
y ele televisión y de consolas de alta fi· 
delidad y estereofónicas en los cinco 
años anteriores a 1967 observa una ten· 

dencia ascendente, como lo muestra el 
siguiente cuadro: 

T elevi- Con so· 
/lTio R adios sión las 

1962 586 000 83 000 40 000 
1963 676 000 116 000 N.O. 

1964 949 000 189 000 62 750 
1965 1038 000 210 000 80900 
1966 1100 000 297 000 117 550 

N .o. No disponible. 

Las importaciones más relevantes den· 
tro del ramo en 1967, fueron las si· 
guientes: 

Productos 

Centrales telefónicas automáticas 
Equipos de radiocomunicación en 

microondas 
Partes para equipos telefónicos 
Equlpp~ receptores trasmisores YH 

F·FM 

Cínttscopios 

Válvulas americanas 
Equipo trasmisor de TV 

Equipos receptores trasmisores 

Millones de 
pesos 

165.6 

94.5 
87.9 

44.8 
§5,6 

27.1 
22.1 

aeronáuticos 18.1 
Equipos de labora torios 15.1 
Partes para equipos de señaliza· 

ción 14.7 

problemas regionales 

Estímulos a la venta de 
mercancías mexicanas 

en las fronteras 

En el Diario Oficial del 19 de julio pa· 
sacio se publicaron dos acuerdos presi· 
denciales cuya finalid ad es abaratar 
los precios ele los productos mexicanos 
que abastecen las zonas fronterizas, en 
donde aún se consumen artículos impar· 
taclos en forma considerable. 

El primero de estos acuerdos autori· 
za la renovación del subsidio equivalen· 
te al impor te ele la participación federal 
neta en el Impuesto sobre Ingresos Mer· 
cantiles a las empresas industri ales que 
estén registradas en el Programa Nacio­
nal Fronterizo y que concurran con sus 
productos, totalmente acabados, a los 
mercados de las áreas ele referencia . 
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. ~d.emás, , la. Secretaría de Hacienda y 
Crechto Pubhco, podrá hacer extensi­
vo el subsidio mencionado en los si· 
guientes casos, previo estudio : 

a] Tratándose ele ma terias primas o 
ma terias auxiliares que los industriales 
radicados en las zonas fronterizas ne· 
cesitan adquirir en el resto del país. 

b] En las ven tas de hortalizas, frutas 
y semillas o granos alimenticios, excep· 
to el café en grano verde, para el con· 
sumo ele las zonas fronterizas. 

e] Tratándose de mercancías elabora­
das que no causen el impuesto de in­
gresos mercantiles ele conformidad con 
la Fracción VIII del artículo 18 de la 
ley respectiva , y que se remitan a las 
referidas zonas. En este caso el monto 
del subsidio se aplicará a los impuestos 
especiales que graven las ventas de pri­
mera mano de tales mercancías. · 

La Secretaría de Hacienda está tam­
bién facultada para negar el subsidio· 
en ~nanto se trat~ de mercancías que, 
gracr~s a los estimulas otorgados, se 
constrtuyan en competencia desleal para 
los productos elaborados en las zonas 
fronterizas ; cuando la demanda esté cu· 
piertr¡ püi' ¡:;:;~duetos 1,1acionales ; cuandq 

lo.s productos 110 sustituyan importacio­
nes~ en el caso de que los precios no se 
reduzcan como resultado de los subsi· 
dios, o bien, cuando sin necesidad del 
subsidio los precios domésticos sean in· 
feriares a los de artículos extranjeras, y' 
cuando los precios de mayoreo que loe 
productores fij en al comercio establecí' 
do en las fronteras nacionales sean su· 
periores a los precios que determinen 
para los mayoristas extranjeros. 

El segundo de los acuerdos mencio· 
nadas al principio, otorga un subsidio 
del 25% de los fletes ferrocarrileros que 
se paguen por el transporte de produc­
tos nacionales para consumo de la po· 
blación de las zonas libres y fronteriza~ 
del país. La SHCP podrá ampliar la apli· 
cación del subsidio de fletes en condi­
ciones similares a las establecidas para 
el subsidio fiscal, que arriba se señala· 
ron. 

Problemas urbanos de la 
ciudad de México 

En el curso ele las últimas semanas, la 
prenca de la ciudad de México se ha re· 
ferido insistentemente a los distintos pro· 
blemas urbanos que afronta el Distrito 
Federal y las zonas aledañas y a diver · 
sas medidas que recientemente se han 
dietado al respecto. 
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En primer término, se informó que, 
con el objeto de estudiar y solucionar los 
problemas de urbanización y saneamien­
to de Ciudad Netzahualcóyotl - un su­
burbio proletario- , se crearon una co­
misión intersecretarial y un consejo 
técnico consultivo municipaL El primero 
de estos organismos está integ rado por 
delegados del li\ISS, el ISSST E, la Secreta­
ría de Recursos Hidráulicos, el Instituto 
Politécnico Nacional y el Instituto Na­
cional de Protección a la Infancia. El 
reprsentante del IPN tiene interés en 
coadyuvar a la solución de los proble­
mas que afectan a esa comunidad. Por 
tal razón, pasantes de diversas especia­
lidades trabajan en un programa perma­
nente de desarrollo. 

A nombre de los fraccionaclores, el se­
ñor Alfonso Romero comunicó que un 
grupo de delegados bancarios llevan a 
cabo un estudio tendiente a lograr que 
la Comisión Nacional Bancaria, indepen­
dientemente del financiamiento de 200 
millones de pesos para la colonización 
general, haga sujetos ele crédito a los 
propietarios de lotes para mejorar sus 
viviendas. En relación a este aspecto, el 
delegado del IMSS, expresó que tanto ese 
Instituto como el ISSSTE, están en posi­
bilidades de dar créditos a sus derecho­
habientes, 117 000 y 30 000 respectiva­
mente, que constituyen entre el 28 y 30 
por ciento de la población total de ese 
centro de población. 

La Secretaría de Salubridad y Asisten 
cia Pública señaló que es factible que 
la Comisión Constructora y de Ingenie­
ría Sanitaria intervenga en programas 
de desarrollo de comunidad, a través de 
préstamos de fondo revolvente de 3 000 
a 5 000 pesos. También se hizo saber 
que, con una inversión de 800 000 pe· 
sos, se dotará al municipio de 50 apara­
tos telefónicos, 20 para casetas públicas 
y el resto para oficinas del palacio mu­
nicipal, escuelas y otros edificios públi­
cos. 

Con motivo de la inauguración de una 
parte de la pavimentación de la avenida 
"La Central" en Ciudad Netzahualcó­
yotl, el oficial mayor del gobierno del 
Estado ele México, informó que el Con­
greso de la entidad estudiará la posibi­
liclad de solucionar los problemas más 
inmediatos de esa zona, mediante un cré­
dito el e 200 millones de pesos, los cuales 
podrían pagar posteriormente los bene­
ficiarios. 

Por otra parte, por acuerdo presiden­
cial, se efectuó la expropiación ele dife· 
rentes áreas, con el fin de crear nuevos 
centros urbanos. Entre las áreas mencio­
nadas se encuentran el Pedregal de Ca-

rrasco -al sur de la ciudad- varias 
extensiones ubicadas en la delegación 
Gustavo A. Madero y la colonia Adolfo 
López Mateos, en la parte norte y nores­
te de la ciudad de México, respectiva­
mente. 

En los decretos se declara de utilidad 
pública la creación de estos núcleos de 
población, pues se indica que, mediante 
estudios reali zados por el Departamento 
del Distrito Federal, fue comprobada la 
existencia de numerosas familias que ca· 
recen de habitación y que tienen necesi­
dad ele terrenos donde fincar sus hogares 
y constituirlos en base de su patrimonio. 
En virtud de que las áreas mencionadas 
carecen de construcciones se hace posi­
ble la urbanización, abrir calles o vías 
públicas, tender tuberías de distribución 
de servicios municipales, etc. Además, 
los colonos contarán con la ayuda téc­
nica del DDF. Asimismo, se indemnizará 
a los propietarios afectados por la ex­
propiación. 

El DDF venderá los lotes a las perso­
nas que reúnan los siguientes requisitos: 

u] Ser mexicano, mayor de edad, con 
capacidad plena y con domicilio en el 
Distrito Federal. 

IJ] Comprobar que es jefe de una fa 
milia que vi,·e bajo su dependencia eco­
nómica. 

e] No tener bienes inmuebles a su 
nombre ni al de alguno de sus familia­
l es. 

d] Comprobar ingresos provenientes 
de su trabajo personal no menores ele 
$ 8tJ.7 .50 mensuales. 

inversión extranjera 

México, albergue privilegiado 
para los capitales 

extranjeros 

La solidez del peso mexicano, la estabi­
lidad política del país y las cuentas ban­
carias confidenciales, atraen en número 
creciente a los banqueros e inversionis­
tas extranj eros, incluso estadounidenses, 
franceses, británicos, japoneses y, aun­
que parezca extraño, a los ahorrativos 
suizos. Según T he W all Street ! ournal, 
que se refiere a esta situación y a sus 
causas en su edición del 8 de julio, los 
banqueros mexicanos empiezan a com· 
pararse con los "gnomos" de Zurich. 

El Banco de México informa -dice 
Thc Wall Street ]onrnal- que el año 
pasado los fondos extranjeros colocados 

comercio exterior 

en el sistema bancario mexicano aumen­
taron 26.4%, tasa sin precedente. La ra­
zón se atribuye a la gran demanda de 
dinero en el país, lo que permite un ren· 
dimiento ele depósitos y de acciones co­
munes dos veces mayor - grosso nw­
do-, al obtenible en Estados Unidos y 
otros muchos países. El ]ournal señala 
que los bancos comerciales cobran inte­
reses del lO al 12 por ciento, y hasta el 
18% los bancos de inversión, que mane­
jan más de la mitad de los créditos a 
las empresas privadas. 

Existen en la ciudad de México 60 re­
presentantes de bancos extranjeros, de 
los cuales casi la mitad han abierto ofi­
cinas durante los últimos años, con ope­
raciones estimadas en 900 millones de 
dólares. 

También los inversionistas privados 
estadounidenses y de otras partes, han 
encontrado que sus fondos ociosos pue­
den colocarse en México en forma confi­
dencial con rendimientos extraordinaria· 
mente altos. En forma semejante a las 
prácticas suizas, se pueden tener cuentas 
bancarias inviolables. Los esfuerzos he­
chos en el pasado por agencias de Esta­
dos Unidos, tales como la Oficina de 
Impuestos a la Renta, para investigar 
cuentas de estadounidenses han sido in­
útiles, de acuerdo con lo dicho por fun­
cionarios bancarios. 

México está exento del impuesto nor­
teamericano de nivelación de tasas ele 
interés, debido a que la ley estadouni­
dense califica a México como .país sub­
desarrollado. Los dividendos sobre accio­
nes y bonos pagan un impuesto del 15% 
al 20% al Gobierno mexicano, pero es· 
tos egresos son deducibles del impuesto 
sobre la renta que se paga en Estados 
Unidos. Por su parte, los bonos que pa­
gan hasta un 8% se les grava con el 
2%, y el impuesto aumenta gradualmen­
te, hasta el 10% sobre bonos o valores 
de renta fija que paguen más del 15%. 
Una de las inversiones favoritas de los 
estadounidenses son los depósitos a un 
año en financieras mexicanas, con -ren­
dimientos hasta del 12% - Las emisiones 
oficiales de bonos del 9% y los certifi­
cados hipotecarios que rinden 8% tienen 
el atractivo ele contar con alta liquidez. 
Un viejo residente estadounidense decla­
ra al respecto: "En los viejos tiempos, 
cuando los mexicanos se preocupaban 
por la devaluación del peso y la inquie­
tud política, nosotros acostumbramo~ en­
viar nuestros ahorros a Estados Umdos. 
En la actualidad, empieza a ocurrir lo 
contrario". 

No cabe duela que la estabilidad po­
lítica y monetaria del país -sigue di­
ciendo el j ournal- ha destacado más 
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como consecuencia de la devaluación de 
la libra esterlina, la debilidad del fran· 
co francés y las embestidas contra el dó­
lar. Hace poco, la Tesorería mexicana 
canceló un crédito por 90 millones de 
dólares que tenía con el Banco de Ex· 
portaciones e Importaciones de Wash­
ington, que se mantenía como reserva 
para apoyar el peso en caso de verse 
amenazado. La Tesorería declaró que el 
crédit0" "ya no era necesario". 

A pesar de los· posibles · riesgos, el peso 
mexicano ha ganado la confianza de to· 
do el' mando. Su última devaitlación fue 
en 1954·¡ pew su tipo de cambio· se ha 
mantenido·'igual desde entonces. El pe· 
so, como- m6neda dura; se aproxima a'l 
franco suizo. ~lgunos nacionalistas aún 
a rgumentan que el peso es más fuerte 
.que el dólar, cuando menos desde el 
punto de vista de la convertibilidad. 
.Mientras las· compañías en Estados Uni-
1~os . se encuentvan restringidas en la can· 
tidad de dólai~es que pueden enviar al 
ex:tnanjei{O, las empresas establecida~ en 
Méxice tienen completa libertad de con· 
vertir pesos en monedas extranjeras y 
sacarlas· del país. México y Suiza se en· 
cuentraw entre las pocas naciones que 
han conser.vado la libre convertibilidad 
<le sus monedas durante la mayor par­
te de este siglo: 

Los funcionarios mexicanos creen -di­
ce el ]ournal- que la confianza en el 
pe..."<> nunca · había sido mayor. _En no· 
viembre del año pasado, en la cima del 
pánico que siguió a la devaluación de la 
libra· esterlina, el Secretario de Hacien­
da ofreció al público la venta sin restri c· 
ciones de la reserva de oro del país, es­
timada en 260 millones de dólares. Así, 
la fiebre del oro pasó por alto al país 
y, contrariamente a lo que ocurrió en 
1961 cuando la invasión de Bahía de 
Cochinos, en lugar de salir fondos de Mé­
xico, crecieron sustancialmente los in· 
gresos de capitales del exterior. 

The Wall Street ]ournal cita como ha­
E-es de la confianza en México, además 
de la estabilidad política, sus reducidos 
gastos militares. Desd~ 1932, todos_ los 
Presidentes han termmado su penodo 
de gobierno de seis años, sin olvidar que 
la Constitución de México prohibe la re­
elección. Las fuerzas armadas obtienen 
menos del 4% del presupuesto total y, 
como en Suiza, actúan en su mayor par­
te como una fuerza de policía nacional. 

También se atribuye la fortaleza de la 
economía mexicana, sobre el hecho de 
haber cCinvertido en los últimos lO años 
al peso en una moneda _dt~ra, ~,la re­
fo rma del sistema de admuustracwn ceo­
nómica. Por ejemplo, en 1956 los cau­
sant es sumaban menos de 800 000 y a 

la fecha sobrepasan los 7 millones. Du· 
rante dicho período, las cuentas de aho· 
rros pasaron en número de 780 000 a 6 
millones. Los presupuestos de las empre­
sas paraestatales, antes secretos y cuyo 
monto es mayor al del presupuesto fede­
ral, ahora se publican y se encuentran 
bajo controles más severos. Una política 
antiinflacionaria efectiva ha mantenido 
los aumentos de los precios al mayoreo 
en un promedio anual del 2.9% en el 
curso de la última década. Durante ese 
mismo período, el producto nacional 
bruto creció 151 % , de 9 000 a 23 000 
millones de dólares. En· los últimos cinco 
años, el producto nacional bruto creció 
a una tasa de 7.2o/o anual, una de las 
más altas del mundo. Para lograr ~odo 
esto, el· país ha evitado " la nueva econo· 
mía" y el financiamiento deficitario. El 
o-obiemo ha protegido a los inversionis-
to . ~ • • . 
tas en los últimos 35 anos, sm permitir 
ningún fracaso en el sistema bancario, 
pero las compañías financieras que ope· 
ran fuera del sist<:>ma no gozan de esta 
protección. 

Refinanciamiento a largo 
plazo para N A FIN SA 

IJa Nacional financiera, S. A., informó 
.a principios de agosto que instituciones 
financieras de 15 países, principalmente 
e uropeos, pat·ticiparon en la colocación 
de los Bonos Externos de Nacional Fi­
nanciera, S. A., en marcos alemanes que 
se ofrecieron a la venta el 31 ele julio 
de 1968. Esta emisión, por 60 millones 
ele marcos alemanes (equivalente a 187.5 
millones de pesos) es a 5 años de plazo, 
con vencimiento el l ele agosto de 1973, 
y tasa de interés de 7% anual. 

Encabezaron al consorcio de bancos 
suscriptores, el Dresdner Bank AG y el 
Deutsehe Bank AG, ambos ele Frankfurt 
au Main, Alemania. Los 72 bancos sus­
eriptores están localizados en lO países: 
Alemania, Bélgica, Canadá, Estados Uni· 
dos, Francia, Holanda, Inglaterra, Ita­
lia, Luxemb urgo y Suecia. Participaron, 
además, 32 bancos vendedores de 14 
países. 

fuentes autorizadas de la Secretaría 
ele Hacienda y Crédito Público y de Na­
íinsa aclararon que dicha emisión no 
constitu ye un nuevo crédito para nues· 
tro país·. De acuerdo con lo informado, 
se trata de un empréstito obtenido ante· 
riormente por NAF INS A a corto plazo, 
que, dentro de la política {inanciera in­
ternacional r¡u <:> sigue el país y qu<:> pe r­
sio-ue mejorar la estn1ctura de la deuda 
pSblica ~x te rna, se logró C0l1'>0lidar y 
ampliar a un plazo de cinco años. 
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Opinión norteamericana sobre la 

inversión extranjera directa 
en México 

En un estudio dado a conocer en W ash­
ington el pasado día 3 de julio, cuyo 
propósito es analizar las oportunidades 
que México ofrece a la inversión extran­
jera, el Departamento de Comercio de 
Estados Unidos afirma que México po· 
see una de las mayores tasas de creci­
miento económico registradas en los últi­
mos años. Señala, además, que la política 
gubernamental, por lo que hace a ' la in· 
versión extranjera, ha sido favorable y 
está condicionada a que dicha inversión 
coadyuve efectivamente al crecimiento 
de la economía nacional. 

Conforme a la opinión del Departa­
mento de Comercio, las inversiones ex· 
tranjeras en México están creciendo a 
tal ritmo que un grupo de mexicanos se 
preaunta si existen en el país los con­
trol~s adecuados para regular este flujo; 
en tanto que otro señala que una ley 
sobre inversiones extranjeras, propugna· 
da por quienes expresan su preocupa· 
ción al respecto, podría reducir las posi­
bilidades de transformaciones en el plano 
económico. 

Según el estudio, México es uno de 
los países que ha logrado una alta tasa 
ele crecimiento, sin el auxilio de un plan 
formal de desarrollo. Sin embargo, in­
dica que las metas nacionales, anuncia­
das por el Presidente del país en 1966, 
están fundamentadas en los lineamien­
tos generales que se plantearon en 1964 
al subi r al poder. 

La ausencia de controles a los cambios 
es una de las causas principales, a juicio 
del Departamento de Comercio, del au­
mento ele las inversiones extranjeras en 
México. Además, existen incentivos para 
los capitalistas foráneos, como son los de 
tipo fiscal y ventajas como la estabilidad 
política y monetaria. 

Asimismo, el secto r público asienta las 
bases para el desarrollo industrial en 
cuanto que efectúa fuertes inversiones 
en obras de infraestructura. Por otra 
parte, continúa el estudio, las empresas 
localizadas en México cuentan con uno 
el e los mayores mercados de lberoamé· 
rica y la posibilidad de concurrir a los 
mercados de la AU.LC y del Mercado 
Común Cent roamericano. 

turismo 
El fomento del turismo 

nacional 

Entre- los días 22 y 24. de julio último 
se celebró en San Luis Potosí la m Reu· 



689 
mon Regional de Turismo, organizada 
por el Departamento de Turismo. El oh· 
jeto de la reunión fue el de realizar un 
examen a fondo de los principales pro· 
blemas de la actividad turístima en Mé· 
xico, así como de los recursos de que se 
dispone en la región cen tral del país pa· 
ra atender las corrientes de turistas na· 
cionales y extranjeros. 

Buena parte del énfasis de la reunión 
se puso en el examen de la evolución de 
los e"resos por cuenta de viajes de tu· 

b • 

ristas mexicanos al extranJero, cuyo ere· 
cimiento ha sido muy acelerado y cuya 
tendencia amenaza con reducir muy sen· 
siblemente el ingreso neto en cuenta de 
via jeros que percibe el país y que cons· 
tit~ye uno de los renglones tradicionales 
de equilibrio de la balanza de pagos. A 
este respecto, la Dirección General de 
Planeación y Recursos del Departamen· 
to de Turismo informó que el gasto per 
ca pita de los turistas mexicanos al ex te· 
rior lle"ó en 1967 a 979 dólares, en tan· 
to que ~1 gasto per capita de los turistas 
extranjeros en México fue de sólo 22~1 
dólares. Además, se destacó que esta eh· 
ferencia adversa tiende a hacerse cada 
yez mayor, en virtud de que, en los úl­
timos años, el gasto promedio ele los _tu­
ristas extranjeros en México ha tencl1do 
a decrecer de manera irregular, ele suer· 
te que entre 1951 y 1967 pasó ele 302 a 
224. dólares. En cambio, el gasto promc· 
dio ele los turistas nacionales al exterior 
observa una tendencia creciente bien de· 
finida , que culmina con la cifra ya men· 
cionada de 979 dólares en 1967. 

Por otra parte, se indicó que entre 
1963 y 1967 la corriente de turistas me· 
xicanos al exterior se duplicó, al pasar 
de 88 998 a 170 745 entre los años men· 
cionados. En cambio, la corriente de tu· 
ristas extranjeros a México aumentó en 
mucho menor proporción (apenas 50'7ó) 
al pasar de 1057 ~18 -~ 1 628 _531. La 
"ravedad de esta slluacwn se v1o corro· 
b d" . 1 horada en un 1scurso pronunc1ac o en 
el Club de Leones ele la ciudad ele 1\ti é­
xico por el embajador de Estados U_ni· 
dos en México, Fulton Freeman, qmen 
declaró que los visitantes mexicanos gas· 
tan anualmente, en Estados Unidos, más 
de 500 millones de dólares. Mientras los 
turistas norteamericanos gastan aquí un 
promedio de 200 dólares por viaj e, el 
mexicano gasta en E:stados Unidos, en 
cada viaje, un promedio de 2 000 dóla­
res. 

En el seno de la reunión , el doctor 
Raúl Legaspi, oficial mayor del Depnr· 
tamento de Turismo y coordinador ele 
la reuni ón, puso de manifiesto que el 1 
de agosto se iniciará, con el auspicio del 

Consejo Nacional de la Publicidad , una 
campaña para exhortar a la población 
nacional que conozca el país, antes que 
el extranjero a fin de crea r conciencia 
del daño que ocasiona la fuga de divi· 
sas, por concep to de viajes innecesarios 
al exterior o de gastos excesivos en esos 
viajes. 

Por otra parte, los delegados de Tu· 
rismo de once entidades del centro de 
la República censuraron en la reunión la 
actitud de la iniciativa privada que no 
invierte en esta actividad, ya que el tu­
rismo trasciende más allá de actividades 
conexas directas, afectando el comercio, 
la agricultura, la ganadería y la indus· 
tria. El doctor Legaspi hizo notar, a su 
vez, que incluso algunos gobiernos esta­
t·ales no parecen tomar en cuenta la im· 
portancia del turismo, ele lo cual se de· 
riva que la labor desempeñada por los 
delegados de Turismo no encuen tre nin· 
gún respaldo. 

Cada delegado expuso los problema~ 
concretos que le concernían, ele lo cual 
se deducen los siguientes puntos : 

a] Existe una carencia total de coor· 
tlinación entre las Delegaciones de Tu· 
rismo y el Departamento federal del ra· 
1110 . 

b] Es urgente lograr la uni:ficación 
de esfuerzos encaminados a promover el 
establecimiento de una escuela regional 
de guías de turistas; la creación ele una 
red carretera interestatal que comuni· 
que los balnearios de aguas termales; la 
instalación de centros de convenciones; 
la elaboración el e un catálogo turístico, 
etcéte ra. 

El doctor Legaspí hizo saber a la pren· 
sa que se pondr.:ín en operación dos nue­
Yos circuitos turísticos en los alrededo­
res del Distrito Federal. Lo anterior 
provocará que los visitantes extranjeros 
permanezcan, conforme a lo ca lculado, 
un día más en el país, lo que significa 
ingreso adicional de mil millones de pe· 
sos al año. 

Por otra parte, el director general de 
Tránsito Federal, ingeniero Raúl Chapa 
Ziirate, anunció a la reunión que se han 
conclu ido los estudios para la implanta· 
ción de 4.0 circuitos turísticos coordi­
nados, para relacionar los sistemas de 
transporte aéreo, marítimo, ferroYia rio y 
por ca rretera, e u yo funcionamicn to hará 
posible una mejor cli s~ribución del gas· 
to turístico en el territorio nacional. 

La Asociación :Mexicana de Agencias 
de Viajes y la Alianza de Camioneros de 
México solicitaron cada una para sí las 
concesiones del transporte de turistas en 
el interior del país. En re~puesi·a, el do e· 
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tor Legaspi señaló que existe un proyec· 
to de decreto para reglamentar las acli· 
Yidacles de los agentes de viajes. Añadió 
que tan to transportistas como agentes de 
vía jes deben unir sus esfuerzos en pro 
del turismo. 

La Comisión Nacional ele Seguros, por 
sn parte, propuso la reforma del artículo 
127 de la Ley de Vías Generales de Co· 
municación y los reglamentos anacróni· 
cos que regulan el seguro del viajero, 
para proteger debidamente al turista na· 
cional y extranjero . 

Asimismo, se expuso que la reglamen· 
tación no debe limitar el pago de gastos 
a las víctimas de accidentes, salvo en 
caso de muer te; el seguro de accidentes 
aéreos no debe cubrir tan sólo los casos 
ele muerte, sino también los de invalidez, 
gastos médicos y otros; se pidió al De­
partamento ele Turismo que sea obliga· 
torio para los propietarios de lugares 
donde Ee clan servicios públicos (hoteles, 
rescaurantes y au n espectáculos deporti· 
\·os) rentar una póliza de responsabili­
dad ci\·il ; por último, se demandó la 
reforma al artículo 31 del Código Penal 
de Distrito y Territorios Federales para 
que el seguro abarque en los autotrans· 
portes la cobertura no sólo de conchicto· 
res y pasa jeros, sino también la ele pea· 
t·cnes en caso de atropello. 

En ot ro orden, la Asociación Mcxica· 
na ele Agencias de Viajes y el delegado 
de turismo en :Monterrey, coincidieron 
en denuncia r la actitud ele empleados 
aduanales que abusan del turi smo, co· 
lectando dádivas para dispensarlo ele la 
re1·isión normal. Los directores de Mi· 
gración y Aduanas, Maclovio Herrera y 
Gi lberto García Canilleros, respectiva· 
mente, explicaron que es evidente la ur· 
ge11cia de difund ir los derechos que res­
paldan al viajero para evita r este tipo 
C:e problemas. 

El mal ti plicador del gasto 
111ríslico en Jlié.rico 

En una de las ponencias presentadas a 
la m Heunión Regional ele Turismo, el 
licenciado Diego G. López Hosado, di· 
rector general de Planeación y Recursos 
del Departamento ele Turismo presentó 
un análisis acerca de "El multiplicador 
del gasto turístico y su aplicación en Mé­
xico". Con hase en el conocido Informe 
Checchi, en el que se calcula el muli i­
plieador del gasto turístico para los pa:­
ses en desarrollo, el autor de la ponencia 
llega a la conclusión de que en :México 
el multiplicador resulta mayor c¡ue el 
calculado en ese Informe para los paÍ>'<'S 
en desarrollo, y que puede estimarse r·n 
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3.7, frente al el e 3.2 que señala el Infor­
me. Lo an te rior se debe "a que, en nú­
meros rela tivos y por diversas ci rcuns­
tancias, no sólo económicas sino sociales 
y políticas, las fu gas de capitales y uti­
lidades son menores [en lVIé :-: ico] a las 
registradas en los países que sirvieron el e 
!Jase para el cilado Informe; además, la 
creciente política de sustitución de im­
portaciones en nuest ro país, hace que el 
gasto turístico no emigre hacia el exte­
r ior y continúe circulando dentro de la 
econÓmía; por último, debido a que las 
expecta tivas no se ,-en afectadas por el 
temor de un proceso in fl acionario, que 
pueda ori¿inar estancamien tos den tro ele 
la misma economía". 

Al aplica r el multiplicador al gasto ele 
lo.:; turistas, pueden derivarse estimacio­
nes :;:obre, al menos, los siguienes as­
pecto.:; : a.) el incremen to del ingreso 
nacional, como consecuencia del gaslo 
turístico; b) el monto total de la recau­
dación impositi ra que dicho gasto gene­
ra ; e) las consecuencias de ese gasto 
~ob re la lJoblación en genera!, como re-
8ultado d~ un aumento en el gasto en el 
ren o·lón de sueldos y salarios y en el in­
c ret~1Cn to de la ocupación; d) la justifi­
cación de los egresos del gobierno fede­
ral en el {omento del turismo, y e) el 
unálisis de las actividades directamente 
b i.:meficiadas por el turismo. 

ProoTa.ma. para establecer un centro a~ 
con~encioncs en Jl1 éxico 

Por otra pa rte, un grupo el e repres~ntan­
tcs de or o-anizaciones del comerciO na­
cional del turismo y ele otras institucio­
nes el~ la inicia tiva privada, anunciaron 
que, como resultado ele las conclusiones 
emanadas ele un seminario efectuado en 
fechas recientes, se había elaborado un 
proyecto para establece!: una ?ficina ?r­
o-anizadora ele convenciOnes mternacw­
~ales , en la ciudad de México, con fi­
liales en Guadalaj ara, Acapulco, Tijuana, 
Monte rrey y Mérida. El proyecto señala 
que el turismo ele convenciones reviste 
características particulares que lo hacen 
sumamente ven tajoso para el país, ya 
que este tipo ele turistas tienen gastos 
sufragados por sus organizaciones y ade­
más poseen fondos personales, lo cual 
se trad uce en la entrada de fuertes su­
mas para el pa ís. De acuerdo con el pro­
yecto, la oficina de convenciones sería 
una institución autónoma, que contaría 
con la colabo ración de todos los secto­
res. La oficina estarú íormalla por un 
pa tro nato integrado por miembros de la 
hanca , la incl uscria y el comercio, coor­
dinados con instituciones o fi ciales. Su 
presupuesto mínimo, al ini ciar sus ope-

raciones, podría se r .:: ~ 2 millones de 
pesos. 

problemas laborales 
La CFE eleva salarios 

y prestaciones 

La Comisión Fede ral de Electricidad y 
el Sincli ci!lD de Trabajadores Electricis­
tas ele la ltepública li-fexicana, firmaron 
rec ientemente 18 contratos colectivos de 
trabajo, con lo cual se e\·itó la huelga 
emplazada para 31 19 ele julio pasa do . 
La en: concedió un aumento de sala­
rios del 159ó en 17 de las 48 secciones 
del sistema y de l 2 )1Ó en las 32 restan tes . 
Las pres taciones se rán retroactin:s al 
primero el e junio pa:;:ado. Co!1Íorme al 
conn·n io firmado, los trabajadores po­
drlm jubibrse con 30 años ele servicios 
y 55 ele edad, o en su defecto, con 35 
;:!i1os de oetTicios, sin límite ele edad, con 
derecho a pensión vitalici a equivalente al 
total dei sala rio . 

Ademits se consolidaron las pa rticipa­
c;ones dr.l fondo de Vi,·ienda y se creó 
un nue,·o derecho para los hijos ele los 
tra ba jadores, consistente en 1 500 becas, 
mil para educación secundaria y 500 
para educación superio r. Los beneficia­
rios devoh·erit n el monto de la beca, una 
' ez que ingresen al mercado ele trabajo, 
ced iendo el 50% a una universidad o 
tecnológico y el 50% a sus familias. 

Posteriormente, el licenciado Guiller­
mo Martínez Domínguez, Director de la 
CFE, decla ró que esta revisión ele con­
tra tos colectivos en que el organismo a 
su cargo sustituye en el aspecto patronal 
a las antiguas empresas significa un es­
fuerzo por adap tar, al carácter nacional 
de la industria, aquellos lineamientos que 
fu eron útiles para empresas locales y re · 
gionales . Esta medida es necesaria para 
hacer eficaz el funcionamiento de los 
grandes sistemas eléctricos interconecta­
dos, que se integran como un sistema 
único nacional para servir los centros de 
consumo. 

El Director de la CFE explicó también 
que se convino con el STERM sustituir el 
sistema de definición individual de la­
bores por otro ele ca rácter colectivo . Con 
el fin de acelerar la capacitación técni­
ca ele trabajadores, se impartirán cursos 
que serán tomados por los trabajadores 
en dos par les, una dentro y otra fu era 
ele la jornada de labores. 

Con el objeto de dar mayores facili­
dades a los consumidores para el pago 
de sus cuotas mediante bancos o simila­
res y buzones, se propagará también la 
fa cturación bimensuaL 
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Asimismo, aclaró que el aumento ge­

neral de sala rios es mayor en favor de 
lrahajaclores menos favorecidos por las 
anti guas empresas, dentro del proceso 
de nivelación programado. 

Por su parte, el líder del STERM, se­
nador Rafael Galván , manifestó su satis­
facción por la fi rma del nue,-o convenio, 
no sólo por los aumentos obtenidos, sino 
por las prestaciones sociales logradas. 
Reconoció que entre el STERM y la CFE, 

existen relaciones ejemplares. 

Conflicto y solución en SIDENA 

El 30 de julio úl timo, los trabaj adores de 
Siderúrgica Nacional, empresa de parti­
cipación esta tal, iniciaron una huelga al 
no llegarse a un acuerdo en la revisión 
del contrato colectivo de traba jo. La em­
presa ofreció un aumento general del 
15% en los salarios . No obstante, el sin­
dicato demandó un aumento mínimo de 
lO pesos por hombre-jornada. SIDENA pi­
dió a la Junta Federal de Conciliación 
que declarase la inexistencia de la huel­
ga, con base en el hecho ele que la no­
tificación de la huelga no se hizo en el 
domicilio social de la empresa . Además, 
la empresa hizo del conocimiento públi­
co, a través de un cuadro comparativo, 
que los salarios y prestaciones otorgados 
por ella son superiores a los que privan 
en otras empresas similares. 

Finalmente, el 2 de agosto, se llegó a 
un acuerdo, firmándose un nuevo con­
trato colectivo ele trabajo, en el cual los 
t rabajadores aceptaron un aumento del 
15% , retroactivo al 28 de julio, y un 
peso diario adicional para obreros regu­
lares. También acordaron que SIDENA 

pagaría el 50% de los salarios caídos. 
Las labores fu eron reanudadas el lunes 
5 ele agosto. 

Solución al conflicto obrero­
patronal en el ramo textil 

El 14 de julio último se llevó a cabo un 
acto al cual concurrieron miembros de 
uniones obreras y de sindicatos naciona­
les de industria, para ratificar el apoyo 
del movimiento obrero nacional a los 
trabajadores ele la industria textil, que 
desde veinte días atrás se encontraban 
en huelga . (Véase Comercio Exterior, 
julio de 1968, p . 593 .) 

En ese acto polí tico se coincidió en 
reprobar la proposición de los empresa­
rios textiles en el sentido ele aumentar 
los salarios en uno por ciento, así como 
la actitud intransigente que, según se 
afirma, asumieron frente al conflicto. El 
diputado Felipe López Prado, represen-
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tan te del Cona reso del Traba jo, planteó 
la pos ibi lidal de soli citar la nacionali ­
zación de la industria texti l del a lgodón, 
en el caso de que no se obtuYi era nin­
gún prog reso. Explicó que, d_ado que los 
elllpresarios texti les eran a¡ enos a los 
problemas nacionales, no reinvertían sus 
ganancias en la modernización ele las fá­
bricas. Añadió que el afán de lucro im­
pcc!ía que los productos fabricado - por 
di chos empresarios llegasen a los consu­
midores a precios accesibles y qu e, por 
la misma causa, se habían perdido im­
portantes mercados extranjeros. 

En nomJJre de la Coalición Nacional 
Ob rera Textil, el licenciado Ignacio 
Cua;¡ htémoc Paleta seiialó que los pa­
trones eran responsables de la huelga y 
que, por cilo, se les exigiría el pago de 
sala:ios caídos. Negó que los sa la rios 
de los tra bajadores textiles fueran, co­
n:o habían afirmado los empresario~, de 
80 pesos diarios en promedio, ya que el 
:::ala rio promedio - aseguró- es de sólo 
40 pesos al día y, en ocasiones, esta per­
cepción es de 27 .60 pesos, es decir, me­
nor que el salario mínimo de algunas 
zonas. 

P or su parte, el secretario general de 
la ASPA (Asociación Sindical ele Pilotos 
Aviadores ), capitán Armando Victoria, 
puso ele relieve el apoyo del moYimiento 
ob rero organizado a los trabajadores _de 
la industria y otros oradores denuncia­
ron que los empresa rios de la rama del 
alaodón violan sistemáticamente las dis­
po~iciones sob re reparto de u ti lidades y 
otros derechos obreros. 

Días más tarde, cinco empresas texti­
les ofrecieron un aumento de salarios del 
12% y el pago del 65% de los salarios 
caídos, como base para un arreglo. Las 
empresas que hicieron esta propuesta 
Iueron: Ayotla Textil, Santa Clara y La 
Concepción, que dependen de Nacional 
Financiera, S. A . ; San José Río Hondo, 
que opera con crédito del Banco Ejidal, 
y Textiles M01·elos, empresa privada. 
Una vez solucionados a lgunos problemas, 
los representantes del sector patronal y 
del sector obrero, firmaron un convenio 
para levantar la huelga en las empresas 
mencionadas. 

Por último, el 19 de julio se resolvió 
íntegramente la huelga y se llevó a cabo 
la revisión del contrato-ley que rige las 
relaciones obrero-patronales del ramo 
texti l del algodón y sus mixturas. El con­
venio q ue puso fin al conflicto fue fir­
mado ante el titula r de la Secretaría del 
Trabajo, licenciado Salomón González 
Blanco, por los representantes de la Coa­
lición 1\"acional Obrera Textil y los de 
la Federación de Asociaciones Industria­
les Textiles del Algodón y presentado a 

li! Jun ta Federal de Conciiiación y Arbi­
tra je pa ra su notificación. 

Los acuerdos, de aplicación retroacti­
va al 26 de junio pasado, a los que lle­
garon patrones y ob reros para solucio­
nar la huelga son los siguientes: 

1) Aumento general del 12% en los 
salarios. 

2 ) Pago de un 65 % ele los salarios 
ca ídos, en un plazo no mayor de seis 
IneEes. 

3) Aumento de uno po r ciento en el 
fondo de ahorro . 

4) "Lna prestación de 1.75 pesos por 
hombre-jornada pa ra ni,:clación de espe­
cialidades el e blanq ueo, estambres, aca­
llado~, etcétera. 

5 ) l'l1a prestación de 1.50 pesos dia­
r ios p<E a ni~· el a ción en ta lleres y simi­
la re.o. 

6) hcbsión ele los trabajadores de 
segun dos tu rnos en plazas de planta. 

7) l'liYelación el e salarios en las espe­
cialida des de hilos para coser mediante 
pagos adicionales, como sigue : 3 pesos 
a los oficiales, 2 pesos a los ayudantes y 
un peso a los peones. 

8) Inco rporación al contrato ele otras 
especia licbdes d istintas de las qu e ahora 
indu ye y elen1ción de los peones a la 
ca tego ría de oficiales. 

semmanos y reumones 

Premio Anual de Economía 
BNM : 1967 

Como es ya tradicional, a mediados del 
p resen te agosto se anunciaron los resul­
tados del concurso anual " Premio Na­
cional de Economía", correspondiente a 
1967, patrocinado por el Banco Nacio· 
na! de México. Como se sabe, este pre­
mio es discernido por un jurado integra­
do por connotadas personalidades del 
mundo económico mexicano, entre ellas 
el Secretario de Hacienda y Crédito Pú­
blico, el Secretario de Relaciones Exte­
riores, el Secretario de Industria y Co­
mercio y el Director General del Banco 
de México, S. A. 

En esta ocasión, a nombre del jurado, 
la directora de la Escuela Nacional de 
Economía de la Universidad de México, 
licenciada Ifigenia lVI. de Navarrete, 
anunció la decisión del jurado y las ba­
ses en las que se había sustentado. 

E l primer premio fue otorgado al tra­
ba jo Distribución y redistribución del 
ingreso en el área metropolitana de Mon­
terrey, prepara do por el economista J esús 
P uente Leyva para el Centro de Inves-
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tigacioncs Económicas de la Un iversidad 
de Nuevo León. A juicio del jurado, es­
te traba jo, a pesar de estar circunscrito 
a una sola concentración urbana, con­
ti ene señalamientos aplicables al conjun­
to de la economía de México y brinda 
acotaciones signifi cativas respecto de la 
magnitud de la concentración del ing re­
so y de su e\·olución en años recientes, 
así como ele la forma en que se ve afec­
tada por los mecanismos formales de re­
distribución. En el trabajo se concluye 
que se precisa una revi sión crítica ele 
esos mecanismos, pues su actual opera­
ción afecta apenas marginalmcnte el pa­
trón de concentración del ingreso en la 
zona estu cl iade . En la sección " Biblio­
grafía" de Pste mismo número de Co­
mercio E:rlerior aparece una nota sobre 
esta oh ra a hora distinguida con el P re­
mio l\acional de Economía. 

El segundo premio fu e asignado por 
el jurado a l libro El llacionalismo mexi­
callo J' la inversión extranjera, obra del 
doctor Ilfiguel S. Wionzeck. En ella se 
reúnen dos cnsa yos acerca de los proce­
sos que condujeron a la "mexicaniza· 
ción" de la industria eléctrica y de la 
extracción de azufre y se p lantean seña­
lamientos ele orden general acerca de los 
criterios y motivaciones que han norma­
do la política mexicana frente a la in­
versión extranj era directa, especialmente 
la que se encamina a los sectores tradi­
cionales ele explotación de recursos no 
renovables o de servicios públicos. En la 
revista Comercio Exterior correspondien­
te a diciembre de 1967 se publicó una 
versión, resumida por su autor, de la 
introducción de este libro. Además, en 
el número de febrero de 1968 de la mis­
ma revista se publicó una amplia nola 
bibliográfica sob re la obra que ahora 
recibe el segundo Premio Nacional de 
Economía. 

Como está establecido por la convoca­
toria, el jurado discernió, además, tres 
menciones honoríficas. Los trabajos dis­
tin cruidos en esta ocasión fueron los si­
gui~ntes : Ensayo sobre la influencia de 
la distribución del ingreso en el desarro­
llo de la industria manufacturera : caso 
de México, del licenciado Alfonso Gar­
cía lVIacías; El desarrollo de la marina 
mercante J' sus problernas internos e in­
ternacionales, del licenciado José Euse­
bio Salgado Salgado; y El desarrollo 
económico de México y las finanzas lo­
cales, del licenciado Jorge Flores Sola­
no. Estos tres últimos trabajos fueron 
presentados por sus a utores como tesis 
para obtener, en el primero y el te rcer 
casos, el grado de licenciado en econo­
mía y, en el segundo caso, el de licen­
ciado en relaciones internacionales . 



La función de la inversión extranjera 
en el 

L y 

Es realmente difícil deci r algo que resulte inteligente y, a la 
vez, sea ampliamente aceptado en América Latina y el Caribe 
sobre el tema de este ensayo. Una de las razones para ello, co­
nocida pero que yale la pena repetir y subrayar, es que se 
t rata ele una región tan vasta y con tan grandes dife rencias en 
historia, cultura, geografía , econom ía, política y pueblos que 
cualquier cosa que pueda ser válida para Venezuela o Colom­
bia p robablemen te no r esulte verdadera para México, j nmaicG 
o América Cen traL Mi propio contacto personal con esa ,-astQ 
r egión se ha limitado a un período de 18 meses ele intenso tra ­
ba jo en Colombia y a breves visitas a Ecuallor, P erú, Chile, 
Brasil y Jamaica . Aunqu e he leído alguna li teratura al respec­
to, carezco de experiencia personal en Argentina, México y 
los países de América Central y el Caribe. De modo que, en el 
mejor de los casos, sólo una parte de lo que aquí expongo serú 
apli cable a cualquier país en par ticul ar , con sus m ód ulos Y 

p -roblemas específicos. 

Además, yale la pena subrayar que hay pocos temas más 
explosi·;os emocionalmente que el de este ensayo. Las acciones 
pasadas y, en cier ta medida, las presentes de a lgunas corpora­
ciones extranj eras -especialmente norteamericanas- y de los 
gobiernos al servicio de ellas han p roducido un legado de amar­
g ura y sospecha. En lo que sigue, se compendia mi máximo 
empeÍ!O por comprender y tratar con ese historial, y con b 
situación p resente, adop tando lo más posible el punto de Yista 
dr un lat inoame ri cano o un caribeño . Pero todos Astamos cap­
turatlos y ma rcados por n uest ra historia y nuestra cultura . Nun­
ca r udP r] p<;prrndermc t~e las mías completDlllf'Jlte ,. no deho 

l\OT,\: E l a u to r de este ensayo es profesor a> is ten te de la Sloan 
Sc hoo l of l\'[ ri iJag"n lcn t del Massac ltm etts Jns titn tc of T echnology ( MIT). 
Este ensayo e5 una ve rsión reYi;;ada de una pon enc ia p resentada d uran te 
In Conferencia sobre Relac iones In te rnac iona les entre el Hem iderio occi­
denta l v e l Car ibe. rea li za da en ma·•o de 1968 en b Uni ve rs itv of the 
We:; t r ,·,di·>"' 1\Iona· C:ampu;;, K ing, to;l, .T uma ica . E l a u tor desea ~ex presa r 
su "ll '·adec i!llien to a las cuat ro un ivc r:' idadeo que p:! troc ina ron la con fe­
rcll(' ic; y a los part ic ipa ntes en ella , por la opo rtu n ida d de di , cut ir es too 
~omp l t ·jo;; a>u ntos ron per;;o 1ws procedentes de d isti ntos pa íses. E l au tor 
H' IJ en fi<:ió popec idlmenie a l escucha r b ponenc ia presen tada en esa 
co nf. : r< 'i l<' ia por e! docto r lll igur l S. Wionczck y co n los comcn ta:· ios del 
do, ·ior Yíctur L. Urqu iri i y de l rec tor Edua rdo W iesne:·, y ha t ra tado 
el" inc orpo ra r a l gun~s de las ideas de esas personas en esta versión 
rev isada, aunqu e los e rrores e in terp re tac iones equ i,·ocadas siguen siendo 
de su sola responsabilidad. 

M ICHAEL B ROWE R 

confundir al lector, o a mí mismo, proclamando que lo con · 
seguí. P or ello, cuando ye rre en a lgo, espero qu e la respuesta 
no 5ea colér ica sino, más bien, de ayuda para entender el error 
y ver cómo puedo mejora r mi percepción de una realidad a la 
que tor1os debemos hacer frc 11 te juntos. 

i\IO NTO Y RITMO DE ING RES O 

DE LA INVERSI ÓN EXT l1 ANJ E l1 A 

Nu se di spone de Cliras totales acum uladas sobre la im·ersión 
pri1·ada extranje ra direcla en América Latina y el Caribe. Em­
pero, 5e ctwnla con ci[ras sobre las inversiones directas norte­
rr r:-;e ricanas en el Hemisferio occidental , exclu yendo Estados 
Gnidos y Cana.-],í . A finales ele 1966 el ,-alor en libros de esa 
inversión llegaba a un total ele ll 500 millones ele dóla res.1 

Esta cifra equ ivale al 21 por ciento de la inversión extranjera 
privada directa norteamericana en todo el mundo, que llegaba 
a 54, 500 millones de dóla res hacia fi nales de 1966. La propor­
c!ón ele América Latina quedaba bien por debajo del 31 por 
c1ento del total que correspondía a Canadá y del 30 por ciento 
colocado en Europa occidental. P ero, por otra parte, el total de 
ll 500 millones ele d óla res correspondiente a América Latina 
y el Caribe superaba con mucho la inversión norteamericana 
m otras áreas del mu ndo subdesarrollado : 1 700 millones de 
dólares en el Ivicd io Oriente (cu ya mayor parte, cercana a la 
totalidad. corresponde al petróleo) ; 237 millones en la India, 
v 1 500 mi!lone.3 en íoda Áfri ca, con excepción de Sucláfrica , 
raís en el que cxi~tía una im·ersión por 600 millones de cl ó­
¡;;; ce: . 

Esla distri b ución ha estado grandemente influida por las 
tendencias din;lmicas ele los úl timos años. En el lapso 1960-
1966. el valor en libros to tal ele la Íl1\'ersión estadounidense en 
América Latina aumen tó en 3 200 mi llones ele dólares, lo que 
cquiYale a un incremento relati\'o ele 38 por ciento sobre el n i­
,-d ele 1960 q ue se situaba en 8 300 millones el e dóla res. Empe­
ro. dur:::n t·c PI mismo lapso, la in;-crsión privada norteameri cana 
en Canadá creció en 50%, en Europa occidental en 142% y en 
todo el mu nd o - f u era de Estados Unidos- en 72 por ciento. 

1 Depa rtamento de Comercio de Es tados Un idos, Su.rvey oj Curren / 
Business, sep ti embre cle 1967, p. 42. 



693 

En América Latina, los países que contaban con mayores 
inversiones privadas directas de Estados Unidos, hacia finales 
de 1966, eran Venezuela, con 2 700 millones de dólares, lo que 
equivale a cerca de la cuarta parte del total latinoamericano; 
México y Brasil, con l 200 millones de dólares cada uno; es 
decir poco más del lO por ciento del total latinoamericano en 
cada caso, y Chile y Panamá, con 800 millones de dólares cada 
uno, lo que equivale, en cada caso, a alrededor del 7 por ciento 
del total para la región en su conjunto . Los países de América 
Central (con excepción de Panamá) y los de las Indias Occi­
dentales contaban, en conjunto, con casi 700 millones de dóla­
res, alrededor de 6 por ciento del total regional. Colombia y 
P erú contaban con algo más de 500 millones de dólares cada 
uno, es decir, alrededor de 5 por ciento, en cada caso, del total 
latinoamericano. 

Tiene cierto interés considera r los cambios en el destino de 
las inversiones norteamericanas directas en América Latina. 
Antes de la segunda guerra mundial y algunos años después, 
la mayor parte de la inversión norteamericana en América La­
tina se dirigió a las industrias extractivas : minería y, especial­
mente, petróleo. Gran parte del resto se aplicó a se rvicios pú­
blicos o a diversos cultivos de agricultura de plantación, tales 
como caña de azúcar y plá tano . Este énfasis en la extracción 
de materias primas y productos primarios para su exportación 
directa, con muy escaso o nulo valor agregado dentro del país 
proclucio r, condujo a la clase de enclave extranjero que ha sido 
tan acerbamente criticado en muchos países . 

Empero, en los años recientes son apreciables alteraciones 
significativas de este patrón general. Hacia final es de 1966, en 
Améri ca Latina y el Caribe en su conjunto, sólo l 500 millo­
nes, de los ll 500 millones de dólares a que montaba el total 
de b inYersión directa norteamericana, se dedicaban a la mi­
nería y fundi ción y menos de 700 millones continuaban im·er­
tidos en los servicios públicos. Empero, el principal sector de 
destino de las inyersiones seguía ~iendo el petrolero, en donde 
se hallaban acti \·os por n lor de 3 500 millones de dólares ; aun ­
que la inversión en la industria manufacturera había alcanzado 
una ma?-"nitud casi simila r, :;~.! llegar a un to tal ele 3 300 millo­
nes de el ólares. 

Lo anterior también cmeda ele relieve al observa r las tasas 
cie crecimiento el e los disÚntos tipos de inversión pri\·ada nor­
teameri cana en América La tina en tre 1960 y 1966. La inver­
sión en minería y fundición creció en sólo 16 por ciento en ese 
período. El total orientado al petróleo aument6 en 18 por cien­
to sólo en el año ele 1961, pero desde entonces ha venido decre­
ciFndo - lenta nero sostenidamente- como resultado de la 
declinación de l;s actiYos totales invertidos en Venezuela. En 
cambio, el total invertido en las industrias manufactureras cre­
ció en 112 por ciento en esos seis años, lo que supone un ritmo 
anual p romedio de crecimiento de casi 14 por ciento. 2 

¿Cuán significativa e importante e~, dentro del marco 'eCo· 
nómico general, la inversión privada norteamericana en Amé· 
ri ca La tina ? No se dispone de materiales académicos sobre este 
particula r. Empero, The New York Times, en un examen sobre 
América Latina, publicado el 16 de abril de 1968, señalaba que 
la inversión norteamericana en América Latina era de lO 000 
millones de dólares . Esta cifra es aproximadamente correcta 
para fin ales de 1966, suponiendo que se omitía de ese examen 
la inversión realizada en grandes sectores del área del Caribe, 

2 lb idem, p. 45. 
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lo que pa rece muy probable. De acuerdo con la misma publi­
cación, que no cita sus fuentes, esa inversión norteamericana 
representaba la décima parte del valor de todos los bienes y 
servicios producidos ; la quinta parte de todos los impuestos pa­
gados, y algo más de la tercera parte de las exportaciones to­
tales de la región. Sean o no muy exactas estas cifras, es evi­
dente que la inversión privada norteamericana en el conjunto 
de América Latina todavía no ha alcanzado -y no está cer­
cana a a lcanzar- la posición dominante que recientemente ha 
asumido en algunos de los países avanzados, como Bélgica, don­
de la milad o más ele las nuevas inversiones es propiedad de 
ciudadanos norteamericanos, o en Canadá, donde el 60 por 
ciento de la minería v las industrias manufactureras es contro­
lado por extranjeros,' principalmente norteamericanos. Sin em­
bargo, esa inversión se acerca a proporciones tan altas como 
las que acaban de mencionarse en algunos de los países de Amé­
rica Latina y el Caribe, considerados aisladamente. 

Debemos recordar que nos hemos estado refiriendo a la 
inversión norteamericana, no al total de la inversión extranjera 
privada directa en América Latina, pues, como se señaló al 
principio, no se dispone de cifras sobre el total de los activos 
propiedad de extranjeros. Empero, el Banco Interameri cano de 
Desarrollo ha informado recientemente3 que las cifras que re­
gistnm la corriente total anual de inversiones extranjeras pri­
vadas directas en América Latina, incluyendo utilidades rein­
vertidas, son las siguientes para los años últimos : 1964, 337 
millones de dólares ; 1965, 530 millones, y 1966, 620 millones, 
siendo esta última cifra superior en 17 por ciento a la de 1965. 
El Banco no consigna cifras separadas para la participación de 
Estados Unidos en esta corriente, pero señala que aunque las 
üwersiones de Europa occidental, Canadá y Japón se han veni­
do incrementando, la corriente procedente de Estados Unidos es 
la que sigue determinando la tendencia general de esas cifras. 

Finalmente, pennítaseme insistir en que, al hablar de Amé­
rica Latina y el Caribe, estamos haciendo alusión a un grupo 
muy amplio de países o de grupos de países, para algunos de 
los cuales los promedios regionales, como los que aquí hemos 
señalado, tienen poco significado. Resulta evidente, entonces, 
que es cada país o cada grupo de países el que tiene que deter­
minar cuestiones como las siguientes: qué tan importante re­
sulta la inve rsión norteamericana o la inversión privada ex­
tranjera en su con junto; si se cuenta ya o aún no con suficientes 
üwe~·siones de ese tipo, o si las existentes son ya demasiadas; 
si debe buscarse alentar o no nuevas inversiones de esa natu­
raleza, y, de ser así, de qué fuentes, mediante qué medios y 
con qué tipo de controles y limitaciones . Lo que sigue de este 
ensayo es un esfuerzo para delinear algunas de las considera­
ciones y ciertos criterios que podría ser interesante tener en 
cuenta, tocta vez que no existe un método o un conjunto de cri­
terios simple, eYidente y universalmente aceptable para respon­
der a ct!estiones como las que acaban de plantearse. 

LA FUNCIÓN DE LA INVERSIÓ N PRIVADA 

EN EL DESARROLLO 

Antes de aludir a las posibles diferencias entre la inversión ex­
tranjera y la interna, parece conveniente hacer referencia a 
la cuestión, de orden más general, de la función de todos los 
tipo3 de im·en:ión privada -bien sea extranjera o nacional­
en el fomento del desarrollo y de la forma en la que esa in-

3 Fondo Fiduciario de Progreso Social, Seventh Annual Report, 
1967, Washington, 1968, pp. 24-25, 
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verswn r uede ser orientada y canalizada con el propósito de 
elevar al m8ximo su contri bución al p roceso de desarrollo. 

Es mu y considerable el número de formas por las cuales 
la im·ersión p rivada contribu ye, en mr. yor o menor grado, al 
desarrollo económico de un pais. La siguiente es mi propia lista 
de las nueve contribuciones potenciales más importantes : 

l) La introducción de nuem s bienes )' servicios útiles. La 
ta rea básica de las empresas puede resumirse diciendo que con­
siste en la aplicación ele tecnología y habilidades administra­
tivas para desarrollar y organizar los recursos a fin de producir 
y vender bienes y servicios. Para conseguir u tilidades y perma­
necer en actividad, la empresa debe p roducir algo que sus 
clientes consideren, o puedan ser persuadidos para que consi­
deren corno sd icientemente valioso como para paga r un precio 
lo suficientemente alto como para cubrir los costos de produc­
ción y dejar un cier to margen de utilidad. En la medida en que 
esos bienes y servicios sean útiles y realmente valiosos para el 
comprador, no puede sino estarse de acuerdo con que la em­
presa que inicia o expande esa actividad productiva está reali­
zando una contribución importante al desa rrollo de la econo­
mía. En algunos países, especialmente en aquellos cuyos pue­
blos son más ricos y tienen más confianza en la operación de sus 
mercados, existe la tendencia a aceptar que la producción de 
casi cualquier producto o servicio que puede ser vendido obte­
niendo un margen de utilidad representa una contribución Yer­
dadera al desarrollo nacional. 

En otros países, en los que las personas son más pobres, los 
recursos más escasos, los mercados más imperfectos y la con­
fianza en la sabiduría fin al de los mecanismos de mercado me­
nos fuerte, los gobiernos bien pueden tratar de hacer valer 
sus propios juicios, considerando a ciertos productos o servicios 
como más necesa rios o útiles que otros e influyendo, en conse­
cuencia, sobre la producción y la inversión. De hecho, to dos 
los gobiernos del .inundo in te1:fieren en cierta medida con la 
soberanía del consumidor, al prohibir, por ejemplo, la produc­
ción o Yenta de ciertas drogas peligrosas. O al gravar más pe­
sadamente el alcohol y el tabaco, aunque en estos casos el juicio 
moral sob re las ca racterísticas del producto puede ser menos 
importante que el juicio económico que indica que el impuesto 
puede ser muy ele\·ado sin desalenta r las ventas, elevando así 
la recaudación, dado que esos productos tienen una demanda 
muy inelástica por pa rte del consumiclo r.'1 Un gobierno que 
pretende fo mentar conscientemente el desa rrollo de un país po­
bre puede p romover activamente las inversiones destinadas a 
prod ucir artículos necesa rios y desalentar las orienta das a la 
p roducción de bienes que se consideran peligrosos o simplemen­
te superfluos. Los economistas y los que se oponen a la inter­
vención del Estado no han podido determinar un método claro 
e inobjetable para hacer esa distinción y, por tanto, ti enden a 
adop tar posiciones críticas ante esos esfu erzos, pero no ha y 
duda alguna de que numerosos gobiernos consideran que es 
posible e importante hacer esa discriminación. 

·1 E n la medida en que aceptemos la soberanía del consumidor como 
punto básico de par tida o como principio moral debería mos reconoce r 
esta demanda altamente inelástica como indicador no de un bien de con­
sumo sunllla rio sino, de hecho, de una verdadera necesida d. En realidad, 
¿ qu é mejor indicador obj etivo tenemos en es ta distinción altamente 
subjetiva? La anterior puede verse más claramente, pues en ello no 
intervienen consideraciones é ticas de ninguna na turaleza, en el caso 
de la sal , qu e todo mundo acepta qu e es un a rtículo necesario pero 
que ha sido desde hace mucho un obj etivo favorito de la imposición 
elevada, debido a lo altamente inelástico de su demanda. 
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2 ) Las IWCIXts im·ersiones crean nuevas oportunidades de 
C!!!plco :¡-, a través de los empleos, distribu~'en ingresos entre 
ios perceptores de sueldos :Y salarios. Entre más graYe sea el 
problema de clese¡;1pleo en un país resulta rá más impor tante, 
ctl someter a juicio los nuevos proyectos de inversión, el criterio 
~oc!¡;j dC' cuá;1tos nue\·os empleos se crearán, dado que cier tos 
lip:J:o de im·er~.ión ~on de capital intensivo, por lo que crean 
;-cbti·.·o.me;lte pocos nueYos empleos, mientras que en otros tipos 
~u cec)e justamente lo contrario. 

3 ) La z:m:ersión e rivada ejerce efectos variados sobre la 
bala::.a de pagos . Los paí~es que cuentan con una posición 
fuerte de balanza de pagos o que tienen industrias expor tadoras 
de rápido desarrollo pueden permitirse ignorar casi totalmente 
los efectos sobre la balanza de pagos de la inversión p¡·ivada. 
P E" ro en otros países, con problemas serios o défi cit crónicos de 
balanza de pagos, y con un sector exportador moderno de lento 
desa rrollo, hab rá presiones para analizar los más importan tes 
ele los complejos efectos que las posibles nuevas inversiones 
ejercerán sobre las expor taciones y las importaciones, pa ra tra­
ta r de estimula r aquellas de efecto neto más fayorable. En taies 
caso", debe te;1erse cuidado de no incluir solamente los costos 
en divisas inmediatos de la nueva inversión, en equipo ele ca­
pital y materias primas importadas, sino también los costos en 
divisas deri \·ados, po r las probables importaciones de materias 
primas e insumos semimanufacturados, piezas de refacción y 
maquinaria de reposición . Ademíts, también habrá que consi­
dera r la repa triación de utilidades y el pago de intereses en 
los caoos de inversiones e~; tranj e ras directas o de préstamos 
externos. Del lado de los beneficios, hay que apreciar la po· 
sibilidad de susti tución de importaciones, ta nto de la5 que ya 
se realizan como de las potenciales, y también los posibles in­
gresos de divisas derivados de la exportación. Más allá ele esto, 
y mucho más difícil de estimar, se encuentran los efectos más 
generales sob re las impor taciones y las exportaciones causados 
po r la al teración ele los patrones de precios internos y los cam­
biantes ni ,-eles de ingreso y ele su distribución, originados por 
la nueva im•e;·sión que se tenga en estudio . Tales efectos son 
extremadamente difíc iles el e aislar y estima r para inversiones 
determinadas, pero puede intenta rse su estimación en el caso 
de los proyectos más ambiciosos, especialmente si suponen la 
apertura de nue\·as áreas ele inversión y desarrollo. 

4 ) La generación de utilidades. En el supuesto ele que todas 
b s otrc.s cooas permanezcan iguales (lo que, por supuesto, 
nunca ocurre completamente) , la inversión que genera una 
u tilidad ~ igl~ ifica tiva es considerada como más valiosa que otra 
que genera una menor utilidad y, cl E'sde luego, mejor que aque­
lla ele la que se esperan pérdidas durante un período más o 
meno> largo. Lo anterior representa, por supuesto, la prueba 
básica el e! sistema de mercado libre. Los oponentes de la pla­
neación e in tervención gubernamentales consideran que la ante· 
rior es la única prueba lc~ ítima para las inversiones poten ciale~ 
y que la mano invisible rle los precios libres en los mercados 
competitivos traerá consigo las mejores inversiones para el país 
con que sólo se acepte el criterio de la recli tuabilidacl privada . 
Los que rechazan - como yo lo hago- la noción simplista de 
que es sensato esperar que los me rcados de los países pequeños 
y pobres, con todas sus numerosas imperfecciones y elementos 
monopolistas produzcan a utomáticamente las mejores inversio­
nes para el desa rrollo económico general, deben evitar la ten­
tación el e ir demasiado lejos en el camino opuesto, ignorando 
totalmente la inmo rtancia de la retuabilidacl privada. De 
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hecho, las uti lidades, en las empresas priYaclas y mi:'\tas, son 
impor lanles por 1·a rias razones . Sin·en como fu ente ele fondos 
para alimen tar nuevas im·ersiones ; ~in·en como inccnti1·os pa ra 
mantener y atrae r capital en el país y hacia el paÍEO, para las 
clases más prod ucti,:as de actiYidades ; su presencia sin·e como 
índice de éxito, y como incentivo tan to psicológico como 
fin anciero, en tanto existan verdaderamente fuerzas competi­
ti,·as reales, y su au!:encia sine como indicador de posibles 
errores o juicios eqt!il·ocac1os en cuanto a la administración o 
tle ddec;os en la asignación de los recursos. 

5) El uso de z!,S uliiidades para in1'ersión. Las utilidades 
contribuyen en mayor medida al desarrollo cuando se reinvier te 
una porción si¡>:ni ficativa de eibs. La reinve rsión puede efec­
tuarse en la e:'\pansión ele b actividad misEm que generó las 
utilidades o en otras áreas, donde se esperan mayo res rendi­
mien tos. En cualquier co.so, las u;_ilidades reinYertidas rep re­
sentan una form a importanle (en los países más avanzados la 
fo rma más impor[an le) por medio ele b cual la economía de­
clica l' r. rle de la p roducción total a la inYersión y, por tanto, a 
expandir la p roducción futura. En consecuencia, el gobierno 
orientado hacia la búsqueda del desarrollo debe preferir, y, 
quizú, buscar la n!anera de estimular aquellos tipos de inver­
sión realizados por la clase ele personas e institucione;;:, que es 
más probable que traigan consigo altas tasas de reinversión 
de util idades, bien sc:t por parle de la empresa m~sma o por 
pa rte ele los perceptores el e di¡·iclendo;;. De manera inYersa a 
la señalada, permaneciendo iguales los demás factores, las in­
Yersiones contribu yen menos al desa rrollo de un país si se des­
tinan a empresas o ~e realiza!! por pe rsonas que es menos de 
esperarse que reim·icr lan sus u tilidades dentro del p2ís y es 
más factible que la s dediquen al consumo, las coloquen f'n ban ­
cos suizos, a fi n de fi na1icia r futu ras yacacionP~ o reti ro en la 
H.iviera o en Nm:1·a York, o las remitan a la empresa matriz 
en Detroit o París. De este modo, la empresa nacional propie­
dad de inversionist<:s mo ti 1·ados al desarrollo es preferible, tan­
to sobre la empre:oa externa como sobre la compañía nacional 
poseída por personas afectas a las formas más conspicuas del 
consumo. Y, de acuerdo con este índice de apreciación (pero 
no con otros ) es también prefer ible sob re la empresa qnP utili­
za procesos de traba jo in tensivo y que obtiene hajas util !clades, 
dado que es probab le que los perceptores el e salc.rios consuman 
la ma yor parte de su ingreso y ahorren mu y poco. 

6) Una de las fo rmas más importan tes por la que algwws 
inversiones fomenta !~ el desarrollo es por medio del estímulo de 
inversiones adiciondPs en sectores relacio;wdos de la economía. 
Estos efectos, o " eslahonnmientos"G pueden prooucirse tr. nto 
hacia adelante como h:-;cia a trás en el proceso económico, de­
hielo a ln mayor demanda el e insumos y al menor costo de los 
productos. Por ejemplo, una planta ensamblaclora de automó­
viles que se establezca uti li za ndo el 90 por ciento de partes y 
conjuntos importados, bien puede, a lo largo del ti empo, es­
timular el desarrollo de industri as locales sufi cientes como pa ra 
sumini strar ese 90 por ciento dP. insumas con base en 'la pro­
ducción local. De manera im·ersa, la inn ·rsión en la e:'\plot::t · 
ción de un campo petrolífero o ele un yacimiento el e hau:'\ita 
puede estimular nuevas inversiones en la indu<: ria pc~roq u i -

5 A lber t O. Hirschman, The S trategy of E conomic Dcre!e¡m1en !. Y.1~e 
U niversity Press, New H aven, 1958. (Hay versión CSJ'añola : La es l ra tc­
gia del desarrollo económico , F ondo de Cultu ra Económ ica , M¿, ico, 
1961.) 

comercio exterior 

nuca o en ¡¡na planta para com·ertir la bau :\ ita en lingotes ele 
duminio, y po~ te riormcnte, q¡¡izá , en una planta que conYierta 
loe; L1go~e.o en productos semiterminados. 

7 ) Conli' ibucién a. los ingresos públicos media nte el pago 
de dhersos im puestos. Permaneciendo constan tes los demás 
Í.s cto:·2s, la in \·crsión (1ne genera ilnportantcs ingresos para el 
tesoro público, que desesperadamente necesita recursos para 
i~"·er5iones en inin;e:ot ructura, ed ucación, salubriclad y otros 
serv i cio.~, aportará mús al desari·ullo que la im·ersión que ge­
nerg !!~ e r:.os ingresos públicos. 

8) El desurollo de una. dPierminada región de un país, tal 
conw el nordeste hrasileí1o, o de zuz sector particular de la eco­
nomía, tal como la agri cultu ra, puede estar retrasado con serias 
consecuencias económicas v sociales. Alo-unas inversiones con-

. "' t ribu irán más que otras al logro de los objetivos particulares 
de de::arrollo de un país dado en un momento determinado. 

9) La educación, adiestramiento y desarrollo de los recur· 
sos humanos. En los últimos diez años, los economistas han vo 
nielo reconociendo cada Yez más que, para el desarrollo de un 
país, los recursos humanos son tan importantes como la tierra, 
los recursos físicos y los recursos ele capital. Un pueblo bien 
educado, entrenado y motivado es, ciertamente un factor nm y 
impo rtante, qui zá el más importante, para alcanzar el rápido 
desarrollo de una economía .6 La validez de este aserto puec;e 
constatarse al obseJTar los historiales de crecimiento en Ale­
mania, Japón e Israel, países en los que existían recursos hum¡;­
nos altamente desarrollados que se combinaron, debe recordar­
se, con corrientes adecuadas de capital extranjero que flu yeron 
dura nte cierto número de años. 

Uno de los componentes más importantes de un p!'Ograma 
de desarrollo debe, en consecuencia, referirse al adiestramieJ~­
to, educación y motivación ele la gente. Aunque la mayor parte 
el e esta tarea debe ser realizada en instituciones especia ]izada~, 
también es cierto que las empresas p rivadas pueden realizar 
contribuciones significa liYas : ofrecen educación básica, incluso 
alfabetización , a muchos empleados; ofrecen una infinita va­
ri edad de posibilidades ele adiestramiento en técnicas ele tra­
hajo, a través del aprendizaje informal cotidiano en el trab r.j·J 
y a tra1·és de una amplia gama de programas especiales de 
adiestramiento; y, ejercen un efecto muy importante -a n•ces 
positi10 y a yeces nega tivo- en la motivación de sus emplea­
dos, y de los parientes, amigos y vecinos de sus empleados, hacii! 
el traba jo, el estudio, el perfeccionamiento y la au toestima, 
en tre otros fac tores . 

En esto se encuentra un criterio importante de acuerdo con 
el cual pueden evalua rse distintas posibilidades de inl'ersióll 

~ Para conocer distintos pu ntos de vista sobre es ta cuestión, véa nse : 
frederi ck Harbison y Charles A. !Vl yers, E dncation , Manpoicer and 
F:conomic Growth, lVIcGraw-Hill , Nueva York, 1964 ; Theodo:-c W. 
Schultz, "In Yestm ent in Hu man Ca pital", American E conomic l?. evie l<', 
marzo de 1961, y Th e E conomic Valu e o/ Eclu cation , Co lum b i :~ Uni­
Yersity Press, N ueva York, 1963; Gary Becker, Human Ca¡úal, Na ti ona] 
Bureau of Ecc nomic H.esea rch y Columbia Un iversity Press, Nueva 
York, 1964- : E dward F. Dcniso n, Th e Sonrces o/ E conomic Crowth ir¡ 
th e Unitecl S tat es, Committee for Economic Development, Nuev:~ Yo rk, 
1962 , y frlh y C rowth Rates Differ?, Thc Brookings Institution, Washing­
ton, 1967: y, David C. McCiella nd, Th e Achieving Society, D. Va u 
Nosi rnnd C:o. , P rinceton, l 9Gl. 



inversión privada externa y desarrollo 

- ap reciando su efecto probable sobre el grado de capacidad 
y de motivación de los recursos humanos- y un objetivo hacia 
cuya consecución pueden se r estimuladas todas las inversiones 
privadas, a través del uso de incentivos adecuados. 

Esta lista de nueve contriLucioues potenciales de la inver · 
sión privada -extranjera o nacional- al desarrollo está lejos 
de se r exhaustiva . De hecho, para algunos países, algunos otros 
facto res probablemente resulten más importantes que los in­
cluidos en la lista. Del mismo modo, no todos los puntos de la 
lista serán válidos para todos los países en todas las etapas de 
¡; ~ desarrollo económico. En realidad, no todos los países están 
d1spuestos a intentar la clasificación de sus posibilidades de in­
versión potencial o a establecer un juego ele incentivos positivos 
y negativos o ele controles a fin de canalizar la inversión hacia 
los objetivos deseados. Algunos países pueden preferir dejar 
las decisiones ele inversión casi completamente al libre jueao 
de las operaciones del mercado, por imperfecto que éste pt~e­
da se r. 

P ero, dadas las imperfecciones de los actuales mercados y 
los efectos diferenciales que las distintas decisiones sobre in­
versión privada pueden ejercer sobre el desarrollo de un pa ís, 
y los diferentes beneficios sociales y economías externas derivr.­
dos de las decisiones privadas, constituye una perfectamente 
adecuada y legítima -y muy importante- función del go · 
lrierno intervenir en el mecanismo del mercado para influir en 
las decisiones y conseguir un uso de los recursos mejor orien­
tado hacia las necesidades del desarrollo . Probablemente el mé­
todo más simple de los que se usan y que es favorecido por 
muchos economistas, es el de gravar aquellas industrias cuyas 
actividades dan lugar a costos sociales no incluidos en sus de­
cisiones internas y subsidiar (o gravar más ligeramente) a 
aquellas cuyas actividades dan luga r a bcndicios sociales netos, 
ta les como las contribuciones al desarrollo arriba descritas. 
E nl re otras herramientas, se encuentra el uso de shadow prices 
para auxiliar el cálculo de lo que serán las inversiones social­
mente preferibles y de las licencias de inversión, licencias ele 
importación, controles ele crédito y prohibiciones absolutas o 
parciales para canalizar inversiones hacia los destinos deseables. 

En este punto se requiere una llamada de atención . No pue­
de esperarse eleYar al miximo, simultáneamente, la consecu­
ción de todos y cada uno de los nueYe objetiyos. EJ,isten con­
flictos : para citar sé lo uno de muchos, una inYersión intensiva 
de capital puede generar mucho menores oportunidades de 
empleo que algunas posibilidades alternativas de inversión po­
tencial, pero también puede ofrecer mucho mayores oportuni­
dades ele incrementa r las exportaciones y, quizá, de rendir 
u tilidades que puedan ser reinvertidas. En este terreno, deben 
adopta rse algunas decisiones difíciles y poco placcntt>ras . 

LAS POSIBILID.-\D ES Y LOS P~OBLEMAS 

DE LA INV ERSJÓ:\' EXTRANJERA 

Hasta ahora, nos hemos limitado a con~id e rar una lista ele po ­
sibles contribuciones al desarrollo deriva das de la inversión 
p rivada , ya sea nacional o extranjera. Exam inemos ahora de 
qué manera y en qué medida las inve rsiones extranjeras pri-
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vadas pueden distinguirse - por ser más deseables o, quizá, 
más peligrosas- ele las nacionales. 

Podemos empezar por enfrentar a la inversión privada ex­
tranjera contra la misma lista de nueve tipos de contribución 
al desarrollo que hemos presentado antes. En la mayor parte 
de los casos parece no haber razón alguna para suponer que 
la inversión extranjera realizará necesariamente una contribu­
cióa mayor o menor al desarrollo que la inversión nacional. 
Como cualquier otra inversión, la extranjera privada debe ser 
apreciada por su contribución neta y guiada por reglamentos 
o incentivos gubernamentales. P ero en varios otros puntos de 
la lista aparecen los supuestos beneficios ele la inversión ex­
tranjera. Sus partidarios suelen argüir que la inversión extran­
jera aporta nuevos recursos de capital procedentes del ex­
terior, contribuyendo, por tanto, no sólo a la disponib ilidad 
total de recursos pa. ra inversión, sino también a la de divisas, 
de la que puede haber una oferta limitada . Al mismo tiempo, 
la inversión extran jera aporta nueva fuerza ele trabajo el e al ta 
calificación y adiestra y educa a la fuerza de trabajo local que 
contrata . Finalmente, hay una importante contribución que no 
se consideran en la lista anterior: la inversión extranjera trae 
consigo tecnología moderna -que se necesita desesperadamen­
te- que de otra manera es imposible o muy difícil de obtener. 
Las anteriores son las razones que comúnmente se escuchan en 
favor de aceptar o incluso fomentar la inversión extranjera 
directa. 

Pero, ¡cuidado ! Los argumentos están demasiado cargados 
en favor ele las inversiones extranjeras. Todas esas ventajas 
pueden producirse, pero, en algunos casos, bien pueden no ma­
terializarse o tener costos compen~mdores . Examinemos una por 
una esas supuestas ventajas. 

Sí, la inve rsión extranjera aporta nuevos recursos de ca­
pital. Con ello se eJe,·a el ni\·el ele inversión total por encima 
del monto que se ahona en la economía nacional y que queda 
disponible para Ílwersión. Pero, véase el otro lado ele la mo­
neda . Supóngase que, como a menudo ocurre, el inversionista 
ex tranjero trae consigo un cap ital exiguo y prefiere obtener fi­
nanciamiento de los bancos locales o de otros prestanüstas pri· 
vados. O supóngase que trae realmente capital del exterior los 
prin,eros dos años, pero posteriormente se íinan cia reiterada­
mente, al m<~ximo pos1blc, en k•s mercados nacionales ele dinero. 
Csta es una fórmula popular y perfectamente legítima usada por 
L:.s empresas extranjeras, especialmente en las economías suje­
tas a procesos inflacionarios, para protegerse de posibles deva­
baciones o de la confiscación. Esos financiamientos extraen fon­
rlos - y los recursos que serían comprados con esos fondos- de 
la por si. exigua disponibilidad local. Si los empresarios nacio­
nales no estuvieran compitiendo por esos recursos prestables, el 
costo de oportunidad de los mismos pa ra la economía sería bajo 
y habría un beneficio neto para el desarrollo. O si el empresa­
rio nacional marginal que podría haber obtenido el p réstamo 
Pn a usencia de la empresa extranjera fuera a emprender un 
proyecto menos valioso desde el punto ele vista del desarrollo ge· 
neral, se tendría también un beneficio neto -al menos a corte 
plazo- por el hecho de que la empresa extranjera obtuviese los 
fo ndos en lugar ele la empresa nacional. P ero lo anterior dista 
de se r siempre cierto y, en realidad, los poderosos y bien res­
paldach s inve rsionistas ex tranjeros suelen traer consigo tanto 
prestigio y tan buena posición crediticia, que extraerán recur­
sos que el e otra manera serían obtenidos por diversos empresa· 
rios nacionales, menos conocidos internacionalmente, pero algu-
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nos de los cuales bien pueden tener proyectos muy valiosos y 
convenientes. El punto a recordar de todo esto es que el inver­
sionista extranjero no sólo trae consigo nuevos recursos de ca­
pital del exterior, sino que también absorbe capitales nacionales 
y, a menudo, en proporción mucho mayor que los que aporta. 

Tomemos ahora la cuestión de la balanza de pagos. El in· 
Yersionista extranjero aporta también, en ocasiones, un arma 
de dos filos. En la medida en la que importa equipo de capital 
para establecer sus operaciones, como cualquier inversionista 
nacional, representa una salida potencial de divisas escasas. En 
este punto, el inversionista extranjero medio (pero no todos ) 
es claramente preferible, porque es muy probable que él mismo 
suministre parte o todas las divisas necesarias para pagar el 
equipo de capital, dando como resultado no una salida neta sino 
un efecto neutro sobre la balanza de pagos y una ganancia neta 
en la forma de nuevo equipo ele capital para el país. Pero de 
allí en adelante, el inversionista extranjero, al igual que el na· 
cional, puede tener que importar materias primas y artículos se­
miterminaclos, con cargo a las disponibilidades de divisas del 
país para pagar esos productos en los mercados internacionales . 
Y más adelante, al haber transcurrido uno, dos o tres años, el 
inversionista extranjero, a diferencia de su colega nacional, em­
pezará a cambiar moneda nacional por monedas duras para re­
patriar utilidades al país del que provino originalmente la in· 
versión. A partir de este momento, la inversión extranjera re­
presentará una carga mayor sobre la balanza ele pagos que 
una inversión nacional equivalente. Por supuesto, entretanto, 
la inversión extranjera bien puede estar haciendo las mayores 
contribuciones positivas a la balanza ele pagos, bien sea direc­
tamente, a través de la sustitución de importaciones o la ex· 
portación, o bien directamente a través de sus variados efectos 
:obre el _desarrollo general de la economía del país receptor. 
L? antenor puede esperarse y es deseable, pero no está de 
llmguna manera asegurado. Una de las principales críticas en­
derezadas contra la antigua forma de enclave ele la inversión 
extranjera era precisamente . que esa inversión no tenía -y en 
algunos casos actuales, no tiene- un efecto sobre el desarro­
llo del_ país sufi?i~nte para compensar sus costos a largo plazo 
en sahdas de chv1sas o en otras sustracciones a la economía. 

La misma cuestión puede plantearse en relación con la ter· 
ce ra de las supuestas yentajas de la in\'ersión extranjera : el apor· 
te de mano de obra extranjera altamente calificada y los po~ i­
blcs efectos positivos sobre el adiestramiento de la fuerza de 
trabajo nacional. Si la mayor parte de los extranj eros permane­
Een en el país sólo el tiempo suficiente para establecer la cm· 
presa y entrenar a personal nacional para remplazad os, dentro 
de un lapso razonable, hay un evidente beneficio para el país 
receptor. Pero con demasiada frecuencia en el pasado, y todavía 
hasta esta fecha en muchos países del Hemisferio, la empresa 
extranjera, especialmente la norteamericana, importará -por 
así decirlo- demasiados técnicos y administradores extranjeros 
y los mantendrá en el país receptor por un lapso demasiado pro· 
longado. Algunas compañías tienen todavía como política -aun· 
que espero que esta situación esté cambiando- reservar, en 
sus subsidiarias latinoamericanas, las tres, cinco o incluso siete 
posiciones administrativas más elevadas a extranjeros, en tanto 
que los empleados nacionales, jóvenes y competentes, son adies­
trados y promovidos hasta no más allá ele los niveles medios en 
la subsidiaria, de suerte que al llegar a este punto se ven forza · 
dos a aceptar una posición fija o a renunciar y pasa r a otra em· 
presa. 

comercio exterior 

Vistas las cosas superficialmente, lo anterior podría conside­
rarse como una extraordinaria ventaja en términos ele desarro­
llo: muchos jóvenes son adiestrados y obtienen experiencia en 
una empresa extranjera competente y moderna y, después, re­
nuncian al encontrar cerrados los escalones superiores y pasan a 
trabajar a otra parte. Empero, yo considero que en la mayor 
parte de los casos el resultado es, en realidad, extraordinaria­
mente negativo. El desarrollo depende, más que de cualquier 
otro factor, de las personas, y resultan importantes no sólo su 
energía, salud y educación, sino también su motivación y su sen­
tido de su propio Yalor, de confianza y ele respeto en sí mismo. 
En muchos países del mundo, no sólo en el Hemisferio occiden­
tal, el legado más nefasto del colonialismo político o económico 
es el sentido de inferioridad, la tremenda noción de que cual­
quier cosa, idea o persona e:~.;tranjera, especialmente norteame­
ricana o europea, es automáticamente mejor que una cosa, idea 
o persona nacional. Este es el sentimiento más destructivo posi· 
ble, no sólo para la persona que lo alienta, sino también para la 
sociedad y para la economía de la que forma parte. Por ello, la 
empresa extranjera o la subsidiaria de una empresa extranjera 
que insiste en importar extranjeros para manejar sus operacio­
ne.:;, del mismo modo que el rector que continúa importando de­
masiados extranjeros para manejar su universidad, en lugar de 
adiestrar y promover al personal nacional, cualquiera que sea 
su intención verdadera, está ayudando a perpetuar sutilmente e 
inclnso a fortalecer ese mito e imagen negativos . Debe recono­
cerse que no siempre es fácil encontrar y desarrollar suficientes 
técnicos y administradores nacionales altamente competentes, 
pero cuando realmente existe la voluntad de conseguirlo, se en­
cuentra la manera de hacerlo, y ele realizar, en el proceso, una 
con tribución significativa al desarrollo. Para ejemplificar, refi­
rámonos a dos casos históricos : cuando México nacionali zó su 
industria petrolera, poco antes de la segunda guerra mundial, 
hubo grandes aspaYientos y lamentaciones y muchos norteameri· 
canos predijeron que México fracasaría. Se alegaba que el ma­
nejo de una moderna industria petrolera requería habilidades 
técnicas y administrativas que los mexicanos simplemente no po­
seían en los m:mtos necesarios. Empero, en un lapso yerdaclera­
mente breve, los mexicanos demostraron su capacidad para ma­
ne jar muy adccuadamence su industria petrolera y dejaron de 
escuchar:;e es0s tipos de tonterías. 

Tomemos un caso más reciente . En 1956 Nasser nacionalizó 
el canal de Suez y se suscitó nuevamente una gran gritería. Nue· 
vamente se produjeron declaraciones acerca de lo complicado 
que era manejar el canal y de cómo sólo los franceses, con lar­
gas décadas de eu t re1~amiento y e;;periencia, estaban en capaci­
dad de hacerlo, especialmente debido a que numerosas embarca­
ciones estaban fondeadas . Se decía que pasarían muchos años 
antes de que Egip to pudiera abrir el canal y que, quizá, ello 
n~mca ocu~-riría, de modo que Nasser tendría que volver de ro­
cii!!as suplicando a los franceses perdón y ayuda. ¿ Qué pasó? 
Probablemente lo hemos olvidado, porque el asunto dejó de ser 
noticia después ele los primeros días. Los egipcios sacaron a flo­
te los barcos fondeados, repa raron los daños y abrieron el canal 
a la navegación en un lapso notablemente breve. En poco tiem­
po todo funcionaba perfectamente y poco después E(Tipto em­
prendió una inmensa operación de profundización clel canal. 
Nada más volvió a decirse o a esc ribirse acerca de la inconl'Je-
tencia de los egipcios para administrar el canal. 

1 

Y así son las co5as: dése a la gente una oportunidad y cierto 
entrenamiento, enfréntcsele con un reto y se elevará a la estatura 
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de la tarea. Pero, manténgasele oprimida, tratésela como incom· 
petente e inferior, no se le ad iestre para mayores responsabili­
dades, no se le permita asumir riesgos y ganar confianza en sí 
misma, y cometerá el error ele creer que es realmente inferior. 
La moraleja es que las compaííías norteamericanas y otras em­
presas extranjeras difieren ampliamente en sus políticas ele per­
sonal en el exterior. No todas ellas, y especialmente no todas las 
que importan numerosos técnicos y administradores extranjeros, 
están realmen te realizando una contribución positi\·a al d e~arro­
llo. Esta depende del adiestramiento y las oportunidades de pro­
moción que ofrecen al personal nacional y ele si la atmósfera 
general que generan es de confianza y de dependencia prima­
ria respecto del personal nacional. 

Consideremos finalmente la supuesta ventaja de la inYersión 
extranjera consistente en que trae consigo la muy necesaria tec· 
nología moderna del mundo desarrollado. También en este caso 
hay que mirar cuidadosamente el diente del caballo regalado. 
Es evidente que se precisa de la tecnología moderna en muchas 
líneas de producción en el mundo en de;;arrollo y que, en muchos 
casos, es terriblemente costoso desarrolla r esa tecnología y tam­
bién demasiado costoso hacerlo localmente en cada país, y que, 
en ocasiones, la tecnología sólo puede ser importada si se acepta 
la inversión directa por parte de la empresa que la desa rrolló 
y la posee. 

Empero, no toda la tecnología moderna en todos los campos 
de la industria es apropiada para las condiciones de un país en 
desarrollo determinado. La tecnología importada puede estar 
orientada a la elaboración de productos que resultan inadecua­
dos para la etapa de desarrollo del mercado nacional, o 
para la cultura cld país o para su clima. Lo más probable 
es que una tecnología, especialmente si procede de Estados 
Unidos, sea adecuada para la producción masiva y no pue­
da ser utilizada para producir económicamente cantidades 
mucho menores. También es muy probable que esté basada 
en una función produción que utilice proporciones de fac­
tores distintas de las que resu ltarían óptimas en el país lati· 
noamericano. Si la tecnología procede de Estados Unidos, es muy 
probable que esté concebida para ahorrar la mayor cantidad 
posible de fu erza de trabajo, que es costosa en Estados Unidos, 
incluso al precio de tener que utiliza r una gran proporción de 
capital por unidad producida. No es probable que lo anterior 
resulte adecuado para un país peq ueño y pobre en el que la ofer­
ta de la fuerza de trabajo no calificada es prácticamente ilimi­
tada, el capital extraordinariamente escaso y costoso y también 
extremadamente escasa la fuerza de traba jo altamente calificada 
que se necesita para operar y contro lar una tecnolagi2. sofistica­
'da. De esta suerte, en muchos casos se requiere -al menos­
un serio esfuerzo en el sentido de la adaptación de tecnologías. 
Esto puede ser igualmente cierto para el producto y para el pro­
ceso de producción importados. El im-ersionista extranjero pue­
de esta r deseoso y muy interesado y muy bien calificado para 
lleva r a cabo esa adaptación, pero puede también no aprccier 
en lo absoluto su importancia o mostrarse obcecadamenle reacio 
a cooperar. 

En este último caso, el país en desarrollo haría bien en pen­
sa rlo dos yeces antes de aceptar esa clase de inversionista extran· 
jero. Similarmente, habrá casos en los que la tecnología ofrecida , 
incluso con alguna adaptación, resulte claramente inadecuada . 
Lo que se necesita bien puede ser una versión a menor escala 
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de una planta similar procedente de uno de los países desarrolla­
dos más pequeños. O quizá algunos equipos de segunda mano, 
mucho más baratos, que inco rporan tecnología de hace di ez 
años que, aunque resulta antieconómica para operar en mer­
cados gigatescos con mano de obra escasa, puede ser la alter· 
nalÍ'.'a más eficiente en un país latinoamericano, dadas las 
condiciones locales existentes . 

GnADO DE CO~TROL EXTRAXJERO 
SOBRE LA ECO:;o::- rÍA 

Permítaseme ahora pasar a considerar algunos de los otros 
efectos negatiYos, algunos de los que muchas personas conside­
ran los verdaderos peligros de la inversión extranjera . Haremos 
referencia no a los efectos particulares de unas cuantas inrer­
siones aisladas, pequeñas o med ianas, sino a los sutiles cambios 
que pueden tener luga r si una gran parte de la economía queda 
colocada bajo control extranjero, si es que se permite que una 
cosa así suceda. El problema búsico reside en que, en el caso 
de las empresas controladas desde el exterior, los centros fun­
damentales de decisión no son locales, no están en manos de los 
nacionales del país receptor, sujetos a las lealtades, co~tumbres 
y obligaciones que impone la ciudadanía. El centro de aclop· 
ción de decisiones, para la mayor parte de las subsidiarias pro­
piedad de extranjeros, se encuentra en algún centro financiero 
del ex terior, manejado por ciudadanos ele otro país - Estados 
l_inidos, por ejemplo, para tomar un país al azar. Ahora bien, 
para una empresa determ inada, en un año dado, tal diferencia 
geográfi ca y de ciudadanía no necesariamente supondrá una dis­
tinción significativa; aunque puede llegar a represen tarla, toda 
n•z que los intereses de la Pmprf'sa extranjera pueden ser bien 
diferen tes de los intereses del país receptor. Por tanto, habrá 
una razón auténtica de preocupación cuando el número rle de­
cisiones importantes en términos nacionales que se adoplan en 
el e:~terior se ele\·a y pasa a rep resentar una proporción signi­
ficativa del total de decisiones. Y esa preocupación debe con· 
vertirse en alarma cuando los que adoptan esas decisiones em ­
piezan a ejercer influencia sobre el gobierno y la política del 
país receptor, como ha pasado tan a menudo en el pa;;ado 
y continúa pasando hasta la fecha en muchos países. 

He aquí el te5 timonio del antiguo numstro de Hacienda de 
Canadá y, más recientemente, ministro sin cartera de ese país, 
\Valter L. Gordon, en un libro por él publicado en 1966: 7 

La Real Comisión sobre las P erspectivas Económicas de 
Canadri (Royal Commission on Canada's Economic Pros­
pects), que examinó la cuestión de la propiedad de extran­
jeros hace una década, llegó a la conclusión de que una 
empresa propiedad de canadienses no siempre actuará del 
mismo modo que una sucursal propiedad de extranjeros o 
que una subsidiaria controlada por una empresa extran­
jera . Puede haber importantes diferencias entre la manera 
J e mejor servir los intereses de la subsidiaria en Canadá 
- aquellos ele los clientes a los que sirve y de la comuni­
dad en que se encuentra situada- y la de atender los in­
tereses de la empresa matriz extranjera. En tales casos, 

A Choice for Ca nada: / ndepellllence or Colonial Status, l\IcCielland 
and S tewart Ltd. , Toronto, 1966, pp. 88-89. 
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por lo general prevalecen los intereses de la empresa ex­
tranjera , los que pueden ser de amplitud mundiaL Los 
administrado res de la empresa matriz estarán principal· 
mente preocupados por incrementar las utilillades de la 
empresa en su con junto y por su crecimiento a largo pla­
zo . De manera inevitable, tendrán que responder a las in­
fluencias y presiones ele funcionarios gubernamentales, 
sindicatos y la opinión pública de su propio país, lo que 
determinará sus decisiones respecto de lo que deba ha­
cerse con su subsidiaria en Canadá. Entre esas decisiones 
pueden encontrarse las relali,·as al momento de rce.lizar 
nueYas inversiones, a la localización de las plantas en Ca­
nadá y a los planes de producción de éstas, incluyendo la 
Ü1Yestigación y el desarrollo de nuevos productos. Tales 
decisiones pueden aiectar las fuentes de suministro ele 
componentes e insumos para la subsidiaria canadiense, las 
políticas ele salarios y de personal y el desa rrollo de mer­
cados de exportación. Decisiones similares pueden relacio­
narse con las políticas de fijación de precios, con acuerdo~ 
de diversa índole entre la subsidiaria canadiense y la em· 
presa matriz, regalías por administración, reterición ele 
consultores externos y de otros servicios adquiridos en el 
exterior, y diversas otras materias. En la mayoría de los 
casos, todas las decisiones se tomarán a la luz de las nece­
sidades y de las actitudes generales de la empresa matriz, 
más que a la de los intereses y necesidades de la subsidia­
ria. Sería realmente notable que se procediese de otra 
manera. 

Gordon ·describe también su propia experiencia : 

Considero que puede da rse por descontado que la gran 
mayo ría ele los canadienses desean que su país permanez­
ca tan libre e iudependiente como sea posible. Empero, 
las presiones y factores que actúan en la dirección contra­
ria son enormes, hecho del que estaba consciente antes de 
entra r en la política. El informe de la Comisión Real so­
bre las Perspectivas Económicas de Canadá, publicado 
hace cerca ele diez años, trata este asunto con cierto deta­
lle . Pero en Yerdad yo no había apreciado completamente 
la profundidad y fuerza ele esas presiones hasta que asu­
mí el Ministerio de Hacienda en ab ril ele 1963. D urante 
los dos años y medio que desempeñé ese cargo, la influen­
cia que los intereses financieros y empresariales de Esta­
dos Unidos ejercen sobre la política y la opinión pública 
canadienses se me manifestaba ele manera continua . En 
ocasiones, esa influencia se veía reforzada por represen­
taciones del Departamento ele Estado y de la Administra­
ción norteamericana en su conjunto. Esa influencia se ejer­
cía a través el e aquellos que dirigen las empresas norteame­
ricanas en Canacla; de sus consejeros profesionales; ele los 
financieros canadienses cuyos intereses se hallan directa o 
indirectamente conectados con las inversiones norteame­
ricanas en Canadá; de miembros influyentes del servicio 
civil canadiense ; de algunos representantes ele la comuni­
dad universitaria, y ele algunos sectores de la prensa. 

Es, desde luego, cierto que G01·don no habla a nombre 
ele todos los canadienses, quizá ni siquiera en nombre ele la ma­
yoría, pues hay quienes no manifiestan temor alguno por la in­
fluencia de Estados Unidos sobre su economía, mientras que 
muchos otros, aunque resienten esa influencia, prefieren aceptar 
la si tuación deh ido a los beneficios económicos que consideran 
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que irae consigo. En realidad, Gordon mismo estima que 
hay necesidad de continuadas im·ersiones extranjeras en Ca­
naclfi . 

De esta suerte, tenemos el di lema netamente presentando. 
Par.:1 muchos países del hemisferio -y del mundo- , la inver­
sión extranjera es muy necesa ria para proporcionar recursos 
adicionales, di,·isas y tecnología, p ' ro apa rentemente existen cos­
tos y peligros Emy rea les. ¿Qué puede hacerse para resoh·er 
este conflicto, para consegui r algunos de los beneficios, sin in­
currir en costos demasiado altos ? No hay solución fúcil para 
esta cue~~iún, no hay panacea alguna. 

SUGERENCIAS P.-\RA CO:-ITHOLAR 

LA I NVEHSIÓ N EXTRANJERA 

Sin embargo, es posible ofrecer di ,·ersas sugerencias sobre 
posibles controles y limitaciones que los gobiernos pueden tra-. 
tar ele imponer a las inversion Ps extranjeras, en orden de limi­
tar sus costos y peligros para el país receptor. Muchas de estas 
sugerencias están tomadas de las prácticas reales seguidas en. 
México y en diYersos otros países. 

1) Puede nega rse al capital ex tranjero el derecho a parti­
cipar en ciertos sectores de la economía que se consideren ade­
cuados para su explotación por medio de empresas nacionales o 
qne se consideren como demasiado sensitivos o fundamentales 
como para correr el riesgo ele que los propietarios extranjeros 
p uedan influir indebidamente en decisiones que afectan al resto 
de la economía. Por ejemplo, Japón, México, Canadá y algunos 
países europeos prohiben o limitan la participación extranjera 
en sectores tales como la banca, la prensa, los ferrocarr iles, las 
bebidas no alcohólir.as, los servicios públicos o la explotación de 
materias primas básicas. 

2) Puede permitirse que el capital extranjero inten·enga en 
la economía, o en ciertos sectores de ella, sólo si se une con el 
capital nacional en empresas conjuntas. Lo anterior puede ser 
un requisito general que se interprete de manera flexible, antes 
de que se concedan las licencias de inversión o de importación 
requeridas o que se preste la ayuda necesaria para los conve­
nios financieros locales. O bien puede alentarse vigorosamente 
ta l participación mixta, dejando la decisión al buen sentido del 
inversionista extranjero, al que no escaparán las ventajas de 
adoptar una política de asociación con intereses locales. :Muchas 
compañías norteamericanas han entend ido la sensatez y las ven­
tajas de tal política, pero la mayoría se encuentra aún lejos de 
aceptarla voluntariamente, dado que consideran que existen al­
gunas Yenta jas en la retención de un control absoluto. En el otro 
extremo, la inversión extranjera puede ser limitada, e incluso 
limitada a una proporción minoritaria, por medio de la legisla­
ción adecuada, la que puede cubrir todas las inversiones que se · 
realicen en el país o las que tengan lugar en cie rtos sectores. 
Surgirán ciertos problemas para la aplicación de este tipo de 
ordenamientos, en la medida en que el inversionista extran jero, 
si está realmente interesado en realizar la inversión, puede en­
contra r a un "prestanombre" nacional que actúe como propie­
tario aparente de parte ele las acciones, mientras que el control 
de Jacto ele la empresa permanece en manos extranjeras, con-­
trariando los objetivos de la legislación. Por otro lado, si la apli­
cación de los ordenamientos es muy eficaz y muy extendida, 
puede red ucirse severamente la entrada ele capitales extranjeros, 
aún más que por med io de otros mecanismos que aquí se sugie-
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Ten, debido a que muchas empresas extranjeras simplemente no 
·están dispuestas a aceptar socios locales y mucho menos control 
local de sus operaciones. De otra parte, permitir que el control 
permanezca en manos del capital extranjero, pero exigir parti­
cipación minoritaria del capital nacional, bien puede no reducir 
la entrada de nuevos capitales, pero también resultará de utili­
dad limitada para hacer frente a los problemas que se discutie­
ron más arriba. 

3) Cuando es probable que una nueva inversión resul te de 
importancia fundamental para otros sectores de la economía y 
quizá pueda conducir inevitablemente a un monopolio, debido 
a las economías de escala y a las limitaciones del mercado, ¡me­
de ser aconsejable que el gobierno considere la posibilidad de 
establece r una entidad semipública, en sociedad con el capital 
extranjero. Puede pensarse que, en la mayoría de los casos, sería 
más simple tener un monopolio plenamente estatal o, quizá, 
un monopolio en manos de los intereses privados nacionales, su­
jeto a las limitaciones y controles típicos de esa clase de mono­
polios. Pero cuando se considera que son esenciales para el pro­
yecto la tecnología o las habilidades empresariales extranjeras, 
al menos a corto plazo, en condiciones en que el know-how no 
puede ser adquirido en el mercado mundial, podría resultar con­
veniente invitar a la corporación extranjera adecuada a estable­
cer una sociedad con una empresa gubernamental para manejar 
conjuntamente el proyecto de que se trate . Aunque poco conoci­
das, por lo que aún se les considera como peligrosas y poco via­
bles por parte de los hombres de negocios norteamerican o~, en 
la actualidad funcionan alrededor del mundo más de 200 de 
esas empresas mixtas en las que se reúnen empresas privadas 
norteamericanas y empresas públicas de países extranjeros.8 Las 
ventajas potenciales para los inversionistas privados norteameri­
canos o de otros países son probablemente iguales que en otros 
cao:os de inversión conjunta, a pesar de que no se suele apre­
ciarlas a primera vista y de las extendidas sospechas que en la 
actualidad suscitan tales asociaciones. 

4) Cuando la necesidad primaria se manifiesta en la forma 
de falta de recursos financieros para el desarrollo, pueden hacer­
óe mayores esfuerzos para atraer no inversiones directas sino 
·préstamos, bien sean préstamos directos a las empresas nacio­
nales o a las insti tuciones financieras, o a ambos tipos de enti­
-dades, o bien :Clotamientos de emisiones cie bonos en los merca­
dos extranjeros, pues en los dos casos la propiedad del capi­
tal accionario y, por ende, el control de la empresa, permanece 
en manos nacionales. Esta fue una sugerencia hecha por el 
ministro canadiense Gordon y recientemente ha sido adop­
tada, en varias intervensiones públicas, por el presidente de 
Colombia, Sr. Lleras. 

5) Cuando lo que se necesita es la tecnología extranjera, 
·pueden hacerse esfuerzos por adquirir o alquilar el derecho al 
uso de la tecnología, incluyendo los servicios, por un tiempo li­
mitado, de técnicos y administradores que se ocupen de la Ins­
ta lación y mantenimiento del equipo y de adiestrar al personal 
nacional para hacerse cargo de la operación. En el pasado, las 
empresas norteamericanas se negaban a menudo a vender o 
contratar el uso de su lwow-how o de su patentes, insistiendo en 

s Mi colega del M lT, Richard Robinson, se ha lla reuniendo informa­
ción sobre es te tipo de empresas mixtas y estudiando ale:unas de ellas. 
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que cualquier país que desease obtenerlos tendría que aceptar 
la inversión directa de la empresa. Pero con el surgimiento de 
corporaciones altamente eficientes en Europa y Japón, que con­
taban con capacidad para actuar en el exterior, y con el surgi­
miento ele firmas internacionales de consultoría y servicios téc­
nicos, el mercado mundial de la tecnología y la técnica se ha 
tornado un poco más abierto y competitivo, ele suerte que mu­
chas empresas norteamericanas se han visto obligadas a adoptar 
una posición más flexible. 

En realidad, las empresas norteamericanas que se limiten a 
vender su know-how y su tecnología, sin participar en operacio­
nes de inversión directa de recursos ele capital, bien pueden ele­
var al máximo sus rendimientos explotando el factor en el que 
tienen la ventaja comparativa más grande, al tiempo que re­
ducen al mínimo los riesgos de sus operaciones en el exterior. 
Por lo tanto, el resultado podría ser ideal desde ambos puntos 
de vista. 0 

6) Otra posibilidad de evitar la pérdida permanente de con­
trol sobre una parte importante de la economía perteneciente al 
capital extranj ero, como Raymond Vernon ha aducido en di­
Yersos proyectos de ensayos, es alquilar por un período deter­
minado -por ejemplo, 15 ó 25 años- los derechos para inver­
tir en la explotación de cierta materia prima o de desarrollar 
y satisfacer determinado mercado. Al final del período, siempre 
puede establecerse un nuevo conyenio de arrendamiento si es 
que ambas partes consideran que conviene al interés mutuo ha­
cerlo de este modo, pero, en caso contrario, la empresa pasará 
a manos de empresarios nacionales, de acuerdo con procedi­
mientos preestablecidos. Puede permitirse que, durante el pe­
ríodo ele arrendamiento, las utilidades sean lo sufi cientemente 
altas como para cubrir la tasa corriente de ganancia más la re­
patriación del capital invertido, o bien pueden establecerse arre­
glos para el pago del capital al finalizar el período de arrenda­
mien to. Esta fue la forma en que se inició la grandemente exitosa 
empresa estatal petrolera de Colombia, Ecopetrol, cuya existen­
cia en un sector que de otro modo estaría totalmente dominado 
po r el capital extranjero, más el limitado período de arrenda­
miento que se le concedió, han contribuido mucho a desa rmar 
el potencial explosivo ele una situación muy cargada emocional­
mente, como es el asunto de la explotación, por parte de em­
presas extranjeras, ele los recientemente descubiertos campos 
petrolíferos colombianos. 

7) Un gobierno puede establecer un calendario para la na­
cionalización del personal el e las empresas extranjeras o de las 
empresas mixtas. En los inicios, muchas empresas bien pueden 
necesitar un número considerable de personal y administradores 
extranjeros, pero puede exigirse que, en un lapso de pocos años, 
dejen de emplear a todos -con excepción de uno o de unos 
cuantos- los administradores extranjeros. Eventualmente, pue­
de llegarse a la situación en que no se necesiten los servicios ni 
de siquiera un administrador extranj ero, como demuestran las 
actuales prácticas de docenas de subsidiarias extranjeras. 

8) Pueden hacerse esfuerzos por atraer inversiones extran­
jeras procedentes de un gran número de países, más que de sólo 

9 Véase Richa rd Robin ~on, "Th e Global Firm-to-Be: Who Needs 
Equity?" Columbia ]ozmwl oí ffl orld 8u~iness, vol. m, núm. l , enero-
febrero de 1968. · 
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uno o dos. Puede ser incómodo y peligroso tener un gran nú­
mero el e inversiones extranjeras, pero es aún más incomodo y 
peligroso que todas esas inversiones procedan de uno o dos paí­
ses solamente. La diversidad proporciona cierta protección . De 
este modo, en los países en los que la mayor parte de las ac­
tuales im ersiones procedan de Francia o ele Gran Bretaña , pue· 
de ser prudente tratar de atraer nuevas inversiones de Estados 
Unidos o Japón. Y donde las actuales inversiones procedan fun­
damentalmente ele Estados Unidos, como ocurre en muchas par· 
tes del Caribe y de América Latina, puede resultar adecuado 
estimular una mayor actividad en este sentido ele pa rte de Japón 
y de Europa occidental, así como de los países más avanzados 
de la región misma. 

De lo anterior pueden derivarse otras Yentajas, aparte de !a 
protección que brinda la diversidad. Como arriba se mencionó 
los productos y los procesos productivos norteamericanos, y, por 
ende, las mentalidades técnicas y administrativas, están muy li­
gadas a las experiencias de una economía con costos ele fuerza 
de trabajo extraordinariamente altos. Además, si los adminis­
tradores provienen ele una gran corporación están adiestrados 
para un mercado de 200 millones ele personas con ingresos muy 
elevados, capaces de adquirir grandes cantidades de productos 
mu y elaborados y complejos y de ckshacerse de ellos y rem­
plazados en pocos años. 

Las condiciones opuestas son las que preYalecen en gran par­
te de América Latina y el Caribe, ele modo que serian más apro· 
p~ados los productos y procesos productiYos no-norteamerica­
nos. Para muchos ele los países ele esa región, con menores 
ingresos v con calles m~.s ec.;trechas, resulta m2.s adecuado que 
el ~lortea{nericano el automóvil de manufactura japonesa, ale­
mana o i taliana ; al tiempo que el pro :::~~o producti1·o alenuín, 
italiano o japonés puede también ser más apropiado que el nor­
teamericano, o bien el belga, el holandés o el inglés. Desde luego, 
~ería mucho mejor un produclo y un proceso producti;-o espe­
cíficamente diseñado para satisfacer las necesidades locales . Debe 
buscarse una política para ofrecer incentivos y estimular a las 
empresas -extranjeras o nacionales- que sean capaces y estén 
deseosas de crea r productos y métodos de producción bien adap­
tados a las condiciones locales . 

Lo anterior es también cierto para la agricul tura. La agri­
cultura norteamericana es extraordina riamente exitosa, pero es­
tá lejos de ser la más avanzada del mundo en productividad so­
bre uniclarl de tierra cultiYada . Al mismo tiempo, al igual que 
la industria, la agricultura norteamericana es una actividad in­
tensi\·a de capital. Para las condiciones pre1·alecientes en la ma­
yor parte del Caribe y de América Latina, donde la tierra cul­
tiYable y el capital son mucho más escasos que en Estados 
T ·ni•lnc. . ¡· encl~·ín mits 'f'J~tido atran técnico!' agrícolas e inYersio­
nistas ele Japón, Dinamarca, Austria, Israel, 't·'ranc.ia o una do­
cena ele otros países que de Estados Unidos. De hecho, esto ya 
se está haciendo en cierta medida. 

Recuerdo que un cultivado r colombiano ele cítricos, que te­
nía mucho éxito, solía decir a sus amigos que él y muchos otros 
cultivadores el e frutas y legumb res habían aprendido práctica­
mente todo lo que sabían sob re su traba jo de b experiencia de 
una pequeña colonia de cien o doscientos granjeros japoneses 
que se había establecido en las cercanías de sus propiedades. 
Cada país debiera desarrollar su propia agricultura na tiva, con 
las plantas, fertilizantes, semillas, insecticidas, riego o d renaje 

comercio exterior 

en las condiciones necesa rias y con las combinaciones de capital, 
trabajo y administración idóneas para las condiciones locales 
prevalecientes. Pero la adaptación que de todos modos tiene que 
realizarse será menos difícil si se busca asesoramiento, experien­
cia y tecnología en aquellos países cuyas condiciones son lm: 
más semejantes. El México de nuestros días bien podría consti­
tuir el mejor modelo para algunos otros países latinoamerica­
nos, tanto en tecnología agrícola como en varios otros campo~ . 

Es evidente que existen otros métodos de limitación y con­
trol útiles, por medio el e los cuales los distintos países del hemis· 
ferio pueden acepta r las inversiones extranjeras, reteniendo el 
control nacional básico sobre la economía. Las sugerencias CE· 

pecíficamente examinadas en este trabajo son sólo ilustrativas 
y pueden resultar poco prácticas para algunos países. P ero, en 
tales medidas, no hay nada que sea " impráctico" en términos 
absolutos. Obviamente, si el ob jetivo es atraer el máximo posi­
ble de inversión extranjera, cualesquiera que sean los costos, ha­
brá que olvida rse de sugerencias como las arriba señaladas, pues 
su aplicación probablemente reducirá el número de empresas 
extranjeras deseosas o en posibilidad de invertir y quizá reduz­
ca la corriente total de inversión procedente del exterior. Lo an­
terior entraña un peligro y plantea un conllicto grave : el precio 
de mantener la independencia respecto ele la dominación econó­
mica extranjera puede ser un ritmo más lento de crecimiento 
económico. En términos ideales, la posible pérdida ele inversio­
nes extranjeras privadas debida a las regulaciones y restric­
ciones impuestas, debería ser compensada por una creciente 
corriente de fondos bajo los programas de asistencia guberna· 
mentales e internacionales. 

Pero, por otra parte, es preciso reconocer que, sea cual fuere 
la acti tud prevaleciente en Europa, lo cierto es que, a todas lu­
ces, la actitud del p ueblo y el Congreso norteamericanos parece 
ser crec1ente consen·aclora y casi neoaislacionista en lo que se 
refiere a lo eme erróneamente se llama "asistencia externa". Las 
lecciones de ' la tragedia de Vietnam estún siendo erróneamente 
interp retadas por muchos norteamericanos que argumentan que, 
dado que los compromisos norteamericanos en Vietnam se ini­
ciaron con una misión de asi~tencia, la manera de evita r futuras 
guerras ele ese tipo es e\"Ítar tales formas de asistencia externa. 
No puede esperarse que el Congreso norteamericano eleve sus­
tancialmente, en el futuro próximo, los fondos destinados por 
Estados Unidos al desarrollo internacional, ni tampoco es de es­
perarse que el Congreso reconozca que esos fondos son más ne­
cesarios y pueden ser mejor invertidos en países que han esta­
blecido controles adecuados y prudentes sobre la inversión 
privada extranj era. Puede tenerse la esperanza de que, en algu­
nos años, mejorará la perspectiva para estas cuestiones en Esta­
dos Unidos, mientras tanto, para aquellos países cuya indepen· 
dencia nacional e identidad cultural son más importantes que la 
maximización, a corto plazo, de la corriente de inversiones ex­
tran jeras, podría pa recer aconsejable la siguiente política. Cada 
país o cada grupo de países debiera tratar ele definir , para sí 
mismo, su cultura, su herencia, sus valores y sus objetivos. En 
estas condiciones, podría definir y poner en práctica una política 
que le lleva ra a aceptar únicamente aquellas inversiones ex­
tranjeras que desea, en términos aceptables, con las reglamenta­
ciones y controles apropiados, de suerte que resul ten compati­
bles con aquellos Yalores y objetivos más amplios y profundos. 
Además, deberían hacerse todos los esfuerzos para que los países 
de América Latina y el Caribe conviniesen en una se ri e de con­
troles y limitaciones a la inversión extranjera definidos ele ma­
nera común y uniforme, que resultaran aceptables para todos y 
que serviría n para proteger los intereses ele todos. 



asuntos regionales 

Inicia sus Ollcraciones el Centro 
Interamericano de Promoción 

de Exportaciones 

Durante el mes el e agosto en curso ini­
cia rá sus operaciones el Centro Inter­
americano ele Promoción de Exportacio­
nes, cuyo fin primordial será conseguir 
un mayor Yolumen ele ventas al exterio r 
de productos latinoamericanos no tradi­
cionales y semiterminados. Este orga­
nismo, cuya creación fue decidida en 
la reunión de Presidentes de América 
en Punta del Este (véase Comercio Ex­
terior, de abril y diciembre de 1967, y 
febrero de 1968), fincará sus operacio­
nes iniciales con un donativo recibido 
de la OEA, equivalente a 757 000 dó­
lares. 

Existe la posibilidad de que el año 
próximo el CIPE establezca oficinas en 
Europa occidental, con el fin de ampliar 
la escala de sus operaciones. El director 
ele este organismo, Vicente de Arteaga, 
espera que América Latina pueda au­
mentar su nivel de exportaciones de la 
clase de productos mencionada en un 
10% para 1970. 

Las informaciones que se reproducen en 
esta sección son resúmenes de noticias 
aparecidas en diversas publicaciones na­
cionales y extranjeras y no proceden ori­
ginalmente del Banco Nacional de Comer· 
cio Exterio·r, S. A., sino en los casos en 
que expresamente así se manifieste. 

Quinta reunión de la CECLA : 
Declaración ele Santo 

Domingo 

La Co;ni::;ión Especial de Coordinación 
Latinoameri cana celeb ró su quinta re­
unión en Santo Dom ingo, del 17 al 27 
de junio de 1968. En esta reunión se 
adopta ron resoluciones tendientes a co­
ord inar la acción conjunta ele América 
Latina respecto a los problemas ele la 
U:\'CT.-\D, que es el cometido básico de 
esta Comisión Especial. 

Los puntos que se destacan en la De­
cla ración de Santo Domingo se sinteti­
zan ele la manera siguiente : 

a] La segunda UNCTAD no satisfizo las 
aspi raciones de los países en desarrollo. 

b] Los resultados limitados de esta 
segunda reunión de la UN CTAD fueron 
resultado de la insuficiente voluntad de 
los países industrializados, tanto de eco­
nomía de mercado como socialistas, de 
la falta de agilidad de la maquinaria 
de la UNCTAD y de la excesiva rigidez de 
los países de la OECD y del Grupo de los 
77. 

e] Las condiciones económicas y polí­
ticas del mundo actual hacen necesaria 
la revisión ele los aspectos fundamenta­
les ele comercio y desarrollo de América 
Latina, revisión que debe abarcar, muy 
especialmente, la estrategia del desarro­
llo y la reestructuración de las condi­
ciones en que se desenvuelve el comer­
cio internacional. 

el] Es necesa rio analizar el funciona ­
miento ele los actuales mecanismos ins­
titucionales internacionales e interame­
n canos. 

e ] La L"NCTAD merece respaldo como 
in;;tilución propia de los países en eles­
arrollo. 

f] Es necesaria la unidad y solidari­
dad del Grupo ele los 77 para la de-fen­
sa adecuada el e los intereses de los paí­
ses en desarrollo, así como la acción 
conjunta de América Latina. 

g] Es necesario -fortalecer la CECLA. 

h] Las resoluciones emanadas ele la 
reunión abarcan las siguientes esferas : 
preferencias especiales sob re productos 
básicos ; acceso a los mercados para ma­
nufacturas y semimanufacturas ; acceso 
a los mercados de capitales ele los países 
desarrollados ; transporte marítimo; co­
mercio con países socialistas ; problema 
alimentario mundial; declaración de la 
CE CLA sobre la negociación del Tratado 
de Y aounclé; Asamblea ele Gobernado­
res del BIRF; estrategia ele América La· 
tina frente a los problemas inmediatos 
de comercio y desarrollo; y futuras ac· 
tiviclacles del Grupo de los 77 en Gi­
nebra. 

Evolución de la población 
latinoamericana 

De acuerdo con datos dados a conocer 
recientemente pur el Population Referen· 
ce Bureau, la población mundial man· 
tienen un elevado ritmo de incremen­
to. De acuerdo con esta fuente, la po­
blación del mundo ha aumentado en 70 
millones en el último año, previéndose 
que en 1968 nacerán aproximadamente 
118 millones de personas y morirán 4.9 
millones, con lo que se tendrá un au-
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Población del continente amencano, 1968 

Región r país 

América del Nor te 
Ca nadá 
Es tados Unidos 

i\~li~R !CA L ATINA 

Costa R ica 
El Salvador 
Guatemala 
Honduras 

Méx ico 
N icaragua 
Panamá 

C.~RIDE 

Barbados 

Cuba 
H a ití 
J amaica 
Puerto Rico 
República Domin icana 

Trinidad y Tohago 

Bol iVia 
Brasi l 
Colombia 
Ecuador 

Guyana 
P erú 
Venezuela 

SunAMÉRlCA M ER!DIO.NAL 

Argentina 

Chile 
Paraguay 

Uruguay 

22.2.0 
20.7 

201.3 
~63 . 0 

1.6 
3.3 
4.9 
2.5 

'H .3 
1.8 
1.4 

0.3 
8.2 
4.7 

1.9 
2.7 
4.0 
l. O 

3.9 
88.3 
19.7 

5.7 
0.7 

12.8 
9.7 

23.4 
9.1 
2.2 
2.8 

B 

1.1 
1.6 
1.1 
3.0 

3.5 
3.7 
3.1 
3.5 
3.5 

3.2 

1.7 
2.6 
2.5 
l.R 
1.5 
3.6 
2.8 

2.-f 
3.2 
3.2 
3.4 
2.9 
3.1 
3.6 

1.5 
2.2 
3.2 
1.2 

A Cá lculo de población a media dos de 1968 (mill oneo ) . 

B Tasa ac tual de aum ento de la pob lación. 

C Aiíos requeridos para dupli ca r la poblac ión.1 

D T asa de na talidad por cada 1 000 habi ta ntes." 
E T asa de mortal idad por cada 1 000 hab ita nt e;;." 

e 

63 
44 
63 
2-l' 

20 
l 'J 
2.3 
~O' 

22 

41 
27 
')0 
- U 

39 
47 
~o 

25 

29 
22 
22 
21 
24 
23 
20 

47 
32 
22 

58 

D 

19.0 
19..! 
18.5 
40.0 

1;-1-~<Í 

<[.(.c}9 

46-43 
47-50 
4U 
47-50 
41-42 

25.2 
3-t-36 
45-5') 
3B.8 
28.3 
45-4 R 
37-3') 

43-45 
41-43 
40-45 
45-50 
39.9 
44-45 
46-48 

21.5 
32.0 
42-45 
23.25 

E 

9 . ~J 

7.5 
9.5 

10.0 

7.7 
9.9 

l!í.(j 

15-17 
9.1í 

14.16 
10.11 

8. : 

17-:21 
7.7 
5.9 

1-U•í 
6.9 

20-24 

10-12 
11-13 
12-14 
8.1 

11-13 
9.10 

8.2 
10.7 
12-14 
8-9 

F 

~:2 . 9 

66.0 

í'5.1 
C:lJ1 
91.5 
70.90 
60.7 
6V-no 
<;:J.60 

35--15 
110 130 
35 .1 
4~.f) 

81.1) 

35.3 

82.0 
93.0 
39.8 

60-65 
107.1 

40-45 

F Tasa de morta lidad infantil (defun cione;; de menores de 1 aiío por r1da 1 000 hahita nt es l.2 

G Exper tatiYa vita l en fecha de n ac imiento (en uiíos) .2 

H P obla r· ión de menos de 15 a iíos (porcenta je } .2 

Poblac ión analfabeta de 15 o más a iíos (porcentaje ) .2 

.T Ingreso nac ional per capila (dó la res ).3 

l' llEC'i'I'E: Popula tion Reference Bureau . 
J Presumiendo un aum ento continuo a la ac tua l tasa por aiío. 

Ultimo aiío del que se di sponen datos. 

G 

71 
7'2 
71 
60 

62-65 
57-61 
5060 

58 ·6-~· 

63·63 

35 -45 
63·6B 
68-/ 3 
57·60 
63 63 

60-65 
55-60 
65-70 

63-70 

65-70 

J Ult imo aiío del que se d ispo nen da tos ; en la mayor parto de los caso.> 3e basa en los datos de 1965. 

comercio exterio r 

[-[ 

31 
33 
31 
42 

t. a 
1).5 
4í1 
51 
46 

4 .. ·,J 

o 

"' 37 
38 
41 
39 
47 
43 

44 
43 
47 
45 
46 
45 
46 

29 
40 
45 
28 

2.0 
0.3 
0.3 

3-1·.0 

10-20 
45 .50 
60-70 
50-GO 
30-35 
45-50 
20-30 

0-10 
15-25 
80-90 
15-20 
15-20 
40.0 
15-25 

55-65 
30-35 
30-40 
30-35 
15-25 
35-40 
30·35 

5-8 
13-16 
20-25 

8-10 

J 

2 793 
1 825 
2 893 

3H 

:\53 
236 
231 
191 
~· 1 ~ 

293 

361 
310 

30 
1\07 
959 
212 
501 

1-H 
217 
237 
183 
2,18 
2 l fl 
745 

740 
515 
186 
537 



sección latinoamericana 

mento muy semejante. Como resultado 
de estas tendencias, cerca de la mitad de 
la población de los países en proceso 
de desarrollo es menor de quince años. 

Mesoamérica, por su parte, se revela 

crJmO la rcgwn de más rápido creci­
mien to demográfico del planeta. De con­
tinuar la actual tasa de incremento, su 
pobl ación oe du plicaría en los próximos 
veinte años. 

Población mundial y regional 

(En millones) 

América 
El del América 

mundo A frica Asia Norte Latina Europa Oceanía URSS 

A mediados de 1968 3 479 333 1 ~14 5 222 268 455 19 239 

Proyecciones para el año 
2000 con las actuales 
tendencias 6 577 689 3 925 315 b90 569 34 338 

Porcen taje de aumento 
en tre 1968 y 2000 89 107 101 42 l S7 25 79 42 

Proyecciones para el año 
2000, de acuerdo con las 
variantes de las NU 6 130 768 3 458 3E>~ ú:'>8 52 7 32 353 

Po rcentaje de a umento 
entre 1968 y 2000 76 131 78 59 1:~8 16 C.8 4B 

FUENTE : Popula tion Reference Bureau. 

A LALC: Mercados para el petróleo, 1962-1 96'-: 

(Miles de barriles diarios) 

1962 1963 196 i 1965 1966 1967 
·---------

Consumo total 1 130 1 208 l 300 1 "' r- 1 
... 00 1 1439 1 697 a 

Producción 906 9->6 960 99.3 1 019 4 689 

Capacidad de refinación 1 312 1 342 ] 352. 1 384 1436 2 895 

Importación 1 364 360 406 4"" C> :J 458 383 

Procedente de : 
Venezuela 2 213 173 202 189 175 159 l> 

M edio Oriente 103 101 109 110 130 141 

URSS 4 17 55 66 79 27 

Otros 4cl- GG 40 íO 74 55 

Exportación y reexporta -
ción 136 l!E 170 205 212 .3 442 

------

NOTA: Has ta 1966 Bolivia y Venezuela sólo, se considera n como fu ente de summ1stro; la fu erte 
elevación que Ee obserYa en los diYersos renglones en 1967 es debido a la inclusión de 

ambos países. 
a Esti mado. 
l> Esti mado según las cif ras para enero- noYiembre del MillH de Venezuela. 
1 Cifras acusadas por el país importador, incluye petró leo y prod uctos. 
2 Inclu ye Aruba y Curazao . 
FUE!'TE: Min isterio de l\Iinas e Hid rocarburos de Venezuela , Carta Semanal, vo l. XI , núm. 21. 
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A continuación se insertan algunos 
elatos sobre la población del continente 
americano y las proyecciones de la po­
blación mundial. 

Producción petrolera en 
los países de la 

ALALC 

Durante 1967, los países miembros de 
la ALALC produjeron 4-639 000 barriles 
diarios ele petróleo, de los cuales Vene­
zuela cubrió el 75.5%, México el 7.6%; 
Argentina el 6.6% y Colombia el 4.2 
por ciento. 

La producción total del área repre­
sentó el 32% del total de crudos pro­
elucido por el hemisferio occidental y 
el 13.3% de la producción mundial. 

La refina ción de petróleo en toda el 
á rea ascendió a 2 895 000 ba rriles dia­
rios; estimándose que se incrementará 
en 1 579 000 barriles para 1970, lo cual 
equivale a un 54.5% de aumento en la 
capacidad total de la región. Los prin­
cipales países en este apartado fueron 
Venezuela, con 1 338 000 barriles di a­
rios, o sea el 46.2% del total; Argen­
tina con el 15 % ; :LI!Jéxico con el 13.9% 
y Brasil con el 12.6 por ciento . 

En materia de consumo de refinados, 
la cifra correspondiente a la ALALC fue 
de 1 697 000 barriles diarios, habién­
dose situado en primer lugar Argenti­
na, que consumió en promedio 400 000 
barriles diarios, seguido de México y 
Brasil, con 395 000 cada tmo y por Ve­
nezuela con 183 000. El total de estos 
cuatro países equivale al 80% del total 
consumido por la ALALC en 1967, al .. 
10.7 o/o del correspondiente al hemisfe­
rio occidental y al 4 .. 7% del consumo 
mundial. 

Las exportaciones de petróleo y sus 
derivados de los países de la ALALC al­
canzaron, en el mismo año, un volumen 
de 3 44-2 000 barriles, del cual el 94.4% 
fue aportado por Venezuela (incluyen­
do .Aruba y Curazao) . Los países que 
siguieron en importancia fueron Colom­
bia , México, Bolivia y Argentina, los 
que, excluyendo a Venezuela, exporta -
ron 53.6%, 23.4.%, 8.9% y 7.3 % del 
total, respectivamente. 

A continuación se da a conocer la 
evolución del sector petrolero de la ALALC 

en su conjunto en los últimos años, en 
algunos de los países más importantes 
al respecto: 
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Argentina: Mercado para el petróleo, 1962-1967 

(Miles de barriles diarios) 

1962 1963 1964 1965 

Consumo interno 294 285 319 340 

Producción 269 266 274 269 

Capacidad de refinación 375 363 368 406 

Importación 1 53 30 57 96 

Procedente de: 
Venezuela 2 46 21 36 24 

Medio Oriente 1 10 32 

Irán 5 14 

Kuwait 1 2 

Otros 3 18 

URSS 19 

Otros 6 9 11 21 

Exportación y reexporta-
ción 15 15 9 16 

l Cifras acusadas por el país importador, incluye petróleo y productos. 
2 Incluye Aruba y Curazao. 
a Estimado. 
b Estimado según las cifras para enero-octubre del MMH de Venezuela. 
FUENTE: Véase cuadro anterior. 

Brasil: Nfercados para el petróleo, 1962-1967 

(Miles de barriles diarios) 

1962 1963 1964 1965 

Consumo interno 301 326 345 3.31 
Producción 92 98 91 94 
Capacidad de refinación 300 324 324 360 
Importación 1 221 226 237 230 

Procedente de: 
Venezuela 2 116 105 105 97 
Medio Oriente 87 85 84 78 

Arabia Saudita 60 59 22 19 
Iraq 1 46 38 
Kuwait 27 25 16 21 

U RSS y asociados 4 13 38 47 
Otros 14 23 10 8 

Exportación y reexporta-
ción 8 7 1 

l Cifras acusadas por el país importador, incluye petróleo y productos. 
2 Incluye Amba y Curazao. 
a Estimado. 
b Estimado según las cifras para enero-octubre del MMH de Venezuela. 
FUENTE: Véase cuadro anterior. 

1966 

374 

287 

4·36 

89 

18 

23 

9 

2 

12 

7 

41 

22 

1966 

357 
116 
360 
227 

62 
111 
43 
41 
25 
44 
12 

1967 a 

400 

310 

434 

71 

20 b 

17 

sd. 

sd. 

sd. 

3 

3L 

14 

1967 a 

376 
150 
364 
201 

55 b 

124 
72 

38 
14 
ll 
14 

comercio exterior 

Actividades del BID 

A mediados de julio último, el BID fue 
designado agente ejecutor del Programa 
de Desarrollo de las Naciones Unidas, 
por lo cual será en el futuro el encar­
gado ele realizar proyectos ele inversión 
de gran escala en América Latina. Con 
ello, el BID complementará las funciones 
que ha venido realizando anteriormente 
las cuales incluyen la preparación de es­
tudios de factibilidad de proyectos espe­
cíficos, estudios sectoriales, asistencia 
técnica para la preparación y ejecución 
de proyectos y programas de desarrollo 
y actividades de adiestramiento e inves­
tigación . 

De entre los créditos recientemente 
concedidos por este organismo destacan 
los destinados a Paraguay y Chile, los 
que, ascendiendo a 5.1 millones ele dó­
lares, serán utilizados en la lucha contra 
la fiebre aftosa. En el caso de Para­
guay, el organismo prestatario es el Ser­
vicio Nacional de Lucha Contra la Fie­
bre Aftosa, cuya campaña tendrá un 
costo de 7.6 millones de dólares. El ban­
co, al prestar a este or·ganismo 2.8 mi­
llones financia el 37% de ese costo. El 
plazo de este préstamo es de 25 años 
y su interés anual de 2.25% más una 
comisión de servicio de 0.75 por ciento. 

Chile, por su parte, obtuvo un crédito 
por 2.3 millones de dólares, para apli­
cm·los a un proyecto con el mismo fin, 
cuyo costo, para los primeros cinco años, 
se estima en 13.5 millones. El organismo 
prestatario es en este caso el Servicio 
Agrícola y Ganadero. Este crédito ha 
sido concertado en condiciones simila­
res al anterior. 

Por último, Honduras recibirá un 
crédito por 2.8 millones de dólares para 
ampliar y mejorar las funciones de la 
Universidad Nacional. Tales mejoras son 
de tipo académico y administrativo, in­
cluyendo entrenamiento regular y avan­
zado para el personal docente; cons­
trucción de laboratorios en las ciencias 
básicas, agrícolas y de ingeniería, cons­
trucción de ocho edificios y la asisten­
cia para la ejecución de los programas 
de la Universidad. 

Dado el carácter de su finalidad, el 
crédito fue concedido con cargo al Fon-



sección latinoamericana 

Chile: Mercado para el petróleo, 1962-1 967 

( Jltiles de barriles diarios) 

1962 1963 1964 1965 1CJ66 1967 n 

Consumo total 53 56 58 59 71 75 

Producción 32 36 37 35 34 33 

Capacidad de refinaeión 47 54 54 57 57 91 

Importación 1 24 21 ¿3 25 39 42 

Procedente de: 
Venezuela 2 22 17 20 25 39 

Otros 2 4 3 

Exportación y reexporta-
ción 1 1 1 1 1 1 

• Estimado. 

b Estimado según las cifras para enero-septiemb re del MMH de Venezuela. 

1 Ofras acusadas por el país importador, incluye petróleo y productos. 

2 Incluye Aruba y Curazao. 

FUENTE: Véase cuadro anterior. Embajadn de Venezu ela en Chile ; t:a ¡wridad de rf'finación World 
Petroleum. 

do para Operaciones Especiales del BID, 

a un plazo de veinte años y un interés 
anual de 2.25 % más la acostumbrada 
comisión de servicio de 0.75 por ciento. 

Nuevos préstamos del Banco 
Mundial a ¡>aíses 
latinoamericanos 

El BIRF concedió recientemente présta­
mos por un total de 97.1 millones de 
dólares a Colombia, Honduras, Costa 
Rica y Ecuador, países a los que se ca­
nalizaron tales recursos por 77 .5, 11.5, 

3 y 5.1 millones de dólares respectiva­
mrn te. 

La primera ele estas naciones desti­
nará parte de los fondos, 18.3 millones, 
a la mejora de su sistema de ferroca­
rriles, y otra, 17.2 millones, a la de sus 
carreteras. Ambas partidas se concedie­
ron a un interés anual de 6.2% , habién­
dose concertado la primera a un plazo 
ele veinte años y la segunda a veinti­
cuatro. Los otros 42 millones se dedi­
carán a aumentar el abastecimiento de 
agua y energía eléctrica en Bogotá, 
p rincipal centro industrial y comercial 
del país. 
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Honduras, por su parte, aplicará los 

recursos a duplica r la capacidad de ge­
neración de energía eléctrica mediante 
la reali zación de un proyecto hidroeléc­
trico en Río Lindo, cuyo costo total as­
ciende a 25 .5 millones el e dólares. El 
65 % de este emprésti to será aportado 
por el Banco, habiéndose concedido a 
un plazo de 25 años, a un interés de 
6.25 % an ual y con un período de gra­
cia de tres años y medio, en tanto que 
el 35% provendrá el e la Asociación In­
ternacional de Fomento, con un interés 
de 0.75 % y un plazo de 50 años. 

Costa Rica, a su vez, aplicará los re­
cursos crediticios a un programa de 
crédito agropecuario que persigue una 
mayor producción de carnes, plátano, 
algodón y piña. El costo total ele este 
programa se estima en seis millones de 
dólares. El interés anual de este crédito 
asciende al 6.25 % y su plazo es de vein­
te años, que incluye un período de gra­
cia de cinco años. 

Por último, Ecuador, que como se 
mencionó arriba recibió un crédito por 
5.1 millones de dólares, financiará con 
estos recursos un plan decena!, iniciado 
en 1964, para modernizar el sistema 
de enseñanza y adecuarlo a las necesi­
dades del país. En este programa se 
concede atención prioritaria al mejora­
miento y ampliación de las escuelas se­
cundarias, para atender las necesidades 
de personal de nivel medio de la indus­
tria, la agricultura y la enseñanza. El 
crédito se concertó a un plazo de cin­
cuenta años y no devengará interese", 
salvo una comisión de servicio de .. 
0.75% anual. 

El comercio intracentroamericano 
en 1967 

Las cifras preliminares referentes al 
comercio intracentroamericano revelan 
que durante 1967 se logró un aumento 
de 23 o/o respecto a 1966 al pasarse de 
173 .9 millones de pesos centroamerica­
nos a 213.6 en estos años. Las princi­
pales clases de artículos intercambiados 
en la zona fueron en 1967 los productos 
alimenticios, que representaron el . , . 
33.7 o/o del total; los productos manu­
facturados, con 19.6o/o ; los combusti­
bles y lubricantes, con 15.8%, y los 
materiales crudos no comestibles, con 
15.4·%· A continuación se ofrece una 
síntesis de intercambio comercial den­
tro de Centroamérica. 
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Comercio intrazonal del Mercado Común Centroame ricano 

(En toneladas métricas) 

País de 

procedencia 

Total del Merca­
do Común 

Guatemala 

El Salvador 

Honduras 

Nicaragua 

Costa Rica 

Total y 

821139 121 746 

21.76% 

38.23% 96193 

22.87% 16178 

8.02% 3 691 

9.10% 5 684 

Importado por 

286 900 1(13 778 ll8 502 130 213 

120 ] 23 21993 21 468 15 163 

128 159 28354 61 267 

140 486 18991 ]2141 

12 703 7 832 41 642 

13 588 5 794 49 689 

FUENTE: Carta Informativa de la Secretaría P erma nent e de Integ rac ión Económica Cen troam e­
ricana, 12 de julio de 1968. 

El ritmo ele aumento en el comercio 
ele la región ha sido sostenido desde 
que se suscribió el primer Tratado Mul­
tilateral ele Libre Comercio, lo cual se 
comprueba en el siguiente cuadro: 

Incremento del comercio dentro del 
Mercado Común Centroamericano 

Millones de pesos % sobre el 

Aiío centroamericanos año anterior 

1958 21.1 25 
1959 28.7 36 
1960 32.7 14 
1961 36.8 13 
1962 50.8 38 
1963 72.1 42 

1964- 106.4- 48 
1965 135.2 27 
1966 173.9 29 

1967 213.6 23 

FUENTE: Véase cuadro anterior. 

CARIFT A y las exportaciones 
británicas 

Úé ácuerdo con una información publi­
cada por The Financia[ Times, los avan­
ces en el Area ele Libre Comercio del 
Caribe, en la medida que no son exten­
sivas al Reino Unido, representan una 
probable disminución de las exportacio­
nes ele este país, a la que probablemente 
~ea necesario ha:ocr frente mediante la 
creación de empresas manufactureras in­
glesas en esa área. Los avances que se 
prevén en el futuro próximo son: a) 
la reducción de aranceles entre las na· 
ciones miembros, b) concesiones fiscales 
para las nuevas industrias, e) legisla­
ción antidnmping, d) creación de un 
banco regional, y e) la fijación de un 
arancel externo común más elevado que 
el actual. 

La posibilidad de instalar plantas 
manufactureras en la región está ahora 
abierta para Gran Bretaña, dadas las 
graneles posibilidades que esta zona de 

comercio exterior 

libre comercio ofrece a los inversionis­
~as extranjeros. 

argentina 

La economía nacional durante· 
el primer semestre 

de 1968 

El órgano informativo de Buenos Aires, . 
Business Trends, dio a conocer, en su 
edición del 29 de julio pasado, la forma 
en que se desenvolvió la economía ar­
gentina durante los primeros seis meses­
del año en curso, concluyendo que su 
balance, en términos generales, es posi­
tivo, a pesar de que el programa econÓ· 
mico gubernamental ha sufrido ciertas­
demoras en su aplicación integral. 

Uno de los principales avances con-· 
seguidos es el referente a la desacelera· 
ción del ritmo de la inflación. El primer 
semestre registró un descenso al respec·· 
to, en Buenos Aires, del orden del 3%· 
en relación al nivel registrado en di­
ciembre de 1967, comparado con un 
incremento del 6% en el mismo perí.o· 
do de 1967. · 

La actividad económica registró un' 
leve crecimiento al continuarse en el. 
segundo trimestre la tendencia al au· 
mento moderado log!·ado en el primer 
trimestre. Dicho aumento llegó a 1.3% 
respecto al mismo período de 1967 y 
abarcó básicamente la minería, la in-­
dustria y la construcción, para incluir 
también al sector manufacturero en el 
segundo trimestre. 

El hecho de que en el primer semes­
tre de 1968 no se aprecie un aumento· 
sustancial en la actividad económica, 
respecto a los avances en el mismo pe­
ríodo de 1967, se debe a que· en éste 
se registró un significativo impulso ge­
nerado por la mayor demanda interna: 
que creó la previsión de aumentos ge­
nerales en los precios, tras la devalua· 
ción ele marzo de ese año. Las perspec­
tivas en relación al segundo semestre· 
de 1968 se limitan a un crecimiento• 
lento, pero sostenido, en la demanda in·. 
terna y la actividad económica general'.. 

(s igue en la p. 710}1 
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la economía de Guyana y su política fiscal 
desde la independencia E. D. HAYDEN 

Guyana tiene una extenswn aproxi­
mada a la del Reino Unido, 83 000 
millas cuadradas. Está situada en la 
costa norte de América del Sur, co­
lindando con Surinam al este, Vene­
.zuela al oeste, Brasil al sur y el Océa­
no Atlántico al norte. Se localiza 
totalmente en la zona tropical y su 
clima ·se caracteriza por una alta pre­
cipitación pluvial y por temperaturas 
elevadas, moderadamente templadas, 
·en las áreas costeras, por los vientos 
-del Atlántico. 

La población de Guyana es de 
•650 000 habitantes, noventa y cinco 
por ciento de la cual vive en la es­
trecha faja costera de 250 millas, que 
ctibre un área de aproximadamente 
2 500 millas cuadradas. Las principa· 
les ciudades, industrias y actividades 
·comerciales se encuentran en esta 
á rea. Por lo tanto, lejos de ser un 
país subpoblado, como generalmente 
se le describe, con vastas y fértiles 
á reas que invitan a los inmigrantes 
ávidos de tierras a la colonización, 
C uyana posee una densidad de pobl~­
ción que sobrepasa a los 300 habi­
tantes por milla cuadrada en el área 
realmente desarrollada . Los estudios 
de suelos emprendidos con la ayuda 
de las Naciones Unidas han demos­
trado que amplias áreas del interior 
constituyen terrenos estériles, y que 
sólo algunas zonas relativamente pe­
Cfueñas son susceptibles de explota· 
·ción agrícola. Por otra parte, la fran­
ja costera fértil que está dedicada al 
cultivo del azúcar y arroz se halla 
por debajo del nivel del mar, por lo 
.{¡ue tiene que ser protegido por un 
-elaborado y costoso sistema de defen· 
sa contra el mar. Guyana no participa 
e n el auge turístico de que gozan las 

NOTA: Versión extrac tada de un artículo 
apar~cido originalmente en el Bnlletin fot 
lnternational Fiscal Documentation, Ams­
Xerdam, vol. XXII, núm. 6, junio de 1968. 

áreas aledañas del Caribe debido a 
que las ventajas de clima agradable 
contrarrestadas por el carácter panta­
noso del mar y la inexistencia de pla­
yas. El ámbito físico ele Guyana, por lo 
tanto, no allana los difíciles problemas 
que entraña el desarrollo económico. 
Sin embargo, Guyana se encuentra 
sólo en el umbral del conocimiento de 
lo que son sus recursos naturales del 
interior, que hasta ahora se hallan 
considerablemente inexplorados, por 
lo que se espera que esta región pue­
da en el futuro ser incorporada al 
desa rrollo y auxilie al país en la ex­
pansión de sus exportadores y el im­
pulso de su economía. 

A mbito social 

La actual complejidad de la sociedad 
guyanesa empezó con la inmigración 
ele europeos beneficiadores de azúcar 
y su mezcla con los amerindios y lo~ 
esclavos africanos, complicándose pos­
teriormente con la abolición de la 
esclavitud a mediados del siglo pasa­
do Guyana, o sea la Guayana inglesa 
antes de su independencia, fue tradi­
cionalmente una colonia azucarera ba­
sada en la esclavitud africana, pero, 
con la abolición de ésta, la fuerza de 
trabajo se hizo escasa, por lo que se 
empezó a importar obreros bajo con­
trato, principalmente hindúes, y, en 
menor escala portugueses y chinos, 
para remediar tal escasez. 

Los hindúes, que representan ac­
tualmente más del 50% de la pobla­
ción, y predominan en las áreas rura­
les, desarrollaron el cultivo del arroz. 
Los africanos, de carácter más urbano, 
representan el 40% de la población, 
estando el resto constituido por portu­
gueses, chinos, mestizos y europeos. 

Este conglomerado de razas vivió 
en armonía hasta la última década, 
cuando surgieron escisiones políticas, 
ideológicas y sindicales, las que llega­
ron a su punto álgido con la contien-

da civil de 1964. y dieron como resul­
tado una distinta polarización de la:: 
relaciones entre las principales comu­
nidades sociales. 

La principal meta de los estadistas 
guyaneses debe ser la eliminación de 
esta tensión. La inquietud y temor 
creado por la contienda intercomuni­
taria de 1964 hizo, posiblemente, que 
los habitantes pensaran que tUl cam­
bio de gobierno sería benéfico, y tras 
las elecciones de octubre de 1964., un 
nuevo gobierno de coalición llegó al 
poder. 

Al frente del nuevo gobierno surgió 
Forbes Burnham, líder del PNC, un 
partido socialista reformador modera­
do, y como Ministro de Hacienda, 
D' Aguiar, director del UF, un grupo 
centralista de derecha, formado por 
la clase media y alta portuguesa y 
criolla integrada por profesionales y 
hombres de negocios [ ... ] 

La política fiscal de Guyana desde 
la independencia fue iniciada un año 
antes de ésta, cuando fue presentado 
el primer presupuesto del gobierno 
de coalición. El ministro de Hacien­
da, D'Aguiar, fijándose como objeti­
vo la recuperación económica, y su­
poniendo que la tributación creciente 
podría arriesgar tal objetivo, se abs­
tuvo de decretar alzas en los impues­
tos, y, en un esfuerzo por estimular 
la inversión del sector privado, elimi­
nó el impuesto al ingreso mínimo 
(conocido generalmente como im­
puesto en cascada), fijado por el 
anterior gobierno, y que había resul­
tado nocivo respecto a la comunidad 
comercial, y restauró la autorización 
para deducir los gastos en publicidad 
y dive rsiones. Además, redujo el im­
puesto a las ganancias de capital del 
45% al 1090 y limitó tal impuesto 
a las ganancias hasta siete años. 

Con objeto de alentar el ahorro, 
elevó el límite de las primas deduci­
bles para seguros de vida adquiridos 
en compañías que mantuvieren no 
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menos de dos tercios de sus fondo:; 
localmente. Como medida complc· 
men taría de aliento al ahorro, ll ecretó 
que el in:puesto a la propie~a~ sería 
dispens::th:e cuando se m vutJcse el 
Joble del mon to del impuesto en va­
lores del o-obierno aprobados. Final­
mf'n le, dic~ó la medida que quizá es 
la más importante para el estado de 
ánimo de la comunidad, la elim ina­
ción de las restricciones cambiarias 
sobre transacciones dentro del área de 
la li bra esterlina . 

Durante 1966, con la asesoría de 
exper tos extranjeros, el gobierno _e!a· 
boró y adaptó un Programa Oücwl 
de Desarrollo 1966-72 estableciendo 
sus aspiraciones y metas de creci­
miento, su estrategia de desa rrollo y 
sus programas de inversión. ~ste P!·o­
g rama p lantea gast?s para s1et~ anos 
por más de 300 millones de dolares. 

El programa preveía que más d~l 
soro ele la inversión d~~ería aph­
carse a infraestructura bas1ca no ge­
neradora ele ganancias, principalmen­
te carreteras y defensa contra la 
acción del mar. De la suma total de 
300 millones se esperaba que 200 se 
conseouirían en calidad de préstamo, 
ele lo~ cuales 50 millones deberían 
obtenerse de fuentes locales, y que los 
donativos representasen lOO millones. 

El Programa de Desarrollo fue exa­
minado en detalle por el Banco Mun­
dial y aprobado, sujeto a ciertas 
modificaciones . Los esfuerzos del Go­
bierno, a partir de la independencia, 
por restaurar la estabilidad e instituir 
un programa financiero sólido han 
sido reconocidos por el sector pri­
vado . 

Dos uucvos bancos comerciales se 
t>stablecieron en Georgetown, habien­
do sido los primeros en medio siglo. 
La industria ele la bauxita ha iniciado 
un nm¡1lio p rogra1:1a de inn'c~ioJ~cs y 
muchas compaíi.ías privadas han in­
vertido en mejoras y modificaciones 
que antes habían sido pospuestas por 
laro·o tiempo debido a las condiciones 

t:> • el ' adversas del comerciO. A emas, se 
han reiniciado las exploraciones en 
busca de minerales, cuyas reservas 
potenciales se estiman amplias. V~­
rias compañías petroleras han recl­
Lido concesiones o iniciado las opera­
ciones de perforación. 

Ei Gobierno utilizó la independei1-
cia con;o estimulo para que la pobla­
ción gnyeneza adquiriese sentillo de 
nacionalidad y apoyase a su país. Se 
hicieron campañas para alentar el 
consumo de productos nacionales, ~e 
dio al!ento a la industrialización y 
~e exhortó a los guyeneses residentes 
en el exterio r para que regresasen y 
r, yuclaran a construir su nación . Adi­
cionaimt>nte fueron concedidos incen· 
tivos fisca les y oto rgadas varias con­
cesiones a inversion istas extranjeros, 
particularmente a ios que establecie­
ron industrias que uti lizaran materias 
primas y trabajo locales. También se 
requirió a los guyaneses que explo­
raran y desarrollaran las regiont>s del 
interior. [ . .. J 

La i:1quietud en el seclor laboral 
v el subsecuente aumento en los pa­
gos a éste, desde la independencia, 
han contribuido a pro\·ocar un cier­
to grado ele inflación, y a afectar 
se\'cramente la balanza de pagos. 
De modo que, en los presupuestos ele 
1966 y 1967, el Ministro de Hacien­
da consideró apropiado aumentar los 
impuestos a la importación. Se espe­
raba que los mayo res impuestos a la 
importación alentaran el consumo de 
productos nacionales, pero las impor­
taciones continuaron a un alto nivel ; 
el costo de la vida ha a umentado 
abruptamente y aunque el ingreso por 
impuesto a las importaciones aumen­
tó, la posición de la balanza de pa­
gos no mejoró sustancialmente. [ ... ] 

La e \iasión ele impuestos es exce­
sira, especialmente entre los emplea­
dos del sector privado, y particular­
mente las comunidades agrícolas. Esto 
es debido a que el Departamento de 
Ingresos Internos no cuenta con per­
~mud (o los mecanismos ) para inves­
ti gar las declaraciones de ingreso 
que se mpongan falsas, y porque el 
impuesto personal en Guyana es uno 
de los más altos del mundo. El mejo­
ramiento del si.,tema impositivo es 
obstaculizado por la carencia de per­
sonal con experiencia profesional, y 
es ampliamente rumoreado que la ne· 
gativa del gobierno para contratar 
personal extranjero para administrar 
el Departamento de Ingresos Internos 
provocó la renuncia ele D'Aguiar a 
fin es de 1967. 

comercio exterior 

Las defici encias en la contabiliza­
ción de los ingresos públicos, mencio­
nados en el discurso sobre el presu­
puesto de 1967, la inexistencia del 
control y la Administración ineficien­
te mencionadas en los informes anua­
les del Director de Aud itoría indu­
jeron al Primer :Ministro a crear un 
Comité Nacional de Eficiencia, a me­
diados ele 1967, y a pedir a la nación 
considerar los doce meses venideros 
como "El año ele la Eficiencia". Bien 
haya sido por el llamado del Primer 
Ministro al patriotismo de los servi­
dores públi cos, o por los mejores mé­
todos contables que se introdujeron, 
las cifras en 1967 mejoraron sustan­
cialmente en relación al año anterior. 

La disminución en la reserva inter­
nacional del país continuó en 1965, y 
en 1966 se detm·o, aunque se tenía. 
un gran déficit comercial ocasionado 
por mayores volúmenes de importa, 
ción de maquinaria y equipo en co-­
nexión con la inversión extranjera, 
éste se financió mediante entradas de· 
capital en forma de inversión direc­
ta . La mejora en el balance moneta­
r io Je la economía se debió, proba­
blemente, a l rígido control ejercido 
por el recién eslableciclo Banco ele 
Guyana, sobre el gobierno, el que, de · 
acuerdo con los propósitos del presu­
puesto de 1967, pudo continuar acu­
diendo al créd ito de los bancos co­
merciales. 

El dólar de Guyana se devaluó en 
Hoviembre de 1967 con objeto de 
mantener la paridad en relación a la 
libra esterlina . El Ministro de Hacien­
da declaró, en su discurso presupues· 
tario de 1968, que estaba decidido a 
asegurar que los ingresos elevados 
obtenidos por compañías nacionales 
a través de la exportación a países 
que no devaluaron su moneda serían: 
ob jetos de imposición inmediata. 
Consideró además, que el país dehía 
participar en los beneficios inespera­
dos, y propuso por lo tanto que los 
impuestos a las compañías deberían 
ser fijados sobre la base del año na­
tural para q ue la Tesorería se bene­
ficiara en el año en que los beneficios 
se ob tuviesen . Propuso además que 
las inversiones en los valores guber­
namentales aprobados se considera­
rían deducibles para el impuesto a la 
renta. 



sección latinoamericana 

El Ministro afirmó también que la 
política fiscal en un país en desarro­
llo debe diferir considerablemente de 
la de los países avanzados, en los que 
el énfasis se centra generalmente en el 
gasto social. En un país en desarrollo 
el énfasis primordial -afirmó el Mi­
nistro- debe ponerse en el creci­
miento económico y la fuente de fi­
nanciamiento más importante es la 
tributación. Refiriéndose a los atra· 
sos e11 los pagos fiscales advirtió que 
su intención era iniciar una campaña 
para obtener el pago de montos con­
siderables. 

Además de las medidas respecto al 
impuesto a la renta arriba menciona· 
dos, el Ministro propuso un Impuesto 
Especial para el Desarrollo como so­
bretasa del lnipuesto a la Renta, del 
4.5%, que estaría en vigor sólo en 
1968. Este impuesto especial está ob­
viamente, encaminado a gravar más 
aún los benefi cios que el Ministro 
considera que acumularán las compa­
ñías que exportan en 1968, productos 
a regiones con moneda dura, y se 
hace necesa rio debido a la incapaci­
dad del Gobierno para utilizar prés· 
tamos ofrecidos de fuentes extranje· 
ras debido a su carencia de fondos 
de contrapartida. 

El Ministro se refirió al alto nivel 
de confianza de los países extranjeros 
y agencias internacionales en la soli­
dez básica de la economía del país 
y las continuas promesas de ayuda. 

La entrada de capitales ha sido del 
.orden de 102 millones ele dólares des· 
de 1965, que, junto con incrementos 
.sustanciales en el ahorro nacional, ha 
.permitido a la inversión llegar a 182 
. millones, distribuidos en forma tal 
. que la capacidad de producción del 
:país se ha incrementado. 

El crecimiento económico en los 
>países en desarrollo depende en gran 
. parte, de la tecnología disponible. La 
.. escasez de ella en Guyana, a pesar de 
la enorme ayuda recibida de las Na­

. cio11es Unidas, la AID, Canadá, Ale­

.mania y otras fuentes, ha disminuido 
·]a tasa . de crecimiento tan optimista­
mente prevista por el gobierno en 
1965 . No obstante, se espera que, 
dada la estabilidad política, el país 
pueda a:ún desa rrollar su potencial 
p roductivo. 

(Viene de la p. 707) 

Los problemas sindicales han tendido 
a la moderación, a pesar de que recien· 
temente se creó una segunda central 
obrera. La oposición del grupo laboral 
al programa económico del gobierno ha 
dado muestras de inefectividad y extre· 
ma cautela, no esperándose modifica­
ciones significativas de ello para el resto 
del año. 

El ritmo de inversiones, por su parte, 
ha sido impulsado principalmente por 
el sector público, a pesar de que en la 
ejecución de las obras públicas se obser· 
va una cierta lentitud, la cual podría 
acentuarse en el resto del año, debido 
a estrangulamientos en la oferta de bie· 
nes tales como los materiales para cons­
trucción. 

En el sector privado no se han regis­
trado inversiones significativas, dado 
q_ue ex.isten muchas empresas con capa· 
c1dad mstalada adecuada, existiendo, en 
cambio, una cierta inquietud causada 
por la transferencia de empresas nacio­
nales a manos ele extranjeros, aspecto 
en el cu::d el gobierno no define clara­
mente su política. 

El gobierno, po r otra parte, se mues· 
tr~ muy cauto en la concesión de per· 
m1sos para la construcción de nuevas 
plantas, habiendo fijado como condicio· 
nes para ello que los nuevos complejos 
fabriles logren costos económicos, prefe· 
rentcmente a nivel internacional, y se 
orienten principalmente a la sustitución 
de importaciones. 

En materia de déficit presupuesta!, el 
cauce seguido cae en los límites previs· 
tos. a pesar de lo cual se plantean du­
das sobre el desenvolvimiento al respec· 
to durante el resto del año, siendo el 
problema principal la insuficiencia en 
las recaudaciones más que el exceso de 
erogaciones. 

Los ingresos tributarios para 1968 se 
estiman en 514200 millones de pesos, ha­
biéndose percibido en la primera mitad 
del año sólo el 39% ele esta cifra, hecho 
que se ha debido a: a) la deficiencia 
en la recaudación del impuesto a las 
yentas, que a su vez se debe a la menor 
reat:Li vaciún del secto r industrial y co­
mercial en relación al grado previsto, y 
a la reactivación inferior. en relación 
al rcc; to del sistema, ele se~tores como la 
industr ia automotriz y el agropecuario, 
qu P son considerables fuentes ele ingre· 
so fi scal ; y, b) la disminución de los 
in gresos por concepto de gravámenes 
al comercio exterior. En este aspecto 
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destacan la . recl~cei6Í1 el~ l~s exporta­
ciones de carnes, pri1ieipaimente de las 
carnes frías y congeladas,· rubros que 
generan alta proporción de ingreso fis­
cal, y el ritmo pausado de las impor­
taciones. 

brasil 
Plan trienal de 

desarrollo 

El ministro brasileño de Planeación, Hé­
lio Beltrao, ha presentado un plan de 
desarrollo económico que cubrirá el pe­
ríodo 1968-70, al que considera como 
"un plan genuino de desarrollo que 
cuenta con el apoyo de la opinión pÚ· 
blica". Este plan, denominado Progra· 
ma Estratégico de Desarrollo, examina 
los problemas claves de la economía bra· 
sileña, los que sintetiza en dos: a) los 
motivos del debilitamiento del ritmo de 
avance económico a partir de 1961, tras 
un período de crecimiento sostenido 
desde 194.8, y b) la compatibilidad de 
la aceleración del desarrollo y el con· 
trol de la inflación. 

El plan explica el primer punto a tra· 
vés de las siguientes razones: 1) el insu­
ficiente esfuerzo para sustituir importa­
ciones, 2) el aumento de la inflación a 
un nivel de 90%, 3) la inestabilidad 
política, 4) el agravamiento de las dife· 
rencias regionales y 5) el descuido de 
los principales sectores de la infraestruc­
tura, en los que destaca el ele transporte 
y comunicaciones. En relación al segun· 
do problema, da como razones : a) el 
debilitamiento de la iniciativa privada 
a través de las políticas antiinflaciona­
rias y de control ele demanda y b) el 
agravamiento del problema de la liqui­
dez y de oferta adecuada de bienes, que 
originó, una vez que las medidas de 
estímulo al desarrollo languidecieron, 
una reducción del nivel de actividad a 
fines de 1966. 

El plan aho ra presentado busca la 
consecución de una tasa mínima de ere· 
cimiento anual del PN B de 6% y pre· 
tencle reforzar tanto al sector privado 
como al público. En el primero de és­
tos, promoverá una mayor liquidez, para 
facilitar la expansión, apoyándose en 
aspectos complementarios tales como a) 
el incremento en la demanda, b) la re· 
clucción en los costos, especialmente los 
financieros y e) el incremento de la 
produ cción de aquellos sectores que ten· 
gan capacidad ociosa . En cambio, res· 
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pecto al sector público, el plan apunta 
hacia: a} la realización de un cuidadoso 
programa el e inversión basado en las 
áreas definidas como "estratégicas", b) 
la mayor eficiencia ele los servicios pú­
blicos, para así reducir sus costos y au­
mentar su productividad, y e} la reduc­
ción de presion es sobre el sector pri­
vado. 

Otro aspecto tomado en cuenta en este 
plan de desarrollo es la necesidad de 
crear condiciones para la creación de un 
mercado con capacidad de absorción ma­
siva, principalmente de productos indus­
triales, por lo cual se pretenderá también 
diversificar las fuentes ele dinamismo me­
diante : a} la consolidación de las indus­
trias básicas y la reorganización de las 
tradicionales, b) el incremento de la 
producción agrícola y la modernización 
del sistema el e abastecimiento de alimen­
tos, e) el fortalecimiento de la infraes­
tructura y de las fuentes de energía 
eléctrica, así como de transportes y co­
municaciones, d) y la consolidación ele 
la infraestructura social, en relación, 
principalmente, a la educación y la vi­
vienda. Esta intención se corrobora al 
considerar t¡"ue la distribución presu­
puestaria del plan incluye 27 880 millo­
nes de cruceiros nuevos como total de 
inversión pública y privada, el e los cua­
les 13 454, millones se canalizarán a la 
infraestructura económica, y 9 677 mi­
llones a la infraestructura social. 

En materia de agricultura, el progra­
ma tiene como objetivo un crecimiento 
anual entre 5% y 6%, e incluye pro­
yectos de ampliación del área bajo cul­
tivo, reforma agraria y colonización. 

Este p rograma comprende dos fases, 
una de " transición" , que cubrirá los 
años 1968 y 1969 y buscará la reduc­
ción de la capacidad productiva subuti­
lizacla, y una de "recuperación", que 
contempla el impulso de la capitaliza­
ción ele la economía brasileña, para lo 
cual se recurrirá al capital extranjero. 
En cuanto a importación de bienes de 
capital, se prevé un aumento del or­
den del 25 % , ya que se pretenderá pa­
sar ele 567 millones ele dólares a 710 
millones. 

colombia 
Situación del sector externo 

de la economía 

Los resultados obtenidos mediante el 
programa el e estabilización monetaria y 

ele restauracwn del equilibrio en la ha · 
lanza el e pagos ele Colombia, así como 
el control del proceso inflacionario a 
ni veles adecuados, permiten esperar una 
expansión del volumen de transacciones 
comerciales. En ello se rán de importan­
cia las campañas de promoción de ex­
portaciones no tradicionales y la elimi­
nación parcial de las restricciones a la 
importación. 

El incremento estimado en las inipol'la· 
ciones para 1968 asciende al 25% , mien­
tras que el estimado para 1969 llega a 
10% . Paralelamente, las exportaciones 
no tradicionales llegarán en el año en 
curso, según se estima, a 150 millones 
de dólares, habiendo alcanzado 125 mi­
llones en 1967; 106 millones en 1966; 
107 millones en 1965; 70 millones en 
1964. y 66 millones en 1963. Las expor­
taciones de café han excedido, en el 
transcurso del año, en seis millones de 
dólares el nivel logrado en igual perío­
do de 1967. 

Las exportaciones de petróleo tam­
bién resultarán incrementadas en el fu­
turo próximo debido al impulso que les 
representará la instalación de un gaso­
ducto, que, atravesando la región andi­
na entrará en operaciones el próximo 
mes de octubre. 

Las estimaciones en otros renglones 
económicos de importancia son también 
optimistas. Se prevé, por ejemplo, que 
el PN B llegará durante el presente año 
a 7 800 millones de dólares en compa­
ración con 5 600 en 1967. En caso de 
realizarse esta predicción, el ingreso per 
capita pasaría de 293 dólares en 1967 
a 345 en 1968. 

costa rica 
Inversión de una empresa 

mexicana 

La empresa mexicana Condumex, S. A. , 
presentó al Ministerio de Industria y 
Comercio de Costa Rica una propuesta 
formal para invertir cuatro millones de 
dólares en una planta productora de con­
ductores eléctricos que utilizará el alam­
brón como materia prima básica. Se 
estima que esta compañía podrá produ­
cir, en el plazo de un nño, conductores 
eléctricos por Yalor de 20 miilones de 
colones, que se cl cslin arían al Mercado 
Común Centroamericano y parte del 
á rea del Caribe. 

chile 

comercio exterior 

Severa y desastrosa 
sequía 

Chile hace frente actualmente a la peor 
sequ ía que ha sufrido en los último~ 
cien años. La gravedad de este fenóme­
.no es tal que sus efectos se prolongarán 
durante los próximos seis u ocho años. 
Las e timaciones preliminares sitúan el 
monto de los daños entre 50 y 75 millo­
nes de dólares, además de los efectos 
dañi'tws sobre los agricultores de escala 
mc'diana y pequeña, que pueden llevar­
los a la; bancarrota. 

Las pérdidas en el sector ganadero se 
estiman en 300 000 ovejas y 12 000 re­
ses, además del enflaquecimiento y esca­
sos logros en el engorde de ganado en 
general. Las medidas que se han tomado 
al respecto incluyen el traslado de ga­
nado a regiones más propicias para su 
desarrollo, el costo del cual es sufra()'ado 
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en un 0% por el goo1erno y un 20 % 
por los ferrocarriles. 

El abastecimiento de alimentos sufri­
rá serias mermas a corto plazo, debido 
a que lOO 000 hectáreas trigueras no 
han sido puestas bi ío cultivo. Dado que 
estos efectos se extenderán al ramo de 
las frutas y vegetales, la importación 
de alimentos ascenderá a altos ni veles 
durante los próximos meses. 

Los efectos dañinos se han extendido 
también a la industria , la que ha visto 
reducida la capacidad de sus fuentes de 
energía hidroeléctrica dado que los ríos 
han sufrido una reducción gradual en 
sus caudales. 

El secto r cuprí fero, sin embargo, sen­
ti rá efectos de escasa magnitud, debido 
a que muchas el e sus plantas cuentan 
con fuentes de energía propias. 

Nueva planta productora de 
pulpa para papel 

A fines de julio se inició la construcción 
ele una planta productora de pulpa para 
papel en Arauco, Chile, que tendrá una 
capacidad de 350 toneladas métricas 
di arias. Esta compañía será poseída ma­
Yori tariamente por Industrias de Celu· 
losa Arauc<'l , S. A., que a su vez tiene 
como principal accionista a la COI·pora­
ción ele Fomento Industrial, empresa 
estatal dedicada a la promoción indus­
trial. El 37% ele las acciones estará en 
poder el e la Compañía Parsons and 



Whittemore-Lydon~ que se encargará del 
manejo de la empresa y de la comercia­
lización de su producción, la cual se 
destinará , primordialmen te, a abastecer 
el mercado de la ALALC. Se estima que 
el ingreso anual de divi sas que logrará 
Chile por concepto de estas exportacio­
nes ascenderá a 23 millones de dólares 
aproximadamente. 

La creación de empleos de esta com­
pañía llegará a 350 en su etapa de cons­
trucción y a 2 000 una vez que inicie sus 
operaciones. 

Nueva empresa minera 

El gobierno chileno ha acordado con la 
Anglo-Lautaro Nitrate Corporation es­
tablecer una nueva empresa minera, de 
carácter mixto, cuyo capital inicial será 
de 40 millones de dólares. El 62.5% de 
las acciones estará en poder de !a citada 
compañía, en tanto que 37.5% estará 
en manos de la Corporación de Fomen­
to, entidad estatal chilena. 

Esta nueva compañía no sólo produ­
cirá nitratos y yodo sino también mi­
nerales no ferrosos y no metálicos, tales 
como titanio, manganeso y bórax. Exis­
te la posibilidad de que estos minerales 
sean utilizados en el futuro por el grupo 
de nuevas empresas petroquímica~ que 
se está estableciendo en Chile. 

guyana 
Conflicto con Venezuela 

El conflicto entre Venezuela y Cuya­
na, originado por la soberanía sobre 
las aguas continentales situadas entre las 
doce y las tres millas de distancia del 
territorio guyanés, se ha tornado más 
serio tras el reciente decreto promulgado 
por el Presidente de Venezuela, por el 
cual este país reclama la soberanía de 
la mencionada área. 

El embajador de Guyana ante la ONU, 

Jolm Chartes presentó ante esta institu­
ción una protesta en relación a tal de­
creto y acusó directamente a Venezuela 
de estar llevando a cabo una agresión 
económica y haber amenazado con re­
currir a la fuerza en contra de Guyana 
para lograr la aplicación del referido 
decreto. 

Esta situación fue calificada por el 
primer ministro ·de Guyana, Sr. Forbes 

Burnham como "potencialmente peligro­
sa" y de seriedad tal que podría dar 
luga r a un conflicto armado. Por su par­
te, Lionel Luckoo, alto comisionado gu­
yanés en Londres, declaró según la edi­
ción del día 25 del mismo mes de The 
Financial Times, que su país espera ob­
tener armas de Reino Unido en caso de 
guerra, no existiendo razón para que 
no le sean concedidas. 

república dominicana 

Medidas de reforma 
agraria 

El órgano informativo Noticias sobre 
Reforma Agraria dio a conocer recien­
temente que, de acuerdo con declaracio­
nes del lng. Carlos R. Ramírez, director 
del Instituto Agrario Dominicano, se 
Yiene elaborando un proyecto ele ley que 
declarará de utilidad pública todos los 
terrenos baldíos, los que serán adquiri­
dos por el gobierno a título de compra. 
Este proyecto está de acuerdo con las 
peticiones del presidente Balaguer, ba­
sadas en el compromiso que la nación 
entera tiene con la reforma agraria para 
poner a Llisposición del Estado los terre­
nos baldíos o facilitar su venta a éste. 

La necesidad de seguir adelante con 
la reforma agraria se aprecia en el 
hecho de que 4.0 000 campesinos están 
actualmente reclamando su inclusión en 
los planes al respecto. 

Adicionalmente, el Instituto Agrario 
Dominicano informó que durante 1967 
se asentaron 2 105 familias campesinas, 
beneficiándose así a 12 766 personas, y 
c¡ue para 1968 se planea el asentamiento 
de 5 000 familias más, con lo que se 
beneficiará a 35 000 otras personas y 
se pondrán en producción 500 000 hec­
táreas en todo el territorio dominicano. 

venezuela 

Convenio comercial 
con Rumania 

Venezuela sigue adelante con sus planes 
de acercamiento económico hacia países 
del á rea socialista (véase Comercio Ex­
terior, julio de 1968, p. 606) y suscri-
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Lió recientemente un convenio comer­
cial con Rumania, mediante el cual la 
empresa esta tal rumana ele comercio ex­
terior, Industrialexport, se compromete 
a adquirir ele la Corporación Venezola­
na del Petróleo, once millones de tone­
ladas de crudo en un período de diez 
años. 

La mencionada compama rumana 
ofrecerá a Venezuela, por su parte, pro· 
cesas de diseños industriales, equipos, 
instalaciones, y maquinaria para la in­
dustria petrolera, petroquímica, minera, 
metalúrgica, etcétera. 

El convenio fue firmado por Stoica 
Florian, director de Industrialexport y 
Rubén Sácler Pérez, director general 
ele la Corporación Venezolana del Pe­
tróleo. 

Posible intervención europea 
en la explotación 

del petróleo 

La nueva forma ele explotación petro­
lera que se planea en Venezuela, a tra· 
Yés de contratación ele servicios, es de­
ci r, una especie de sociedad entre las 
empresas extranjeras y la Corporación 
Venezolana del Petróleo, puede pasar 
en forma mayoritaria a manos de com­
pañías europeas. Actualmente se estu­
dian las proposicione~ de explotación 
presentadas por 17 compañías, que re­
presentan siete naciones, incluyendo a 
las tres grandes compañías que tradicio­
nalmente han explotado el petróleo ve­
nezolano: Cleole Petroleum Corporation, 
subsid iaria ele la Standard Oil de Nueva 
Jersey; Shell Oil Campan y, ele Gran 
Bretaña, y Mene Grande Oil Company, 
subsidiaria de la Gulf Petroleum Corpo­
ration. 

Las razones para pensar que las con­
cesiones se hagan a compañías europeas 
son ele orden geopolítico, ya que Vene­
zuela pretende actualmente aumentar 
sus nexos y comercio con el mercado 
europeo. 

El área que se concederá para explo· 
lución aharca 250 000 hectáreas, locali· 
zaclas al sur del Lago Maracaibo, que 
~.e rán diYidiclas por partes iguales en 
cinco .contratos. La duración de estos 
contratos será de tres años, al cabo de 
los cuales las compaiiías renunciarán 
a los derechos de explotación del 80% 
ele área bajo explotación, a favor de la 
Corporación Venezolana del Petróleo. 



asuntos generales 

Se restablece la calma en 
el sistema monetario 

internacional 

De acuerdo con la Organización para la 
Cooperación Económica y el Desarrollo 
( O CED), lo peor de la crisis monetaria 
inlernacional ha sido ya superado; como 
las políticas actuales están r.elacior~adas a 
una mejora más radi cal en las balanzas 
de pagos de Reino Unido y Es.tados Uni­
dos y corno es factible que esto se logre 
en aproximadamente un año, puede' pre­
verse que esto contribuya a restablecer la 
confianza en el sistema monetario exis· 
tente. (Véase "El tum~1lto mqnetariq in­
ternacional", Comercio E:cterior, abril de 
1968, pp. 342-34.6.) 

En el último Econornic Outlook, la 
OCED pone de manifiesto que la suspen­
sión del pool del oro en marzo último 
removió una fuente de debilitamiento 
que se había desarrollado en el sistema. 
Pero la razón principal para pensar que 
la crisis está ahora llegando a su .fin, 
está relacionada con las medidas que han 
Lomado los dos países de moneda ele re-

Las in/ormuciones que se reproducen en 
esta seccwn son resúmenes de noticias 
aparecidas en diversas publicaciones na­
cionales y extranjeras y no proceden ori­
ginalmente del llaneo Nacional de Comer­
cio Ex terior, S. A., sino en los casos en 
que e:rpresanwnte así se mani fi este. 

1 

sena, a fin de red ucir la demanda in­
terna, ya que es probable que dichas 
medidas produzcan una drástica mejora 
en la posición de sus balanzas de pagos, 
dumnte los próximos doce meses. 

Como resultado del aumento ele los 
impuestos en Estados Unidos y de la de­
,·aluación en Gran Bretaíía, la OCED con­
sidera que la posición de las monedas de 
reserva de los dos paíse.; se puede mejo­
rar ha::; la en 3 500 millones de dólares, 
a tasas anuales, entre los dos semestres 
de este año, anulando de esta .forma gran 
parte ele la deterioración experimentada 
durante los últimos 13 rpeses. Como es 
probable que la reducción, en la deman­
da interna, continúe hasta el primer se­
meslre del próximo año, 1969 observar:¡ 
una mayor solidez en b posición ele las 
monedas de reserva. 

Se espera que el excedente combina­
do de los dos países con moneda de re­
serva sea del orden. de 5 000 millones 
de dólares para fines de 1969, lo que 
representaría una mejora de aproxima­
damente 3 000 millones de dólares sobre 
la posición probable a .fines de este año. 
Estados Unidos debe esperar, considera 
la OCED, un excedente de ap roximada­
mente 3 500 millones de dólares para 
fines de 1969, mientras que Reino Uni­
do deberá lograr un excedente de 1 500 
millones de dólares en cuenta corriente, 
para lograr el excedente de la balanza 
de pagos básica proyectada de 1 200 mi­
llones en el mismo período. 

P ero, a pesar de la mejora en las ten­
dencias de Estados Unidos y Gran Bre­
taña, la OCED teme que para 1968, la 
posición de las balanzas de p?gos de am­
bos países no será sustancialmente dife-

rente a la de 1967, debido en parte a 
que es probable que cualquier mejora en 
la balanza en cuenta corriente de Ingla· 
tena esté más que balanceada por el 
deterioro en la posición comercial de 
Estados Unidos. 

De acuerdo con la mencionada Orga­
nización , la gran demanda privada de 
oro experimentada a fines de 1967 y 
principios de 1968 produjo una· fuga ne­
ta de oro de las reservas mundiales . Ade­
más, la pérdi da de coníianza en las mo­
nedas de rese rva se tradujo en una fuga 
simultánea de capital a corto plazo, tan­
to de Gran Bretaña como de Estados 
Unidos, por vez primera en muchos años, 
evitando así que la tendencia a la cletc· 
rioración en la posición de su · cuenta 
corriente fuese contrarrestada por un 
fortalecimiento en su saldo en cuenta de 
capital. Por otra parte, de acuerdo con 
un informe del Fondo :Monetario Intei­
nacional ( n u ), las reservas totales po­
seídas por los países europeos industria 
!izados disminuyeron en 580 millones de 
dólares, durante el segundo trimestre 
del año en curso. 

Durante el mismo período práctica­
mente no varia ron los 53 155 millones de 
dólares de reservas totales poseídas por 
los países desa rrollados. Sin embargo las 
cí.fras publicadas por el FMI reflejan 
cambios sustanciales en la composición 
de los actiYo5 el e rcsena de la mayor 
parte de los países industriales. En ge­
neral. incrementaron sus tenencias de 
oro y. sus posiciones de reserva en el Fon­
do, mientras que se red uj eron sus acti 
vos en divisas. Estos cambios refl e jan, 
esencialmente, los acuerdos hechos por 
f' l Fondo par::t financiar los giros hechos 
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en junio por Francia e Inglaterra (745 
millones y 1 4-00 millones de dóla res, res­
pectivamente). 

Con el fin ele hacer frente a estos 
acontecimientos extraordinarios, el F i\11 

se vio obligado a vender oro. Por ejem­
plo, vendió 547 millones el e oro con el 
fin ele ob tener monedas para las transac­
ciones antes mecionaclas, lo que ocasionó 
que algunos países incrementasen sus re­
servas el e oro. Las cifras de rese rva se 
vieron afectadas también por el hecho 
ele que los países miembros, cuyas mo­
nedas fueron vendidas por el Fondo, oh­
tuvieron un correspondiente incremento 
Pn sus posiciones de giro sobre el mismo. 

Por otra parte, de acuerdo con 1 nter­
national Financial Statistics, publicación 
mensual del Fi\II , durante el segundo tri­
mestre del año en curso las reservas 
francesas se redujeron en aproximada­
mente 1 4-00 millones de dólares, debido 
al reciente desquebrajamicnto de la eco­
nomía nacional. Las reservas suizas au­
•mentaron en más de 4-00 millones de dó­
lares durante el mismo período, en tanto 
que .las de Alemania se incrementaron 
en 344 millones. Por lo que hace a Bél­
gica, Italia y los Países Bajos, el FMl 

anunció leves reducciones en sus reser­
vas. 

Las cifras del mencionado organismo 
muestran que las tenencias de oro de los 
países europeos industriales aumentaron 
de 18 295 millones a 18 670 millones de 
dólares, en el período considerado, fren­
te a la reducción de las re~ervas totalc~ 
de este grupo de países. Las reservas de 
oro de Francia disminuyeron de 5 235 
millones, a fines de marzo, a tJ, 739 mi ­
llones el 30 de junio. El stock de oro de 
Alemania se incrementó de 2 376 millo­
nes a 2 673 millones y, de acuerdo con 
el FMI, hubo otros incrementos entre los 
países europeos. 

Las divisas poseídas · por los países 
europeos industriales disminuyeron de 
9 855 millones en el primer trimestre 
del año en curso a 8 800 millones en el 
segundo. Las reservas en divi.sas de Ale­
mania occidental se redujeron de 3 4.33 
millones a 2 971 millones entre los dos 
trimestres, en tanto que las de Italia lo 
hicieron de 2 032 millones a 1 504- mi­
llones. Las divisas de Canadá aumenta­
ron de 1 277 millones a 1 655 millones, 
debido en parte a la venta de bonos emi­
tidos en el exterior . 

Una encíclíca debatida 

Después de varios años de reflexión y 
de estudio, el Papa Paulo VI emitió, el 

25 de julio de 1968, una encíclica titu ­
lada " Humanae Vitae" (De la vida hu­
mana) referente al control ele la natali­
dad. Sobre este problPma, tan importante 
en un mundo como el actual que cuenta 
con una creciente población fa mélica, la 
posición del Papa es en el sentido ele que 
no es posible justifi ca r, desde el punto 
de vista teológico, el uso el e anticoncep­
ti vos artificiales . Los párrafos esenciales 
del documento pontificio son del siguien­
te tenor: 

"En toclos los tiempos Ita planteado el 
cumplimiento de este deber serios pro­
blemas en la conciencia de los cónyuges, 
pero con la actual transformación de la 
sociedad se han ve rificado unos cambios 
tales que han hecho surgir nuevas cues­
tiones que la Iglesia no podría ignorar, 
por tratarse de una materia relacionada 
tan ele cerca con la vida y la felicidad 
de los hombres. 

" Los cambios que r-e han producido 
son, en efecto, notables y de diversa ín­
dole. Se trata·, ante todo, del rápido des­
arrollo demográfico. Muchos manifies­
tan el temor de que la población mundial 
aumente más rápidamente que las re­
servas de que disponP, con creciente an­
gustia para tantas familias y pueblos en 
vías de desarrollo, siendo grande la ten­
tación de las autoridades de oponer a 
este peligro medidas radicales. Además, 
las condicionPs de trabajo y de habita­
ción y las múltiples exigencias que van 
aumentando en el campo económico, y 
en el de la educación, con frecuencia 
hacen hoy difícil el mantenimiento ade­
cuado de· un número elevado de hijos. 

" Dios ha dispuesto con sabiduría ·leyes 
y ritmos naturales de fecundidad que 
por sí mismos distancian los nacimien­
tos. La Iglesia, sin embargo, al exigir 
que los hombres observen las normas de 
la Ley natural interpretada por su cons­
tante doctrina, enseña que cualquier ac­
to matrimonial ( quilibet matrimonil 
nsus} debe quedar abierto a la trasmi­
sión de la vida. 

"En conformidad con estos principios 
fundamentales de la visión humana y 
cristiana del matrimonio, debemos una 
vez más declarar que hay que excluir 
absolutamente como vía lícita para la 
regulación ele los nacimientos, la inte­
rrupción directa del proceso generador 
ya ini ciado, y sobre todo el aborto di­
rectamente querido y procurado, aun· 
que sea por razones terapéuticas. 

" Hay que excluir igualmente, como 
d Magisterio de la Iglesia ha declarado 
muchas veces, la esterilización directa, 
perpetua o temporal, tanto del hombre 
como de la mujer. Queda además ex­
cluida toda acción que, o en previsión 
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del acto conyugal, o en su realización, 
o en el desarrollo de sus consecuencias 
natura les, se proponga como fin o como 
medio, hacer imposible la procreación. 

"La Iglesia, en cambio. no reti ene de 
ningún modo ilícito el uso de los medios 
1·erapéuticos yerdaderamentc necesarios 
para curar enfermedades del organi smo, 
a pesar de que se siguiese un impedi­
mento, aun previsto, para la procreación, 
con tal de que ese impedimento no sea, 
por cualquier motivo, directamPn te que­
ri do. 

"Por consiguiente, si para espaciar los 
nacimientos existen serios motivos deri­
vados de las condiciones físicas o psico­
lógicas de los cónyuges, o de circunstan­
cias exteriores, la Iglesia enseña que 
entonces es lícito tener en cuenta los rit­
mos naturales inmanentes a las fun cio­
nes generadoras para usar del matrimo­
nio sólo en los períodos infecundos y así 
regular la natalidad sin ofender los prin­
cipios morales que aca bamos el e recor­
dar. 

" Consideren, antes que nada, el cami­
no fácil y amplio que se abriría a la in­
fid elidad conyugal y a la degradación 
general de la moralidad. 

"Somos conscientes de las g raves di­
ficultades con que tropiezan los poderes 
públicos a este respecto, especialmente 
en los pueblos en vías de desarrollo. A 
sus legítimas preocupaciones hemos de­
dicado nuestra encíclica Populorum Pro­
gressio. Y con nuestro predecesor, Juan 
XXIII, seguimos diciendo: 'Estas difi­
cultades no se superan con el recurso a 
métodos y medios que son indignos del 
hombre y cuya explicación está sólo en 
una concepción estrechamente materia­
lista del hombre mismo y de su vida. La 
Yerdadera solución solamente se haya en 
el 'desarrollo económico y el progreso 
social, que respeten y promuevan los 
verdaderos valores humanos, individua­
les y sociales'." 

Reacciones a la encíclica 

Como es lógico suponer, la determina­
ción papal en el sentido de censurar 
abiertamente el uso de anticonceptivos 
produjo una serie de reacciones, tanto a 
favor como en contra, entre las cuales 
destaca la declaración del Comité Ase­
so r en Población y Desarrollo ele la Se­
cretaría General de la Organización de 
Estados Americanos ( OEA) . 

Dicha declaración fue emitida el 31 
de julio del año en curso y los puntos 
más importantes de la misma son los si­
guientes: 
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"3) El Comité estima que su misión 

quedaría incumplida si silenciara su opi ­
nión h ente a la situación provocada por 
la encíclica papal 'Sobre la Vida Huma­
na' publicada en la prensa el 29 del pre­
sente. 

"4) En sustancia, la .encíclica se limi­
ta a establecer que los católicos intere­
sados en resguardar el principio de la 
paternidad responsable pueden emplear 
solamente el método anticoncepti\·o apro­
bado oficialmente por la I glesia católi­
ca, la abstención periódica, con exclu­
sión de todos los demás. 

"7) El Comité no puede ignorar que, 
dadas las ca racterísticas culturales, reli­
giosas y económicas de la gran l¡·nayqria 
ele la población la tinoamericana, el n1en­
saje de la encíclica se traduciría en ma­
yor angustia, miseria, desesperanza y 
enfermedad para millones de individuos 
si lograra obstaculizar las •decisiones so­
bre tlimaño de sus fa~ilias que éstos 
podrían haber adoptado · en ausencia de 
la encícli ca·. ' ' 

"B) Además, la encíclica hace un lla­
mamiento insólito a los jefes de gobierno 
para que no sancionen prácticas contra­
rias a la ley de la Iglesia. A este res­
pecto, e) Comité hace notar que, en la 
sociedad pluralista contemporánea, las 
decisiones sobre c,ualquier elemento de 
las políticas de población son de la in­
cumbencia de los poderes públicos de 
cada pa ís. En este entendido y lógica­
men,te sin pronunciarse por la adopción 
de algún método particular, la Reunión 
de Caracas recomendó que, atendiendo 
a las condiciones d e, cada país y a la 
dema,nda existente, los gobiernos apoya­
ran los programas de planificación fa­
miliar, proveyeran la adecuada informa­
ción pública spbre la misma y estimu­
laran el diálogo desapasionado sob re la 
materia. 

"9) En estas circunstancias, el Comi­
té estima que es su deber primordial re­
comendar ·a la OEA el fortalecimiento 
vigoroso de su Programa de Población, 
de acuerdo con lo aprobado en la reu­
nión a nivel de gobiernos de Caracas, 
de los acuerdos adoptados al respecto 
por el cms y el CJAP. Especialmente en 
aquellos aspectos dedicados directamen· 
te a ayudar q los países a elevar el ni­
vel educativo de la población, la com­
presión del significado drl crecimiento 
de la pob lación para las expectativas de 
desarrollo económico y social, y el cono­
cimiento de los complejos hechos y va· 
lores cuyo dominio asegura la libertad 
necesa ria para adoptar decisiones racio­
nales, responsables y conscientes respec-

!o del tama ño de cada f imilia y de los 
métodos más adecuados para logra rlo. 

"10) Finalmente, el Comité desea rei­
terar que los problemas demográfi cos 
son sólo una parte de la compleja pro­
blemática del subdesarrollo, ha y otros 
fa ctores de tanto o mayor importancia 
y su consideración no debería quedar 
oscurecida ni postergada por el drama­
tismo y urgencia qne a menudo revisten 
aquellos problemas." 

Por otra pa rte, el Consejo Mundial de 
I glesias, que agrupa a más de 200 igle­
sias protestantes y ortodoxas de los cinco 
continentes, con sede en Ginebra, Suiza, 
emitió una seria crítica a la encíclica 
" Htm1anae Vitae", diciendo que la pos­
tura adoptada por el Vaticano depende 
demasiado de una vieja concepción de 
la ley, como para ·que pueda parecer 
sensata al hombre del siglo xx. El secre­
tario general del Consejo, doctor Euge­
ne Ca rson, declaró que la encíclica ter­
minaba donde había empezado: cuatro 
años antes. 

Otras reacciones adve1'sas a la encícli­
ca fu eron emitidas por The Tablet,, prin­
cipal periódico católico de Londres, que 
en un editori al pide la realización de 
manifestaciones de protesta en contra 
de la encíclica y afirma que " la ley na­
tural declarada por el Sumo Pontífice 
como la base de las enseñanzas de la 
Iglesia, es descubierta mediante el em­
pleo de la propia razón del hombre, por 
cuanto es la ley de su propia realiza-

.,. ,, 
C!Oll . , . 

De otra parte, el secretario general de 
la Asociación Médica de Italia ( católi­
ca) , Sg. Guido Caprio, exhortó hoy a 
los facultativos a oponerse a la prohibi­
ción de la Iglesia, debido a que adoptar 
los lineamientos del Papa, plantearía a 
los médicos un problema de ética pro­
fesional; "O recomiendan el método más 
efi caz (med icamentos inhibitorios) o se 
suj etim al método arcaico y poco seguro 
de la abstinencia temporal, tal como lo 
propone la 'Humanae Vitae', so riesgo 
de perder la confianza del paciente" . 

Como se señaló anteriormente, las 
reacciones han sido tanto positivas como 
negativas, y dentro de las positivas des­
tacan la emitida por el Gobierno de Perú 
que, asegura, se " identifi ca totalmente 
c01: la encíclica papal 'I-Iumanae Vitae' 
debido a que ese país cuenta con una 
densidad ele poblaciAn de 4- a 5 habitan­
tes por kilómetro cuadrado, por lo que 
es una necesidad inmedi'ata del país lo­
grar una ma yor población". 

El Cardenal Patrick O'Boyle, de \v'ash­
inglon , EL', hizo un llamado a los fieles 
católi co5 en el ~entido de aceptar ple-

comercio exterior 

namente la em:íclica papal. Monseñor 
Aníbal lVJuñoz, administrador apostóli­
co de Bogo tá, Colombia, af irmó que, de 
acuerdo con lo estipulado por el Papa 
P aulo VI, la Iglesia de ese país conde­
nará el uso de todo tipo de anticoncep­
tiYos artificiales, 

Debido a la creciente controve rsia que 
levantó su encíclica , y al gran número 
de reacciones en contra de la misma, el 
Papa Paulo VI se vio obligado a salir a 
la defensa ele la misma, Así, el 31 de 
julio del año en curso pronunció un dis­
curso en el cual asegura: 

"El conocimiento de nuestra grave 
responsabilidad nos causó no poco sufri­
mií'nto. Bien sabíamos de las acaloradas 
discusiones que hab ía en la prensa. La 
angustia fle los interesados en el ¡Hable­
m a nos conmovía también . Estudiamos 
y leímos todo cuanto pudimos. Consul­
tamos a personas importantes y buscamos 
en la oración la ayuda del Espíritu San­
to para interpretar la ley divina, que 
emana de las íntimas necesidades del 
amo r humano, de la estructura eseneial, 
y de la di gnidad personal de la pareja 
desposada .. , " "Responde esta encícli­
ca a cuestiones, a dudas, a tendencias, 
sobre las que las discusiones, como to­
dos saben, se han hecho en estos últírnos 
tiempos bastante amplias y vivaces, y 
en las que nuestra función doctrinal y 
paslm;al ha estado fuertemente interesa­
da . , . " 

productos básicos 

OPEP: Hacia una mayor 
participación nacional 

De acuerdo con una declaración publi­
cada por la Organización de Países Ex­
portadores de P etróleo ( OPEP), los nu'e­
,-e estados miembros1 de la misma han 
elaborado una propuesta masiva y coor­
dinada, en el sentido de llevar a cabo 
una revisión general de los contra tos 
existentes con las compañías petroleras 
cxtran jeras, a fin de obtener " la mayor 
medida posible ele participación guLer­
namental y control sobre todos los aspec­
tos de las operaciones" . 

El señor Alicia Porra, de Venezuela, 
El'cretario general de la OPEP, declaró en 
una conferencia de prensa que " los prin­
cipios no son de ninguna forma discri­
minatorios o confiscatorios" y confirmó 

1 Venezuela, Arabia Saudi ta, Irnk, Irán, In­
donesia, Abu Dhabi , Kuwait, Líbano y Qatar. 
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que las demandas de una mayor partlct· 
pación gubernamental y de una rene· 
gociación de lo que se desCI· i bió como 
"utilidades netas, después del pago de 
impuestos, excesivamente altas' ', afecta­
rá la posición de todas las compaí'íías 
que operan en los países miernbros de 
dicha organizaóón. Añadió que "el ca­

pital extranjero continuará ocupando du­
rante muchos años una cierta posición 
en el desarrollo de los recursos de hi­
drocarburos de los países mit~mbros, pe· 
ro la resolución señala claramente la 
forma que debe tomar. Esto es, por su­
puesto, aplicable no solamente a las com­
pañías nuevas sino también a las ya cs­
tablecidas [ ... ] si es posible, estos 
cambios se realiza rán por los med ios más 
pacíficos". 

De otra parte, es importantt· señalar 
que la resolución fue originalmente adop­
tada durante la decimascxta conferencia 
de la OPEP, celeb rada los días 24. y 25 de 
junio último en Viena, en la qt~e se ha­
cían les siguientes recomendaciones co­
mo una base para establecer una polí­
tica petrolera unificada : 

l) El gobierno debt>rá desarrolla r di­
rectamente sus recursos de hidrocarburos 
al máximo posible y, cuando establezca 
acuerdos con operadores ex tranjero~, de­
berá hacer todo lo posible por lograr la 
mayor meuida factible de participación 
v control sob re todos los aspectos de la 
operación. Los acuerdos con tractuales a 
largo plazo deben ~er revi sados P. ll In me­
dida en que cambien las cire!lmtan~ia~ . 

2) En aquellos países en que 'el go· 
bierno 110 es dueño a ún de una parte de 
las aeeiones de las compañías petroleras, 
p uede adquirir una "participación rno-
nable". 

3) Se introducirá u u programa de re­
duccióu progresiva y más acelerada de 
la extensión ' de las áreas que actualmen­
te cuentan con contrato. Todos los con­
trato requerirán que el ingreso, los · im­
puestos, etc., del operado r estén ba~ados 
sobre un precio ele refe rencia impositi­
vo o determinado para los hidrocarbu­
ros producidos bajo el contrato. Los pre­
cios serán establecidos por el gobierno 
de tal manera que le permita prevenir 
eualquier deterioración en su relación 
con los precios internacionales de los 
bienes manufacturados . 

-n El operador no tendrú rl derecho 
de obtener utilidades excesiYamente al­
tas después del pago de impuestos y los 
cont ratos que en la actualidad responden 
a e~ta situación, serán renegociailos. 

Fertilizantes: consumo 
y necesidades 

De acuerdo con un análisis reali zado por 
la Tennessee Valley Authority (TVA) so­
bre la capacidad mundial estimada ele 
producción de fertilizantes y su relación 
con las necesidades futuras (de 1967 a 
1972-8), en la actualidad el consumo 
mundial anua l de fertilizantes es de 
aproximadamente 50 millones ele tonela­
das métri cas de nutrientes, y se estima 
que para 1975 di cho consumo se dupli­
cará y que se triplicará para 1980. La 
tendencia es, por lo tanto, a incrementos 
anuales a una tasa ele entre lO y ll por 
ciento. 

Durante el período que va de 1955 a 
1967, las regiones en desarrollo incre­
mentaron su consumo de fertilizantes de 
1.8 a 8.5 millones de toneladas métricas. 
Es importante señalar que los países en 
desarrollo de planificación central (prin­
cipalmente China) incrementaron su ni­
,-el de consumo de 0.2 a 2.3 millones de 
toneladas métri cas. Esto ocasionó que la 
participación de los países subclesarro­
ilaclos en el consumo mundial. aumenta-
se de 9 a 17 por ciento. , 

·Al mismo tiempo, los países capitalis­
tas J esarrollados han incrementado en 
gran medida su consumo, ya que duran­
te 1967 este grupo ele países pasó el 
nivel de 42 millones de toneladas mé­
tricas por año, en tanto que los países 
rle planeación central, considerados den­
tro del grupo de los J esa rrollaclos, lo­
graron un consumo de 30 millones de 
toneladas métricas. 

La TVA considera que, en todos los ca­
sos, los incrementos en el consumo ele 
fertilizantes son aditivos más que com­
petitivos; el uso creciente de fertilizan­
tes en las áreas menos desarrolladas no 
daña la oferta ele estos productos en los 
países altamente desarrollados; pero, sin 
embargo, contribuye a solucionar el pro­
blema del hambre en el mundo. · 

Estas estimaciones muestran, en opi­
nión de la mencionada institución, que 
mientras los países en desa rrollo tienen 
una mayor tasa promedio de incremento 
en tonelajes (16.2% frente 9.7% anual) 
las regiones desarrolladas con tinuarán 
con la tasa actual de incremento en to· 
nelajes durante la década 1970-79. 

Siu embargo los elatos más importan· 
tes sobre el consumo mundial actual de 
fertilizantes son los que se refieren a la 
distribución del mismo, ya que los paí­
ses desarrollados, con 30% de la pobla­
ción mundial, consumen el 80% de la 
producción de fertilizantes, rs decir, su 
consumo per ca pita (desde 1962) es ll 
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veces superior al de los países del lla­
mado tercer mundo. 

El consumo mundial de fer tilizantes 
per capit.a desde 1962 se ha incrementa­
do a una tasa constante del 8.6% anual. 
Los países · desa rrollados han tenido una 
consistencia similarmente alta. , año con 
aíio, y una tasa ele crecimiento li ge ra­
mentr inferior a la mundial (8.3% 
anual ). Por otra parte, los países en des · 
arrollo han venido incrementando su 
consumo en 14 .. 7% anual, con mayores 
fluctuacion es. 

La brecha entre las dos regiones ha 
sido sustancial. Los niveles prevaleseicn­
tes en 1955 eran ele 21 a l kilogramo de 
fertilizantes per capita., un ratio de más 
de 20 a l, pero para 1967 est·a ratio se 
había reducido a aproximadamente ll 
a l. 

Por otra parte, las dietas de los paí­
ses desarrollados y ele los países en des­
arrollo difieren tanto en cantidad como 
en calidad . En la mayor parte de los paÍ· 
!Oes en desarrollo la dieta promed io es de 
2 000 a 2 500 kilocalorías por día y su 
origen es principalmente agrícola . En 
cambio, el consumo alimenticio de las 
áreas de~arrolladas incluye un pequeño 
incremento de calorías de origen vege· 
tal, pero ha y un suplemento calórico de 
entre 30 y 50 por ciento proporcionado 
por el consumo de alimentos de origen 
animal, con sus proteínas, ciertas vita­
minas y otros valores alimenticios. A es­
te respecto, la TVA señala que los esfuer­
zos que se realizan en los países en 
desarrollo para mejorar el costoso ciclo 
animal , son notables pero notablemente 
reducidos . 

Las regiones eu desarrollo, por otra 
parte, han logrado importantes progre­
sos, ya que durante los últimos cinco 
años han duplicado su nivel df; consumo 
de fertilizantes per capita y muchos paí­
ses han logrado moderados incrementos 
eu el monto de caiorías ingeridas y me­
joras en la calidad de los alimentos con­
sumidos. Si se utilizase en forma efec­
tiva el creciente consumo de fertilizan­
tes, durante los años seten.ta América 
Latina podría mejorar un ,lO o/o su dieta 
alimenticia (expresada en términos de 
consumo de alimentos de origen agríco­
la), se estima que Asia (sin considerar 
a Japón y a los países socialistas) ; con­
tinuará en el mismo nivel, mientras que 
Ahica podría ver reducido su consumo 
de alimentos en el mismo período. 

En opinión de la mencionada institu­
ción , el mundo cuenta ya con una ca­
pacidad de producción, existente y pro· 
yectada, para hacer frente a las estima­
ciones de un rápido crecimiento en el 
consumo ele fertilizantes. Hasta 1970, el 
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margen de la capacidad de producción 
sobre el consumo será creciente y para 
1972 dicha capacidad será adecuada al 
consumo. 

Cada uno de los países en desa rrollo 
cuenta con cierta capacidad actual y 
planeada de producción para hacer fren· 
te a sus propias necesidades o exportar 
a las regiones en desarrollo, ninguna de 
las cuales es autosuficiente en la procluc· 
ción de ferti li zantes. América del Norte 
tiene In mayo r reserva ele producción, 
teúiendo que explotar rápidamente las 
nuevas técnicas de producción de amo· 
niaco y los inmensos depósitos de potasa 
de Canadá, así corno las crecientes ex· 
pansiones de fosfato . La capacidad de 
producción proyectada en Europa per­
mite un alto nivel de exportaciones a 
una proporción fija de consumo . 

Si los países en vias de desarrollo con· 
tinúan con un incremento del 15% en 
el consumo de fertilizantes, necesitarán 
realizar rápidos progresos en casi todas 
las acüvidacles agrícolas. El uso efectivo 
de los rápidamente crecientes tonelajes 
de fertilizantes ocasionará que se le otor· 
gue mayor importancia a las variedades 
de semillas, al control de las plagas, al 
uso del agua, a las prácticas agrícolas 
y al aspecto comercial global de clistri· 
bución y mercado, las inversiones y los 
créditos, las industrias procesadoras de 
alimentos y otros. Estos aspectos de uso 
de fertilizantes a gran escala, a menudo 

CIJADIW 2 

comercio exterior 

C:t1ADH() 1 

Consumo mundial estimado de fertilizant r·s 

( ill i!loncs de ton eladas métricas de nutrientes de plantas) 

-------·---------
Rea l 

Nortea mérica d 

Europa occidenta l 
E uropa orien ta l e 
Ocea nía , J apón 
Asia f 

A frica 
América La tina 

Mundial 
AALA ~ 

Desarrollados 
En desa rrollo h 

No socia listas 
Sor ia listas i 

a R evisa do. 
b Preliminar. 

e Va lores redondeados. 

1966 a 

11.8 

B .O 
10.6 
3.5 

3.9 

l.l 
l.() 

45.5 

5.1 
33.9 

6.6 
33.4 
12.1 

d No incluye a América Central. 
0 Incluye a la UllSS. 

1967 b 

13.-f 
13.4 
11.7 

:.u 
5.5 
1.2 

l.B 
50.7 

6.2 
42.2 

8.5 
36.7 
14.0 

16.7 
15.6 
18.4 

4.'l 
R.7 
1.3 
3.0 

6B.O 

~ 5.0 

B.O 
45.0 

:B.O 

r No incluye a Japón , comprende a los países socialis ta ~ . 

Es t i mado 

1972 

20.0 
17.0 

23.0 

5.0 
12.0 

1.5 
4.0 

R:Z .O 
11.0 
65.0 

17.0 

52.0 
:\0.0 

1975 e 

25 
18-19 

30 
6 

15 
2 
5-6 

100 
15 
75-80 
20-25 

60 
40 

g Asia (no incluye a J apón ni a los paí~es socialistas ), Amé riea Latina y África. 
b Asia (no incluye a J apón), América Latina y Afríca. 

1980 e 

35.40 
20.25 

40-50 

8-10 

:20-30 
?. .5-3 

8-10 

135-170 

20-25 
100-1.30 

35-40 
85-110 

50-60 

1 Europa orien tal (comprende a la URSS ), A,ia socialista ( China, Corea del Norte y Vietnam 
del Norte). 

FUI; NTr: : Tennessee Vallcy Authority. 

Necesidades J consumo estimados de jert.ilizanles en los países AALA. 

(Millones de toneladas mét6cas de nu.triPntes de plantas) 

¡lyfejom dietética 1 9 í o 1 9 7 5 1 9 8 o 
respecto a 1966 -Nec. Cons:---Supe~ávit Nec. Cons. Snperávii Nec. Cons. Su perávit 

% es t . es t. (déficit) C8t. es t. (déficit) es t. es t. (déficit) 
----- ---------------------
Asia" o 3.9 0.1 6.6 OA 10.5 0-2 

4.0 7 10-12 
10 5.7 ( 1.7) 9.1 (2.4) 14.3 (2-4) 

Af rica b o 2.1 (0.(1 ) 3.7 (1.7) 6.1 (3) 
u 2 2.5-3 

JO :u ( U l) 5.3 13.:3) Ro . o.) 15-6) 
Amériea I.n tina o 2.0 l. O 3.0 2-3 ,¡_p, 3-5 

3.0 5-6 a-10 
10 2.9 (l.l ·~.2 ] .2 6.5 2 

AAl.A o 8.0 0.3 l'l.::l 1-::! 21.4 \ ] }--! 

8 .. 'l 15 20-:25 
1f) 11.7 (3. 1) 18.9 (4) 29. 1 !O) 

-·------ -- ·------- ------------------ ----------------------------

n Excluye a .T apó n y a los paí,;es aslUticos de plancaeión centra l. 
b Esta pe rspectiva puede ser vá lida únicamen te desde el pun.to de vis ta 

cualitativo para África, debido n la cultura de la mayor parte de la poiJi ación del conti ne nte. 
FUENTE: T enn essee Vall ey Authority. 
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menos tangibles y que tienen efectos me­
nos directos, pueden constituir p roble­
mas más difíciles de solucionar, que la 
producción actual y el monto y tipo rle 
los fe rtilizantes necesarios. 

Necesidades de fertilizantes en los 
países en desarrollo 

En el contexto de los fe rtilizantes, el tér­
mino necesidad se utiliza para expresar 
d monto de fertilizantes comprendido 
en el crecimiento de la p roducción su­
fi ciente para a bastecer de alimentos a la 
población. A nivel más elementa l signi· 
fi ca evitar la muerte humana po r ham­
bre; a un nivel más ehwado signif ica 
evitar la mal nutrición, las enfe rmeda­
des ' relacionadas con la desnu trición, y 
la muerte temp rana causada en forma 
indirecta por la falta de alimentos ; en 
el nivel más deseable, está relacionada 
con el aspecto positivo de la salud. 

Como se sabe, los países en desa rrollo 
cuentan con un inadec uado abasteci­
miento de alimentos. El presidente del 
Science AdYisory Commi ttee estimó que 
el consumo promedio mundial de calo­
rías es de ap roximadamente 2 354 ld ­
localorías diarias per capita, en tanto 
que el nivel en las regiones altamente 
desarrolladas es de alrededor ele 3 000 
kilocalorías. El p romedio de India, Pa­
qui!'tÚn y Brasil (que -cuentan con el 
21% de la población mundial ) es de 
2 140 kilocalorías por día. 

Tomando en consideración que una 
tonelada de nutrientes de plantas pro­
duce aproximadamente l O toneladas de 
cereales, para lograr un incremento die­
tético del 10% en todos los países de 
AAL A -Asia, excepto .Tapón y países so­
cialis tas, Africa y América Latina­
( que representan el 50% de la población 
mundial ) durante 1966, hubiese sido ne­
cesario emplear 3.5 millones de tonela­
das métricas adicionales de nutrientes 
de plantas ; el nivel de consumo ele fer ti­
lizantes de ese grupo de países, en di cho 
al;o, era de 5.2 millones. Los requ eri­
mientos de fertilizantes para los países 
de AALA fueron calculados hasta 1980 
con dos grupos de condiciones, a saber : 
mantener los actuales n iveles dietéticos 
y lograr una mejora del 10% en la die­
ta. De acuerdo con las p royecciones efec­
tuadas po;· la T VA, para 1980 serán 
necesarios 21 millones ele toneladas mé­
tricas el e ferti lizantes para -mantener los 
niveles di etéticos de los países de AAL\ 

prevalecientes en 1966. Para log rar el 
mencionado incremento de 10% en di­
chos niveles sería necesario emplea r 8 
millones ele toneladas mét ricas más; po r 

lo tanto, el requerimiento total sería de 
29 millones de toneladas métricas de nu­
trientes de plantas, un incremento con­
sistente de 13% anual de 1966 a 1980. 

El cuadro 2 muestra la distribución 
de las necesidades de fertilizantes entre 
los pa íses ele AA LA, así como el consumo 
estimado de tonelajes. 

norteamérica 

Reducción del crecimiento de 
la economía estadounidense 

De acuerdo con un estudio realizado por 
el secretario de estado adjunto del De­
partamento de Comercio de Estados Uni­
dos, William Chartener, durante el se­
gundo semestre del año en curso se 
registrará una leve reducción en el rit­
mo de crecimiento del PNB, asi como 
una mucho mayor restricción en la de­
manda f inal, lo que indica en realidad 
que duran te 1968 como en todo, se lo­
gra rá un lento equilibrio de la econo­
mía. (Véase "El paquete deflacioJ)!:Hio 
el e Johnson", Comercio Exterior, julio de 
1968, pp. 611-612.) 

En el p rimer trimestre de este año, 
~ei'ía la el estudio, el PNB registró un in­
cremento impresionante -que establece 
un nuevo máximo- ele 20 200 millones 
de dólares, en tanto que durante el se­
gundo trimestre, dicho incremento fue 
ligeramente inferior (19 600 millones), 
situando así al volumen anual del PlliB, 

a precios corrientes en 850 800 millo­
nes ele dólares. Sin embargo, el aumen­
to registrado durante el segundo semes­
tre se deb ió más a una renovación de 
los inventarios que a la for taleza de la 
demanda final, que fue la situación que 
caracterizó al p rimer trimestre del año 
en curso. El incremento registrado en el 
período abri l-junio, en .Jas ventas de 
bienes el e consumo final ( 13 500 millo­
nes de dólares) fue 50% infe rior al del 
período p recedente. Esta reducción en 
la demanda f inal, que se inició después 
de marzo, es muy significativa en una 
economía que se encuentra en medio ele 
un ordenado abatimiento del auge re­
gistrado durante el primer t rimestre . 

Chartene r considera q ue, aparte del 
déficit presupuesta! que será corregido 
a través del nuevo aumento de los im­
puestos, no exis ten se rios desequilibrios 
en la situación actual ele la economía 
estadounidense, de tal suerte que, aun 
cuando durm!te el tercero y cuar to t ri­
mest re se reducirá la tasa de crC'cimien-
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to, ésta no se detendrá ni se caerá en UJ;l 

período de recesión. 
Por lo que respecta a la inflación 

- principal problema de la economía 
norteamericana, en opinión de muchos 
economistas- el autor señala que du­
rante el período abril-junio, el aumento 
en el nivel general de precios continuó 
registrándose a una tasa anual c~e 4.% . 
Predijo, además, que a ún con las nue­
vas restricciones fiscales no se logrará 
u1,1 efecto deflacionariq considerable en 
lo que resta del año. Consecuentemente, 
asumiendo que el volumen físico del PNB 

no se reducirá, la inflación producirá 
a umentos trimestrales en el PNB, a pre­
cios co rrientes, de 8 000 millones de dó­
lares durante el segundo semestre del 
p resente año. 

P or otra parte, ele acuerdo con las ci­
fras publicadas por el Departamento del 
Tesoro, el défi cit fedeml registmdo du­
rante el pasado año fiscal, que terminó 
el 30 de junio último, fue ele 25 4.00 mi­
llones de dólares, que es el más grande 
registrado desde la segunda guerra mun­
dial. Este déficit fu e superior en 5 600 
millones al proyectado por la Adminis­
tración en ehero último, y aproximada­
mente, dos y medía veces mayor que d 
registrado durante el año fiscal anterior. 

Por lo que respecta a la si tuáción del 
sector externo, el presidente del CoiJsejo 
Regional de Nueva York para la Pro- . 
moción de las Exportaciones declaró que 
es bastante probable que, durante el 
año en curso, Estados Unidos registre 
un superávit de aproximadamente l 500 
millonPs de dóla res en su balanza co­
mercial. 

Problemas en el sector siderúrgico 

El sector siderúrgico norteame ri cano se 
vio dominado, en los últimos meses, por 
la amenaza de una huelga general, lo 
que ocasionó que los inventarios nacio­
nales de acero aumen tasen a cerca de 
36 millones de toneladas, que es la ma­
yor cifra registrada en la his toria de 
Estados Unidos. 

El sindicato de trabajadores de la in­
dustria siderúrgica presentó inicialmen­
te una petición en el sentido de que se 
otorgase un aumento de un dólar por 
hora en los sala rios y benefi cios adicio­
nales de toLlos los trabajadores de la 
mencionada rama industrial, misma que 
fu e posteriormente modifi cada hacia la 
recontratación de un nuevo contrato co­
lectivo, por 3 años, con un incremento 
de 90 centayos de dólar por hora en los 
sabrios y beneficios adicionales. Asi­
mismo, el paquete de peticiones presen-
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tado por el mencionado sindicato com­
prendía un aumento de 30 dólares en el 
pago de las vacaciones regulares, y un 
incremento en las pensiones que varía 
desde 5 hasta 6.50 dólares al mes por 
cada año de ~ervicio. 

La reacción inmediata de los empre­
sarios fue en el senticlo 'de argumentar 
que, desde l958i los ¡necios de los pro­
ductos de acero han aumentado en sólo 
8%, mientras que los salarios . de dicho 
sector industrial han registrado un in­
crerriento del 40% durante el mismo pe­
ríodo. Algunos de estos incrementos en 
el costo de la fuerza de trabajo han sido 
balanceados a través de incrementos a , la 
productividad, pero las utilidades d!'! los 
principales productores de acero se han 
visto •I'educidas. Por ejemplo, en 1957 las 
utilidades de esta rama industrial fueron 
del orden de 1 lOO millones de dólares, 
lo que representó una tasa de utilidad 
sobre el capital inYertido de 9.5% . Sin 
embargo, dm'ante 1967 las .utilidades 
fueron 'únicamente 800 millones de dór 
lares, equivalentes a .una tasa de utili­
dad sobre la 'inversión de sólo 5.6 por 
ciento. 

Finalmente, las industrias siderúrgi­
cas del país· aceptaron la celebración del 
nuevo contrato· colectivo y, el 31 de ju­
lio del presente• año, ·la U.S. Steel Corp. 
y la Bethlehem Steel Corp ., •empresas 
que ocupan el primero y segundo lugar 
respectivamente, en la producción de 
acero de Estados Unidos; anunciaron 
que, debido ' a qt1e sus costos de produc­
ción se vieron incrementados considera­
blen'lente por .los aumentos c~ncedidos a 
los trabajadores, aumentarían ·sus pre­
cios al consumidor. Así, la U .S. Steel 
elevó los precios ele algunos tipos de ho­
jalata en un 9.7% 'lf, ,er;¡ propQ}'Ciones 
meliores, los precios de . otros productos. 
Por su parte, la Bethlehem Steel Corp. 
declaró que elevaría en un poco menos 
de 5% los precios de · todos los produc­
tos fab ricados por dicha corporación. 

Las medidas adoptadas por las men­
cionadas compañías ·provocaron acusa­
das reacciones por parte del gobierno 
del presidente Johnson, quien declaró 
que los· incrementos adoptados por las 
mencionadas corporaciones '~tendrán ne­
fastas consecuencias· económicas:', para 
el país, especialmente si otras compañías 
de esta rama industrial recurren a este 
tij)O de medidas. 

Sin embargo, a pesar de las · declara­
ciones rep robatorias del Presidente, el 2 
de agosto otras cinco acererías, .entre 
ellas tres ·· de las , m a yóres del país, ele­
varon sus precios. Hasta ese día, ocho 
de las diez , principales ·industrias side­
rúrgicas del país habían aumentado sus 

precios y, de acuerdo con la AHMCO 

- una de las empresas-, una de las cau­
sas principales de dicho incremento son 
" las presiones inflacionarias que ya se 
dejan sentir. El factor más significativo 
para frenar la presente tendencia infla­
cionista será la disposición del Presiden­
te para reducir los gastos gubernamen­
tales" . 

Frente a esta situación, el presidente 
Johnson declaró que aprobaba la deci­
sión adoptada por el secretario de la 
Defensa, Clark Clifforcl, en el sentido 
de prohibir las compras oficiales de ace­
ro a aquellas empresas que hubiesen au­
mentado sus precios en 5 dólares o más 
por tonelada, en operaciones de venta 
del nwncionado material estratégico. En 
su lucha por evitar a toda costa una es­
piral inflacionaria, el Presidente estadou­
nidense decidió, el 3 de agosto último, 
extender las medidas ele boicot, acOI·da­
das por la Administración, a todos los 
organismos civiles gubernamentales, y 
ordenó a todos los organismos interesa­
dos que adquirieran el acero únicamen­
te ' a los prec:ios más bajos Pn vigor en el 
mercado nacional. 

Las medidas adoptadas por el Go­
bierno nor teamericano amecl rentaron, en 
realidad, a las corporacionf's siderúrgi­
cas y la primera nmcción en este sPn­
tido fue la de la Repul; lic Steel Corp., 
que abatió el alza de los precios del ace­
ro u tilizado en la fabri cación de proyec­
tiles de artillería y ·del alambre de púas 
para uso militar. 

Esta . acción fue secundada por una 
se rie de corporaciones' siclei·úrgicas, lo 
que en realidad constituyó una victoria 
de la Administración de Johnson. Pos­
tel'ionner¡.te, el Departamento ele la De­
fensa afmllció que el 6 de agosto del 
aíio en curso, dos indústrias más habían 
decidido no aumentar sus precios sobre 
el acero utilizado en la fabricación de 
material estratégico. Al misn10 tiempo, 
se señaló que la U .S. Steel Corp. y la 
Bethlehem Steel Corp. no habían amm­
ciado incremento alguno Pn el precio del 
acero laminado, mismo que se utiliza en 
la fabricaci ón de material bélico. 

La po~i~ión de la Casa Blanca frente 
a la reacción el e las mcnGionadas corpo­
{·~ciones fi1e dada a conocer a través de 
George Christian, secretario de prensa 
d,e la misma, quien declaró que " la ac­
ción ele la U.S. Steel Corp., en el sentido 
ele limita r esta mañana ( 6 de agosto) 
s us incremelltos en los p:·ceios, ha sal­
vado al consumidor norteamer icano de 
aproximadamente 500 millones de dóla­
res de inflación. Otros productores de 
ac~~ ro -'-Bethlehem e Inland- anu ncia-

~nmercio· . exterior 

ron también hoy la reducción de sus 
precios a fin de continuar en una posi­
ción competitiva. Es factible esperar que 
les sigan reducciones similares". 

Como resultado final de la disputa, se 
tiene lo que la prensa norteamericana 
calificó de un empate : aumentaron los 
precios, pero no demasiado y no los de 
todos los tipos de acero. El gobierno con­
sidera que el aumento promedio (2.5 % ) 
permitirá absorber los mayores costos­
trabajo. En suma, el gobierno fue capaz 
de obligar a las empresas a limitarse, 
pero no pudo hacer lo mismo con los 
trabajadores, cuyos salarios aumentaron 
l~ n proporción ( 6% ) muy superior a la 
que la Administración consideraba acon­
sejable. 

Las 500 gig·antes 

Por primera vez en muchos años, du­
ranle 1967 las 500 principales cOI·pora­
ciones industriales de Estados Unidos 
enlistad as en el "Di reo torio Fortune ' ' no 
lograron otro "año récord", debido tan­
to a problemas inte rnos como a la poco 
favorable coyuntura externa. A nivel in­
terno, la actividad económica tuvo que 
enfrentarse u altas tasas de interés, huel­
gas y ajustes de inventarios que reduj e­
ron el nivel de producción y de ventas 
de muchas industrias ; por lo que res­
pecta a la situación externa, muchas 
compañías vieron entorpecidas sus ac­
ciones po r controles sobre los movimien­
tos de capital, la devaluación de la libra 
esterlina y las consecuentes presiones 
sobre el dólar. 

Bajo todas estas presiones, se redujo 
el patrón de crecimiento interno y los 
resultados para 1967 fueron muy varia­
dos, ya que, dentro de " las 500 gigan­
tes", aunque las ventas se incrementaron 
por noYeno año consecutivo, la utilidad 
neta 5e redujo, por vez primera en seis 
años, al igual que el margen medio de 
utilidad y, las utilidades sobre capital 
Íln-ertido. 

Las ventas totales de "las 500" fue­
ron del orden de 358 885.2 millones de 
dólares durante 1967, lo que significó 
un incremento de sólo 7. 9% respecto a 
1966, que es el aumento más bajo re­
gistrado desde 1963 (7%) ; ya que en 
1965 y 1966 este incremento fue del or­
den dé 12 por cien~o. 

Es lógico suponer que, para muchas 
compañías, las presiones que caracteri­
za ron a 1967 se traduj eran en se rias re­
ducciones en sus ventas, lo que ocasionó 
que de las 500 corporaciones enlistadas 
por Fe rtu.ne durante el año próximo p~-
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sado, 125 registrasen una disminución 
en su 1Úvel de ventas, en tanto que en 
el directorio de 1966 sólo 33 compañías 
registraron tales reducciones. Además, 
de -las cincuenta mayo res co rporaciones, 
diez reportaron disminuciones en su ni­
vel de ventas; entre éstas se encuentran 
General Motors Co., Ford Motor Co. y 
U.S. Steel. La reducción de las ventas 
de la General Motors Co. fne inferior a 
1%, lo que ocasionó que esta compañía 
ocupase, como es costumbre, el primer 
lugar en ventas por un amplio margen. 
Sin embargo, Ford Motor Co. cayó del 
segundo al tercer lugar, al registrar una 
reducción de 14% en su nivel de ven­
tas, debido principalmente a la huelga 
de 2 meses declarada por sus trabajado­
res (véase "Conflicto en tre la Ford Mo­
tor Co. y la TJAW", Comercio Ext.erior, 
noviembre de 1967, pp . 935-936) . Sus 
ventas totales fueron inferiores en apro­
ximadamente 3 000 millones de dólares 
a las de Standard Oil de Nueva Jersey, 
compañía que durante 1967 ocupó el s~­
gu ndo luga r, con ventas totales de 13 300 
millones de dólares. 

U.S. Steel, que durante 1966 ocupó 
el octavo luga r en el "Directorio For­
tune" di sminu yó al décimo durante el 
año pasado, en tanto que Gulf Oil subió 
rlel décimo al noveno luga r. 113J\I es otra 
de las lO mayores empresas que incre­
mentó sus yentas en 1967, pasando del 
noyeno al séptimo lugar con un incre­
mento en sus ventas del 26% respecto a 
1966. La Texaco Co. por otra parte, 
a pesar de haber registrado un aumen­
to del 16% en sus ventas respecto a 
1966, cayó del séptimo al octavo luga r 
en la mencionada lista. 

No obstante lo anterior. el Directorio 
correspondiente a 1967 ~omprende 33 
compañías con ventas superiores a un 
mil millones de dólares, tres más que 
en 1966. En conjunto, estas 83 cOJ·pora­
ciones representaron el 59% de las ven­
tas totales de "las 500", o ~ea 213 000 
mi1lo!1es de dólares . 

De otra parte, los m a yo res i ncremen­
l c~ en las ventas de las compañias indi­
vi duales, el a1io pasado, -fueron resultado 
de una fu erte tendencia a la fusió n de 
las mismas. Por ejemplo, el wrprenclen­
te aumento de 2 032 % registrado en las 
ventas de la AMK se debe pr incipalmen­
te a la fu sión de esta compmiía con la 
firma empaea l1ora John More!!. Cetty 
Uil, que registró el segundo gran incre­
mento (1236%), en realidad es la con­
solidación de Skelly Oil y Tidewater Oil. 
Entre las empresas que mostraron los 
ma yores decrementos en las ventas, un 
gran número de ellas se vieron afecta­
das por ~erios problemas laborales, co-

mo la f ord Motor Co. y toda una serie 
de corporaciones que se vieron afecta­
das por la huelga nacional de la indus­
tri a del cohre, entre las cuales se en­
euentran: Kennecott Copper, American 
Smelting and Refining, American Metal 
Clímax y Anaconda. 

Después de varios años de lograr cre­
cientes a 1·ances en el renglón de utilida­
des, los resultados de las 500 durante 
1967 han tenido un efecto bastante de­
cepcionante, ya que 237 compañías re­
gistraron reducciones en sus utilidades. 
El ingreso neto total de las 500 se redujo 
de la cifra máxima alcanzada durante 
1966 (22 078.8 millones de dólares) a 
aproximadamente 21 4-00.5 millones de 
dóla res, que de cualquier manera cons­
litu ye el segundo máximo en la historia 
de Estados Unidos. Trece grupos indus­
triales mostraron incrementos en sus 
utilidades medias, en tanto que 9 regis­
traron decrementos en las mismas. Las 
industrias productoras de equipos de 
metlición, científico y fotográfico logra­
ron un incremento medio de 19.6% , que 
fu e el mayor incremento regjstrado . La 
industria textil, por el contra~·io, fue la 
que obtuvo los resultados más pobres, 
ya que su decremento medio en las uti­
lidades fue de 24 .. 5 por ciento. 

Como es ya costumbre, General Mo­
tors Co., fue la industria que obtuvo 
mayores utilidades, pero la brecha entre 
ésta y Jersey Standard, compañía que 
ocupó el segundo lugar, se redujo con­
siderablemente, deb ido a que las utili­
dades de la primera fueron del orden 
de aproximadamente 1 627.3 millones de 
dólares, lo que significa un decremento 
de 9.3% respecto a 1966, en tanto que 
las de la segunda aumentaron en 13% 
hasta aproximadamente l 23~ .3 millo­
nes de dólares. Texaco ocupó el tercer 
lugar con utilidades del orden de 754,,4. 
millones de dólares, lo que representa 
un incremento de 6.3%, y el cuarto lu­
ga r corn·spondió a IBM, cuyas utilida­
des se incrementaron en 23.8 % hasta 
651.5 millones de dólares. 

Por otra parle, es bastante sintomático 
que entre las 50 mayores industrias 19 
hayan registrado menores utilidades res­
pecto de 1966; de éstas, :Me Donncll 
Douglas (que durante 1967 obtuvo uti­
lidadPs del orden de sólo 2.1 % dP. las 
utilidades totales obtenidas dumnte 
1966 ) y Ford Motor Co. (que registró 
un ckcrcnwnto de 86.5 %) fueron las 
que obtuvieron los peores resultados. En­
tre las primeras cincuenta corporaciones, 
Annour fue la que logró los mejores re­
sultados con un incremento de 909 % 
l'n sus utilidades (de 2.2 a 22.3 millo­
nrs de dóla res ). Entre las 500, AMK 
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- número 101 en ventas- tuvo el ma­
yor progreso en renglón de utilidades, 
con un incremento de 3 4.57 por ciento. 

Durante 1967, nueve compañías del 
Directorio registraron pérdidas, en tanto 
que en 1966 sólo seis corporaciones es­
tuvieron en esta situación. American 
lVIotor Co. es la industria que registró 
el mayor défici t (75 814.962 dólares) ; 
durante 1966, esta misma compañía 
arrojó un déficit bastante inferior .... 
t 12 648 170 dólares). 

En lo que respecta a las utilidades 
sobre el capital invertido, 1967 fue con­
siderado como un año "adecuado", ya 
que los resultados obtenidos durante este 
período no fueron ni los mejores ni ·los 
peores. Las utilidades medias de las 500 
gigantes se incrementaron en 11.3% 
respecto a 1966, en tanto que el incre­
mento logrado ese año respecto a 1965 
fue de 12.7% que es el más alto regis­
trado . De hecho, ésta ha sido la primera 
caída que se ha observado en los últi­
mos 6 años en este renglón y solamente 
cuatro grupos industriales - minería, 
jabones y cosméticos, equipo de oficina 
(incluyendo computadoras), y tabaco­
mejoraron, durante 1967, sus utilidades 
sobre el capital invertido. Una vez más, 
la industria farmacéutica logró la me­
dia · más alta dentro del grupo de las 
500 ( 18% ), aunque este nivel es un 
poco' inferior al alcanzado durante 1966 
( 18.4·% ). Entre las compañías indivi­
duales, Avon Products logró los mejores 
resultados con una utilidad de 37.3% 
sobre el capital invertido; Gillette ocupó 
el segundo lugar con 30.3%, y C.D. 
Searle el tercero. Esta última compañía 
ingresó al Directorio Fortune durante 
1967. 

De otra parte, es importante señalar 
que la reducción media de las utilida­
des sobre el capital invertido refleja 
algo ·más que una disminución en las 
utilidades de las 500, ya que esta redur.­
ción fue ocasionada también por un 
asombroso incremento de 9.1% (de ... 
166 800 millones a 182 000 millones de 
dólares ) en el capital total invertido en 
el conjunto de empresas que forman el 
"Directorio Fortune" de 1967. Los acti­
vos crecieron aún más, a una tasa record 
y a un nuevo máximo, ya que en 1967 
las 500 tuvieron 317 000 millones de 
dólares en activos, lo que significa un 
incremento del 12.4·% sobre la cifrll del 
año anterior (282 000 millones de dóla­
res) . 

Por lo que hace al número total de 
personas empleadas por las 500 (inclu­
yendo a los empleados en las subsidia­
rias extranjeras consolidadas) durante 
1967, se incrementó en 6.3 % para al-
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canzar una cifra récord de 13 079 938 
empleados, en tanto que los empleos to­
tales en la industria norteamericana au­
mentaron en sólo 1.2% a 19 952 000. 

Por octavo año consecuti vo, la media 
de activos por hombre empleado se in­
crementó a un nuevo máximo: 19192 
dólares, frente a 18 212 dólares en 1966. 
Como es costumbre, Coastal States Gas 
P roducing -que ocupa el lugar número 
341 en ventas- es la industria que tie­
ne el primer lugar en lo que respecta 
a la relación activos/ empleados. 

Para el conjunto de las 500, la tasa 
media de crecimiento fue de 6.55 % , y 
entre los grupos industriales el creci­
miento medio fluctuó desde cero para 
las industrias del vidrio, del cemento, 
del yeso y del concreto, hasta 13.4% 
anual para las industrias manufacture­
ras del equipo de medición, científico 
y fotográfico. 

Otro dato bastante significativo de la 
situación adversa a la que se enfrentó, 
en general, la economía norteamerica­
na, es que 20 de las corporaciones del 
Directorio Fortune, durante 1967 regis­
traron ventas inferiores al nivel preva­
leciente en 1957. Además, durante el 
año próximo pasado las utilidades me­
dias sobre las ventas y el capital inver­
tido fueron inferiores a las de 1957, ya 
que en ese año las utilidades medias so­
bre las ventas fueron ele 5.2% , 0.2% 
superiores a las ele 1967, en tanto que 
las utilidades medias sobre el capital in­
vertido en 1957 fueron de 11.5% y el 
año pasado esta misma relación fue ele 
11.3 por ciento. 

Reducciones en los montos 
de ayuda al exterior 

El uno de agosto del año en curso, una 
Comisión mixta de Senadores y repre­
sentantes norteamericanos, aprobó un 
proyecto de ley ele ayuda al exterior por 
un total ele 1 969 millones de dólares, 
que es la cifra más baja que haya sido 
aprobada en los veinte años que tiene 
ele existir dicho programa. Sin embar­
go, la acción legislativa final quedó pro­
puesta para después del receso del Con­
greso por las actiYiclades políticas de 
agosto. 

En realidad, esta reducción constitu­
ye un serio golpe a la política del pre­
sidente Johnson, ya que la petición ini­
cial presentada por la Administración 
era de 2 900 millones de dólares. Es ne­
cesario señalar que, durante el mes de 
jnlio. h Cámara de Rrpresf:'ntantes apro-

bó un proyecto que comprendía gastos 
por un total el e 1 994 millones de dóla­
res y que la cifra acordada por la co­
misión mixta constituye una transacción 
entre. dicha Cámara y el Senado norte­
amencano. 

La Comisión de Relaciones Exteriorf:'s 
del Senado aprobó, con anterioridad al 
Senado mismo, un proyecto que contem­
plaba una reducción el e 25 millones de 
dólares en la ayuda militar, misma que 
había sido aprobada por la Cámara de 
Representantes, por un total de 300 mi­
llones de dólares. Además, estipulaba 
que la ayuda proporcionada por Estados 
Unidos a los países en desarrollo no de­
bería ser destinada a la compra de "ar­
mas sofisticadas" (como cohetes, avio­
nes supersónicos, etcétera). 

La mencionada comisión senatorial 
aprobó, por otro lado, la ampliación de 
los objetivos de la "enmienda Conte", 
que estipula que se deberá reducir la 
ayuda económica a cualquier país sub­
desarrollado en la proporción que este 
país adquiera en el exterior equipos mi­
litares complejos; la ampliación intro­
ducida por la Comisión consiste en la 
eliminación de la palabra "subdesarro­
llado", lo que significa que dicha ley 
será aplicable a todos los países que re­
ciben ayuda estadounidense. 

De igual forma, la Comisión aprobó 
un aumen to del 1% en las tasas de inte­
rés para Lodos los préstamos otorgados 
bajo el mencionado programa, lo que 
eleva a 3% la tasa de interés que debe­
rá ser pagada durante los primeros diez 
años, y a 3.5% el interés pagadero en 
el período restante. 

Las principales reducciones aprobadas 
por dicha Comisión sena torial compren­
den 23 millones de dólares del renglón 
de asistencia económica y 20 millones 
de la llamada asistencia de respaldo. 
Esta última consiste en la ayuda especial 
otorgada a los países colindantes con Es­
tados de planeación central y a los que 
necesitan fondos por cuestiones ele segu­
ridad nacional. Los países comprendidos 
en estas categorías son Vietnam del Sur, 
Tailandia, Laos, Corea del Sur y Re· 
pública Dominicana, entre otros. 

Programa de alimentos para la paz 

Un comité conjunto ele la C ~unara de 
Representantes y el Senado acordó, el 2 
de julio último, extender por dos años 
más el Programa ele Alimentos para la 
Paz. Al hacerlo, el Comité mencionado 
aprobó las enmiendas propuestas al P ro· 

comercio exterior 

grama de la Ley Pública 480 (L. P . 480). 
f'n tre las cuales se encuentran: 

1) Autorización al Presidente para 
que acepte monedas suaYes en pago de 
obligaciones en favor de Estados Uni­
dos, en lugar de esperar dólares. 

2) Se establece que, cuando los recep­
tores de la ayuda en alimentos realicen 
transacciones comerciales, Estados Uni­
dos recibirá una "participación justa" 
de dicho comercio. Este punto había 
sido ob jetado por otras naciones expor­
tadoras de productos agrícolas . 

3) Se conviene en que hasta un 50% 
de las monedas extranjeras generadas 
por transacciones de la L.P. 480, se ofre­
cerán, a un tipo de cambio especial, a 
los contratistas norteamericanos que rea­
licen operaciones en el país receptor, a 
fin de que sean utilizadas para pagar 
los salarios en proyectos de obras pú­
blicas. 

4 ) Conceder permiso a los importa­
dores norteamericanos para que paguen 
con moneda local, en luga r de dólares, 
las mercancías importadas del exterior. 

5) Establecer un programa tendiente 
a alentar y desarrollar los programas 
ele control de yerbas, roedores y plagas. 

6) Establecer un comité consultivo 
conjunto, a fin de revisar y asesorar el 
Programa de Alimentos para la Paz. 

e u ropa 

Signos de estancamiento en 
la economía italiana 

De acuerdo con The Financial Times, 
existen crecientes indicios de que la eco­
nomía italiana se está dirigiendo a un 
estancamiento debido, probablemente, a 
una contracción de la demanda interna. 

Mientras la tasa de incremento de la 
producción industrial es ele aproximada­
mente 5%, o menos, las perspectivas 
que presenta 1968 para el sector agríco­
la son verdaderamente poco favorab les, 
debido a las adversas condiciones climá­
ticas. El Plan Nacional de Desa rrollo 
estipula una tasa anual de crecimiento 
del 5% para el PNB y, en tanto que du­
rante 1967 la tasa real fu e superior, se 
estima que durante el año en curso no 
se logrará dicho incremento. 

Un indicio se encuentra en que los 
ingresos por registros de au tomóviles 

(Sigue en la p. 724) 



sección internacional 

LOS EXPEDIENTES DE COUVE DE MURVILLE 

A partir de la crisis, el gobierno no 
ha ofrecido más que e):pedienles. 
Pero, después de todo, el último ga· 
binete de Pompidon no era más que 
un gobierno provisional. 

Hagamos una revisión de las medi­
das. Las de urgencia : crédi tos abier­
to;; a las pequeñas empresas, sacudi­
das por el alza de los salarios, en 
ello, un hecho inquietante, estos cré­
ditos son redescontables inmediata­
mente en el Banco de Francia, es de­
cir, en un período en el que amenaza 
inflación, se acude directamente a la 
emisión de billetes. Y después, con 
cierto retardo, el restablecimiento de 
Ull control el e camhios mucho más es­
tricto que el que había sido abolido 
hace apenas unos cuantos meses : es 
que se trata ele frenar una ve rdadera 
hemo rragia. Posteriormente, se hace 
frente al comercio exterior : se bu sean 
b s interpretaciones del Tratado de 
noma que permitirán una acción unÍ· 
lateral más que procedimientos co· 
munitarios. Freno a la importación, 
en una medida por lo demús modera­
da: no se reduce, se evita que crezca 
más allá del nivel que f'i n duda 
hab r ía alcanzado si no se huhiese pro­
ducido la explosión el e mayo. S<' 
acuerdan subv-enciones, en principio 
decrecientes, a la exportación. 

Hace algunos días se aumentó la 
tasa de redescuento a 5% . He aquí 
que se trata de una gran plaza fi­
nanciera: se juega sobre Loncl res o 
sobn~ Nueva York. Si se trata de re­
tener o de atraer capitales, evidente­
mente que la medida es cl emasiaclo 
inefi caz. Sin embargo, tiene otra sig­
nifi cación: puede tender a volver más 
difíciles las acumulaciones especula­
tivas, principalmente en la esfera de 
la disiTibución. En este sentido, aun 
cnando encareciese los costos. fremt-
ría el alza de lo8 precios. . 

ALEGR AR EL CU ADRO 

El último ar:to del gobierno de Pom· 
pidou es la elaboración de un pro­
grama impositi\·o : se echa mano de 
todo, pero las medidas más espectacu­
la res son la sobretas::t hasta de 25 o/o 
sobre los ingresos personales más ele­
vados, y una tasa anual mínima sobre 

todas las sociedades por acciones con 
d fin de gravar a aquellas personas 
que ocultan los negocios individuales 
o las empresas familiares. 1 usticia 
aparente : pero los impuestos pesados 
son los que dañan a cualquiera que 
no puede escapar de ellos. Tanto me­
jor, una vez más, para los ingresos 
que no están con trolados, pero los 
cuad ros superiores van a sentir el 
peso de la medida. El otro impuesto 
mo ralizador sobre estas ~ociedades 
" dP camouílage" es, por d contra rio, 
rl<' un monto irrisorio. 

Dos mil quinientos millones de im­
puestos nue\·os pa ra 7 500 millonts 
ele cargos presupuesta rios suplemen· 
tarios. Se limita el déficit, pero va 
a se r el dohle del que había sido pre­
vi;, to antes de que empeorase desde 
principios del año . Se limita también 
f' l cléficil comercial y la fu ga de ca­
pitales, pero se ha sacado del Fondo 
Monetario Internacional todo lo que 
nuestras tenencias y nuest ros créditos 
acumulados nos permitían obtener 
po r derecho, ~in convertirnos en de­
m:mdantes. Y después, de i;:;ual for­
ma, se inician las ventas de oro y 
hasta se aceleran: he aqu í. por lo me­
nos, una el e los orgullos básicos del 
golismo que se ve discretamente 
abandonado. 

¿Dónde está la estrategia en todo 
esto'? No está excluido que se con­
formen con las medidas graduales. 
Después de todo, el contrá:Ote entre 
los grandes proyectos señalados y lo 
que se pone en prácti ca encaja por 
rompleto en el estilo pa radójico del 
régimen. El P lan ele Estabilización de 
1963 no había sido concehido de otra 
manera. No provocó una recisión 
brutal pero, por mucho tiempo, re­
dujo la imersión y la expan·,ión. Hay, 
tal vez, una táctica: alegrar el cuadro 
con la participación. 

Sería de~cablc creer que la auto· 
nomía de las universidades y la des­
ceJtt rali zación en regiones d~jarán de 
ser rspectros para convertirse en rea­
lidades. Cuando se trata de la empre· 
f-a , las ideas de René Capilant son 
quizá generosas; lo único que molesta 
es que este jurista esté tam bién to­
talmente ci ego fr ente a la diversidad 
ele las si tuaciones, que trate de igual 
manera a las f'm presas que emplean 
mucho personal y a aquella!' que cm-
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plean muy poco, a aquellas que han 
tenido tiempo ele acumular reservas 
y a las que se desa rrollan con base 
en fondos prestados. Empero, de su 
plan de repartir por mitad los bene­
fi cios. resultarían las disparidades 
más absurdas en la remuneración de 
los trabajadores de las diferentes em­
presas, los obstáculos más i nsalva­
bles al desarrollo de las empre~as más 
nHevas. 

AÑO S DE CARE NCI A 

Estos juegos no carecen de ri esgos. 
Un régimen que ha hecho tanto mal 
para favorecer al capital; qm~ ha 
desp ilfarrado en vano, sin rt')animar 
jamás a la Bolsa, las recaudaciones 
de impues tos sobre los individuos y 
los intereses, escogió mal su momen­
to para descorazonar a los que apor· 
tan los fondos. En fin. si se desea 
que el alza de los pre~ ios sea infe­
rior a la de los salarios, las utilida­
des deben ser reducidas : si debe 
mantenerse la inversión va a ser ne· 
cesarin que el financiamiento pro­
v-enga de fuentes externas a las em· 
presas. 

La situación comporta a la vez ele­
mentos inflacionarios y deflac ionarios, 
alza de precios y desocupación. Es 
la herencia de u·na gigan tesca esca­
sez. Desde hace 20 años, el salario 
mínimo ha sido a justado únicamente 
a l alza de los precios, aparte de pe­
queños aumentos otorgados reciente­
mente. E n una palabra, el SMIG (sa­
lari o mínimo industrial ga rantizado) 
no había aprovechado nada del cre­
cimiento de la producc ión, puesto 
que había sido repartido exclusiva­
mente entre los más favorecidos. De 
¡;¡¡ golpe, todas las empresas que ve­
nían de este dumping social, se en­
cuentran trastornadas. A un las más 
graneles están constreñidas a buscar 
difíci lmente su camino entre la ine­
vitable alza de los costos de produc­
ción y la necesaria limitación de los 
precios, si no desean perder los mer­
cados para la exportación. 

Es necesario tener la valen tía de 
decirlo : el alza general de salarios 
no es el método que aporta mayores 
venta jas reales a los asalari ados. En 
el pasado, los asalariados eran menos 
numerosos, más ele los negocios eran 
fami liares, más el e las utilidades se 
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destinaban al lujo de los privilegios, 
las reivindicaciones tenían más sen­
tido. Hoy en día , las utilidades van 
más a los impuestos y a la reinversión 
que a los dividendos. ¿En un país 
donde se recobra por impuestos el 
10% del producto nacional real de­
bería, teóricamente, beneficiar a los 
trabajadores el alza de los salarios? 

UNA DESOCUPACIÓ N DISFRAUDA 

Pero desde hace muchos años los ele­
mentos de tal explosión se amonto­
nan. Es toda una lógica la que es tá 
en quiebra. Es a ella a la que habría 
sido necesa rio acudir constantr.men­
te. Ahora, es necesa rio restablecer el 
equilibrio y encontrar uno nuem 
que asegure a los trabajadores Pl em­
pleo pleno y el aumen to del ni,-el de 
vida . 

En el futuro inmediato, la expan­
sión, por supuesto. En cier to sen tido 
se trata de un pastel a la crema. J ac­
ques Rueff está listo ya para resaltar 
la revaluación del oro: misteriosa­
men te, la revaluación evita ría todo 
tipo de restri cciones que, no se sabe 
por qué, la creación deli berada eh· 
otras liquideces internacionales sería 
incapaz ele e,·itar. Además, hay la 
tentación de devaluar, que se trata ­
ría de disfrazar con un acuerdo dt• 
reajuste de las paridades que englc•­
baría a varias monedas. Dificultad 
de la mani obra: hoy día, Aleman ia 
es casi el único país que cuen ta con 
importantes excedentes. Es verdad 
que la devaluación tiene la ventaja, 
sobre los expedientes, de que con 
ella no se está en forma constante 
entre la espada y la pared : la pro­
ducción encuentra el estímulo de la 
exportación y, con un poco de suerte, 
vuelven los capitales. Pero estas pa­
naceas ignoran las dos dificultades 
fundamentales que es necesario re!"ol ­
ver, y que están relacionadas entre 
sí: hay que conseguir un aumento 
de los salarios sobre los precios, pues­
to r¡ue sin ello todo desembocaría en 
una nueva explosión. Es necesario 
también preservar y desarrollar el 
empleo. 

Cuando se vuelve at rás, se ve l'l 
que ha pasado. Es demasiado poco 
el indignarse de las reglas que limi ­
tan el salario mínimo a un nivel es­
candalosamente bajo. El verdadero 
problema es que había empresas que 
no podían pagar más (su producti -

vi dad era insuficiente) y otras que 
podían no pagar más (no hab ía otras 
salidas para los trabajadores en la re­
gión). El empleo industrial global se 
ha estancado, la descentrali zación ha 
sido ineficaz, fa ltan carreteras, telé­
fonos, casas. 

En el otro ex tremo, aun las gran­
des empresas constatan que emplean 
mús personal del qtw es absol uta­
mente neceEario : hay, por supuesto, 
amigos que se emplean, pe ro sobre 
todo, la imposibilidad humana y 
prácti ca de comprimir los empleados 
efectivos cuando esto conduce a re­
ducir las licencias a los desocupados, 
fal tan otras empresas que pudiesen 
emplearlos. En el curso de los úl ti­
mos años. se ha lwcho un esfuerzo 
c!e racic1~al i zación y de producti,·i­
dad, pero en el clima m¡1s malo po­
sible : ba jo el efecto de la estrechez 
de los mercados, no de una carencia 
ele mano de oh ra. Ritmo de expan­
sión insufic iente y, so bre todo en la 
industria, paso muy r :lpido hac ia los 
servicios de los cuales unos corrc~­
pon den a las necesidades modernas 
y los otros no constituyen más que 
1111a especie de desocupación disfra­
zada . 

¿EE que no ha habido más que 
una política ind ust rial por defecto? 
Los gastos económicos del Estado \'an 
a des extremos : las industrias de 
presti gio, las actividades en regre­
sión . Una industri a ele presti gio es 
bien distinta a una industri a de 
avanzada : ésta se apoya sohre una 
estructura generalmente moderna, uti­
liza técnicas que se difunden en el 
resto ele la economía . La industr ia 
de prestigio está sepa rada del resto : 
las proezas que exige continúan sien­
do únicas y por consecuencia, cos to­
sas; no se aceleran los progresos de 
las otras industrias, sino que se fre­
nan. También es necesario decir que 
las sumas gastad as cnda año en la 
agricultura y las minas de ca rbón, 
beneficiarían más aún a los agricul­
tores y a los mi neros, si se destina­
sen directamente al desarrollo de in­
dustr ias que corresponden al estado 
actual de la economía francesa, por 
ejPlliplo las industrias nwc:ínin:s v 
Pléct ri cas. 

LOS ELECTORES Y LOS HECHOS 

Todo se recupera en la actw~ li clad. El 
esfuerzo de la procluctivicbcl , que 

comercio exterior 

permite reabsorber las alzas de los 
salarios, transformarlos en ventajas 
reales y restablecer los márgenes ele 
fi mmciamiento, no ten drá nin gún 
efecto l11GS que Si se acompaña ele U ll 

ráp ido cambio de estructura. No bas­
ta con alentar la demanda, no es su­
ficiente ventaja el fac ilitar la racio­
nalización de las empresas existentes: 
Psto sería correr, po r un lado, hacia 
el alza de los precios y, por el otro, 
hacia la desocupación - tal vez hac ia 
los dos al mismo ti empo. El incre­
mento ele la prod uctiviclad Cll las em­
presas existen tes depende, esencial­
mente, de la creac ión ele empresas 
nuevas que puedan voh·cr a contra­
tar y hacer tra baja r de manera más 
productiva a los trabajadores sobran­
tes. La tarea se hace más urgente en 
el momento en que el fin::\nciam iento 
se hace más difícil. El autufinancia­
miento se va a reducir, el mercado 
de obligaciones está asustado por el 
riesgo de inflación, el mercado ele 
acc iones no se repondrá de las sacu­
didas pasadas y de las que se están 
prepa rando. 

La iniciativa está en el Estado . En 
la actualidad. un Banco Nacional de 
Inversiones t~ndría sen tido no por la 
satisfacción que proporciona a algu­
nos espíritus que piensan que la po­
lítica es más rle izquierda en la me­
dida eu que el Estado interv iene mns, 
sino porque hace falta una voluntarl 
públ ica deliberada cuando, por la 
incertidumbre, se frena la iniciativa 
privada. Una institucióu no es más 
que un a fachada, salvo si permite 
ap licar la política que logrará un cre­
cimiento de los recursos finan cieros. 

Reducción despiadada ele los gas­
Lo:; improd uctivos del Estado; refor ­
ma fisca l rad ical y vigorosas incita­
ciones al ahorro que, esta vez, no se 
desgranen por los ingresos del capi­
tal, pero que estimulen al traba jaclor 
a ahorra r, puesto que su ingreso es 
superior al mínimo necesa r io . Es, 
parte por parte, la inve r,;a eh: todo 
lo que el régimen ha hecho en diez 
aíios. Si el golismo ha recibido del 
elec torado la orden de aferrarse, los 
imperativos económicos lo condenan 
a su li quidación. 

:-..rOTA: La Ycrsión fra ncP.sa orig in al de 
este ar tículo apareció en e l núm. 1\.12, co­
rrespond iente a la tercera sem an:.~ de julio 
de l pre~enl e aiio, de Le Nuu vcl Ubserva­
tenr. 
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obtenidos durante el mes de junio del 
año en curso fueron inferiores en 8.7% 
a los del mismo mes del aiío próximo 
ante rior v, si se consideran también los 
vehículos" comerciales, esa reducción 
Herró a 8.85 por ciento. 

Sin embargo, la Unión Italian~ d_e 
Cámaras ele Comercio parece no colllCl· 
dir con el análisis anterior. De acuerdo 
con el presidente de dicha Cámara, . Sg. 
E rnesto Stagni, las actuales perspect1vas 
de la economía italiana son bastante fa· 
vorables ya que, dijo " las exportaciones 
ti enen un carácter ampliamente prome· 
tedor la producción industrial se est<Í 
mant~niendo a un nivel satisfacto rio, el 
número de turistas es favorable y la 
acrricultura está logrando, con bastante 

b • l trabajo pero con buenas perspectrvas, ~s 
n uevas posiciones y estructuras requen· 
das por el perfeccionamiento del Merca· 
do Común Europeo". 

La mencionada Unión considera que, 
durante el período 1966-70 el Pi'IB ita· 
liano crecerá a una tasa promedio anual 
de 5.5 o/o , y que, para 1970 di ch~ pro· 
dueto será del orden de 59 000 mrllones 
de dólares. El estudio realizado por la 
Unión indica que existe una continua 
brecha entre el norte y el sur de Italia, 
en la tasa de incremento del ingreso. 
Considera que el ingreso en el noroeste 
del país crecerá a una tasa anual ele 
aproximadamente 6% hasta 1970, en 
tanto que en el noroeste y el centro di­
cha tasa será de 5.5% y en el sur de 
4 .8% . Todas las proyecciones están ha· 
sadas sobre los precios de 1963. 

1m puestos al V alicano 

Por otra parte, han circulado reciente· 
mente serios rumores de ruptura entre 
el gobierno de transición de~ócrat~ 
cristiano, presidido por Sg. Gwvamu 
Leone, y el Vaticano, en vista de que 
a quel ha abandonado el pr_oyccto ?e ley 
que leaalizaría las exencwnes Í1scales 
concecli~las y garantizadas al Vaticano, 
sobre bases de hecho. L'Osservatore Ro· 
mano acusó a Leone de violar el Con­
cordato de 1929 mediante el cual el go· 
bierno el e Benito Mussolini, concedió a 
la Iglesia una amplia exención de im· 
puestos. 

Los argumentos pa ra uno y otro han· 
do han sido los siguientes : Lean e, apo· 
yánclose en las Cámaras, en un acto sin 
precedentes argumenta que el _'lati_cano 
tendrá que apegarse a las oblrgacwnes 
de todo inversionista, lo que implica pa· 
gar al fisco el 30 por cien to. de sus ga· 
nancias. Por su parte, el Vallcano a tra­
vés ele sus voceros autorizados, alega 

que goza de ciertas exenciones fiscales 
en Italia, a cambio de " la amplitud ele 
su actividad apostólica al servicio del 
movimiento turístico de la península y 
porque otros países le conceden facili · 
dades simi lares por su actividad en fa. 
Yor de la elevación de los pueblos y su 
ayuda a los necesitados". 

El problema surgió cuando las auto· 
ridades del gobierno italiano ex igierou 
al Vaticano el pago de 133 millones de 
dólares, rleurl a fiscal de la Santa Sede 
desde 1962. 

Según el gobierno italiano, las utili­
dades de las inversiones del Vaticano en 
Italia, montaron el aiío pasado a 5.2 mi· 
llones de dólares. El Vaticano jamás ha 
anunciado el monto de sus inversiones, 
sin embargo, fuentes extraoficiales las 
estiman en alrededor de 2 400 millones 
ele dólares. 

bloque socialista 

Checoslovaquia: el camino 
nacional al socialismo 

Las últimas semanas presenciaron una 
intensa tensión - que, en momentos, pa· 
reció que desembocaría en un conflicto 
armado- entre los países socialistas de 
Europa. El foco ele la tensió~ fue Ch~· 
coslovaquia - uno de los parses relatr· 
vamente más industrializados del campo 
socialista- y sus protagonistas, los nue­
vos líderes políticos liberales, al frente 
de los cuales se halla Alexander Dubcek. 
A pesar de las distorsiones y exagera· 
ciones ele todo tipo - ampliamente pro· 
paladas por la prensa de los paí_s: s oc· 
cidentales-, el fondo de la cuestron es· 
tu vo siempre claro: se trataba de definir 
si podría seguir adelante el programa 
checo de liberalización política y econÓ· 
mica. en la medida en que éste pudiera 
resultar aceptable para los restantes paÍ· 
ses socialistas de Europa, especialmente 
para aquellos en los 9ue si~uen d~J~Í· 
nando los grupos políticos mas tradrcw· 
nales y ortodoxos. En este sentido.- los 
resultados de seis semanas de tenswnes 
y rega teos parecen ampliamente. gratifi· 
cantes para los checos -especralmente 
para su máximo líder político, Dubcek 
(quien, de acuerdo con un~, popular. re· 
vista norteamericana , percho trece blos 
en las últimas semanas)-, pues se con­
siauió una declaración internacional in­
e;uívoca acerca del derecho de cada 

País de se<Yuir su camino Eacional al 
b . 

socialismo, atendiendo a sus prop1as ca· 
racterísticas y prioridades . 
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La liberalización en perspectiva 

En la medida en que puede definirse el 
principio de cucstio_nes ta~1 co~1pl~j~s 
como el cambio hacra la lrberalrzacwn 
de un sistema social, el nuevo camino 
checo empezó hace unos 18 meses, c~a~; 
do - a principios de 1967- se dec~d10 
poner en práctica una serie de meclrdas 
de reforma económica, promovidas poi" 
el Profr. Ota Sik, que consistían en in· 
traducir un amplio grado ele descentra· 
lización en el proceso de adopción de 
decisiones económicas y que daban ma· 
yor peso a los criterios de rentabilidad 
y al juego ele las fuerzas del mercado 
en la adopción de las medidas de pla· 
nificación. Todo parece indicar que los 
cambios en el terreno económico inten· 
sifica ron las presiones en favor de cam· 
bios correspondientes en la estructura 
política, hasta ese momento pres~d.ida 
por un conservador de corte clasrco, 
Antonin Novotny. El primer triunfo en 
esta dimensión se consiguió hacia prin· 
cipios de 1968, cuando el antiguo líder 
fue forzado a dejar el poder y la jefa. 
tura política del país pasó a manos del 
Sr. Dubcek. En los meses inmediatos si· 
guientes, Dubcek forzó la marcha del 
proceso de liberalización, cuya manifes· 
tación abierta más importante fue la de 
permitir una completa libertad de ex· 
presión, que convirtió a la prensa che­
coslovaca en un hervidero de discusiones 
sobre el futuro político del país, en el 
que se permitía manifestar hasta las 
ideas más retrógradas y descabelladas. 
En esta medida, el elemento que parece 
haber alarmado más a los vecinos socia· 
listas de Checoslovaquia fue la conside· 
ración de si los nuevos líderes podrían 
mantener el control de la nueva situa­
ción o si se corría el riesgo de que los 
enemigos del régimen socialista -al 
permitírseles ir demasiado lejos- pu­
dieran ganar una posición de influencia 
considerable y amenazadora. 

Una economía más liberal, pero 
plagada de problemas 

La reforma económica de Sik tuvo por 
objeto hacer frente a una situación de 
creciente deterioro y desajuste de la eco­
nomía checoslovaca, que se había manÍ· 
festado -en los primeros a ños de la 
presente década- en lo más cercano a 
una recesión económica que se haya co· 
nacido en un país socialista (baste re· 
cordar que en algunos de esos años se 
reo-istraron decrecimientos absolutos en 
el 

0

volumen de la producción industrial 
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del país) . Empero, después de un año 
de operación, la reforma económica no 
había conseguido, aparentemente, más 
que mejoramientos marginales. De acucr· 
do con cifras oficiales de Checoslo,·a· 
quia, el crecimiento general de la eco­
nomía en los primeros seis meses de 
1968 fue menos acelerado que el conse­
guido en 1967, el que, a su vez, había 
sido menor que el correspondiente a 
1966. Aunque la declinación del ritmo 
de ayance se atribuye oficialmente a los 
problemas de ajuste de los nuevos meca· 
nismos, en el informe se reconoce que 
"el desequilibrio básico de la economía 
ha venido agravándose", de suerte que 
" no es posible atender a las demandas 
justificadas de alza de salarios, sin agra· 
var seriamente el desequilibrio del apa· 
rato económico en su conjunto". En el 
sector externo de la economía, se en· 
cuentra que las exportaciones checoslo­
vacas aumentaron en menor proporción 
(3 .3%) que las importaciones fl3.7 % ) 
en el primer semestre de 1968 . En el co­
mercio con otros países del COMECON se 
redujo el saldo favorable a Checoslova­
quia, muchos de cuyos suministros bá­
sicos -sobre todo en el campo de los 
enérgeticos proceden de la Unión So­
viética. El comercio con los países no 
socialistas tm·o un aumento considera· 
ble, pero el país dispone aún de montos 
limitados de monedas duras para finan­
ciar su!'. adquisiciones en los países oc­
cidentales. En el sector de la vivienda, 
en el primer semestre de 1968 se expe· 
rimentó una redu cción absoluta en el 
número el e unidades construidas, respec­
to del mismo período del año anterior. 
Esta situació n poco satisfactoria aparen· 
t.emente hizo pensar a los líderes checos 
en que, para que una economía libera­
lizada funcionase de manera efectiva, se 
precisaba también un sistema político 
liberalizado . 

"[.,<;s .'2 000 palabras" y la. 
rennión de V a.rsovia 

A principios de julio, un grupo que fue 
calificado en la prensa occidental como 
integrado por "prominentes intelectua­
les" checoslovacos expidió un manifiesto 
titulado "Dos mil palabras a los traba­
jadores, agricultores, servidores públi· 
cos, científicos, artistas y demás compa· 
triotas", en el que se señalaba en térmi­
nos muy enérgicos la necesidad de lleva r 
hasta sns últimas consecuencias la libe­
ralización política del país. El contenido 
del manifiesto parecía apuntado a afee· 
tar profundamente el esquema de ope· 

ración político hasta ahora prevaleciente 
de un país socialista y en él se cuestio, 
naban algunos ele los mecanismos bási­
cos del 1~1ismo, al propugnarse la plu­
ralidad ele partidos, por ejemplo. En 
"las 2 000 palabras" se señalaba: "De 
cualquier manera, sólo podemos asegu· 
rar la igualdad en las relaciones (con 
otros países del campo socialista y, es· 
pecialmcnte, con la Unión Soviética) 
me joranclo nuestras condiciones internas 
y haciendo a\'anzar el proceso de reno­
\·ación tanto como pa ra que llegue el 
día en que, en las elecciones, podamos 
elegir a hombres de estado que tengan 
la valentía, honor y sabiduría política 
suficientes para asegurar tales relacio­
nes de igualdad" . Las 2 000 palab ras 
concluían señalando "La primavera ha 
terminado y nunca regresará. Para el in­
vierno lo sabremos todo". 

La publicación de " las 2 000 pala­
bras" fu e interpretada en los países so­
cialistas más ortodoxos como indicio de 
que Dubcek parecía haber perdido el 
control de la situación política y se pen­
só que había llegado el momento de 
actuar. De este modo, a mediados de ju· 
lio los líderes políticos de Bulgaria, Hun· 
gría, Polonia, República Democriitica 
Alemana y Unión Soviética -señores 
Todor Zhikov, }anos Kadar, \v'ladyslaw 
Gom nlka, Walter Ulbritch y Leonid 
Brezhnev, respectivamente- se reunie­
ron en Varsovia para considerar la cues· 
ti.ón checoslovaca. Despertó amplias sos­
pechas el hecho ele que Dubcek no haya 
sido invitado a esta reunión y se desató 
una extraordinaria guerra de nervios 
acerca ele los movimientos de tropas so· 
viéti cas, polacas y alemanas alrededor 
de Checoslovaquia. La reun ión de Var· 
sovia produjo después de algunos días 
de deli beraciones, una "carta" a los lí­
deres checoslovacos en la que se llamaba 
su atención respecto de ciertos distancia­
mientos de las prácticas ortodoxas del 
socialismo y se les conminaba a volver 
al camino de la ortodoxia. En la car ta, 
se señalaba que " las 2 000 palabras" 
contenían " un llamamiento abierto a la 
lucha contra el Partido Comunista y 
contra el poder constitucional, un llama· 
miento a declarar huelgas e iniciar des­
órdenes" . De hecho, en la ca rta se tra­
taba ele estab lece r un límite entre lo que 
podía considerarse liberalización políti· 
ca permisible y lo que caía en el campo 
de la contrarrevolución, señalando que 
las acciones de este último tipo no po· 
drían ser toleradas. 

La reacción checoslovaca ante el lla­
mamiento de Varsovia tm·o dos manÍ· 
!'estaciones: la de asegurar que el pro­
ceso checo de liberalización no consti · 

comercio exterior 

tuía de ninguna manera amenaza alguna 
para la unidad del campo socialista y la 
de reiterar la voluntad de los lídere~ 
- masi\·amente apoyados por el pue· 
blo- el e seguir adelante con el proceso 
legítimo de liberali zación. 

EstaiJlP.c idas de este modo las respec­
tivas posiciones, habría de venir el pro­
ceso de ne1wciación formal entre ambas 
par les y ~~~brían de dejarse sen tir las 
presiones internacionales en un sentido 
o en otro. 

Los amigos del exterior 

La causa de la liberalización checosloH1· 
ca fue apoyada en todo momento en 
\·arios frentes. Dentro de los países so­
cialistas, Yugoslavia y Rumania mani­
festaron una solidaridad inequívoca con 
los líderes checoslovacos. El primero de 
estos países, que transitó desde hace 
años po r el camino de la liberalización, 
\'CÍa, en eierta medida, repetirse su 
propia experiencia y el mariscal Tito, 
al visitar Praga y en otras oportunida­
des, man ifes tó abier tamente su simpa tía 
y apoyo para el gobierno checo. Por su 
parte, el líder rumano Ceausescu, quien 
se encuentra empeñado en un movi· 
miento de ob jetiYos muy similares a 
los ele Checoslovaquia, se disoció com· 
pletamente de cualquier acto que pudie­
ra interpretar e como animado a presio­
nar a los nu evos líderes de Checoslova­
quia y expresó públicamente sn apoyo 
a los lideres checos. Por su parte, el pri­
mer ministro cubano, Dr. Castro, en 
ocasión del aniversario del 26 ele julio, 
l1izo una defensa indirecta de Checos· 
lova.quia al señalar el derecho de todo 
país socialista a seguir el camino nacio­
nal más adecuado para sus particulares 
necesidades. 

Los partidos comunistas de algunos 
países occidentales -especialmente el 
francés y el italiano-, antiguos parti· 
darios de .formas políticas más abiertas 
y liberales, hi cieron saber también su 
simpatía y apoyo al movimiento checos· 
lovaco de liberalización. 

La confrontación checo-soviética 

En estas condiciones -y en un ambien­
te tensionado por los continuos rumores 
ele movimi('ntos militares- se reunieron 
en una pequeña población de Checoslo­
vaquia, cercana a la frontera so\'iética 
- Cierna Nad Tisou- los líderes polí­
ti cos ele Checoslovaquia y lo Unión So-
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viética . Allí se desarrollaron cuatro días 
de conversacioues secretas, cuyo conte­
nido concreto no fue dado a conocer, 
pero es indudable que se tra tó de una 
confront ación global de la posición che­
ca y de las inquietudes soviéticas y de 
otros países socialistas . Es de prcsumirse 
que el resultado fue que Duhcck lo­
gró convencer a su colega so1·ié ti co de 
que la única posibilidad de permanen· 
cía del ~ocialismo en Checoslovaquia se 
hallaba en se!.?;ui r adelan te el camino de 
la liberalizaci ón, tau apasionadamente 
querido por el pueblo chccoslO\·aco . Por 
su pa rte, se presume que los soviéticos 
obtuvieron seguridades de que la libera­
lización no irá demasiado lejos y que 
no se tolc.:rarán las tendencias antisocia­
l.istas. 

La reunión terminó con la expedición 
de un bre\·e comunicado en que se anu n· 
ciaba una próxima reunión ampliada, 
días después en Bratislava . 

Bratislava: el camino n.ucional 
le g iti 1n iza do 

En d ecto, el 4 de agosto se reunieron 
en Bratisla\·a, cerca de la frontera aus­
triaca, los líclcres polí ticos de " los cinco 
de Va rsoYia" y de Checoslovaqu ia. Evi­
dentement e, se tra tó de internacionalizar 
el acuerdo checo-soviético de Cierna 
Nad Tisou, pues después ele una breve 
deliberación se expidió la Declaración 
de Bratislava en la que se brinda carta 
de naturalización al " camino nacional 
hacia el socia lismo" dentro del movÍ· 
mien lo socialista intemacional. En esa 
Decla ración se señala: 

" P a ralelamente, cada partido herma· 
no, a la \'ez que resuel\'e de una manera 
creadora las cuestiones del desarrollo so­
cialista, tienP en cuenta las particulari· 
dades y condiciones nacionales." 

" El desarrollo de la cooperación eco­
nómica entre los países socialistas, sobre 
una base bilatera l y multilate ral, es el 
medio eficaz de alcanzar eslas nobles 
metas (desa rrollo mayor ele la economía 
e incremento del bienestar matPria l de 
los trabajadores ) , el perfeccionamiento 
de la actividad del Consejo el e Ayuda 
Mutua Económica y el de:;a rrollo de la 
cooperación y de la especiali zación ele 
la producción de los países del socialis· 
mo, adquieren una importancia cada 
vez más grande y permiten sacar un 
mayor partido de la excelencia de la 
división socialista del traba jo." 

"La urgencia ele la reunión, en un fu· 
turo próximo, de una conferencia eco· 

nómica al m;ts alto nivel, ha sido reafir­
mada en <'Se sentido." 

De este modo, con la decla ración de 
Bratislava, se manifestaba la aceptación 
de los movimientos nacionales de libe­
ralización dentro del sociali smo, se disi­
paban las amenazas inmediatas contra 
Checoslovaquia y se anunciaba la futura 
revisión de la estra tegia económica 
- nacional e in ternacioual- del socia­
lismo. 

Un buen semestre para 
la economía soviética 

La 1 unta Central ele Estadística de la 
Un ión SoYiética, a través de la agencia 
noti ciosa crubcrnamental TASS, ha info r· 
mado de ~s avances ele la economía so­
viética durante los primeros seis meses 
del año en curso. 

La economía en su con junto creció en 
un 9 ~ó, respecto del mismo período del 
año pasado, reflejándose este aumento 
en mejores salarios y en un mayor nivel 
de vida . 

Según los datos proporcionados por 
TASS, los mayores incrementos se presen· 
tan en algunos ar tículos de consumo y 
en los productos agropecuarios : las com· 
pras de au tomóYilcs pa ra uso privado 
crecieron en 13% y las de televisores en 
21 % - El consumo de carne aumentó 
en 12% y el de yegetales en 14% . Las 
ventas de prendas de vestir crecieron eu 
13 % y las de otros productos manufac· 
turados de consumo se incrementaron 
en 21 por ciento. 

Buena parte de los avances parecen 
obedece r al sistema de incentivos mate­
riales instaurados hace 2 años, que se 
refleja en los siguientes datos : 

a ] El crecimiento de la producción 
industrial fue superior al promedio de 
los últimos ocho años y excedió el in­
cremento planead o ele 8.1% ; sin embar­
go, fue inferior al el e 10.6 % registrado 
en el primer semestre del aíw pasado. 

b] En el año en curso más de 13 000 
empresas se encuentran participando en 
el programa ele incentivos materiales, 
en comparación con sólo 4 300 el año an· 
terior. Además, la productividad en las 
empresas bajo el nueYo sistema se ha 
mo\·ido al alza en 6.3%, mien tras que 
en la industria en su conj unto creció en 
sólo 5.7 por ciento. 

e] Los salarios de trabajadores indus­
triales y de los empleados públicos cre­
cieron el 8 % en el primer semestre del 
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a íio en curso, para llegar a un ingreso 
promedio de 108 rublos ( 118.80 dóla­
res) al mes. 

el] Aunque hasta ahora la producción 
agrícola se encuentra dentro el e los li­
neamieutos del plan, la sequía del ve­
rano y las cosechas preliminares esti­
madas indican que la producción, en lo 
que resta del año, caerá por debajo de 
las metas anuales. No obstante, se seña­
la que los ingresos de los agricul tores 
crecieron 9 por ciento. 

á frica 

Se inicia la renegociación 
de la Convención 

de Yaoundé 

El 23 de julio último se inició en Kin­
shasa, Congo, la Sexta Reunión del Con· 
sejo ele Asociación de la Comunidad 
Económica Europea (CEE) y los 18 paí­
ses africanos y malgache asociados. 

Durante la sesión inaugural, el minis­
tro ele Relaciones Exteriores del Congo, 
1 ustin Marie Bomboko, declaró que 
"mientras se han logrado resultados sa· 
ti sfactorios en la coopPrac:ión técnica y 
f inanciera, no se puede decir lo mismo 
de nuestra cooperación a nivel comer· 
cial, campo donde es necesario hacer uu 
considerable esfuerzo de imagina ción" . 

El punto central del debate de la men· 
cionada reunión fue la renovación del 
Convenio, puesto que el actualmente en 
vigor expira el 31 de mayo de 1969 y, 
el e acuerdo cou el Artículo 60 el e la Con· 
vención de Yaoundé, las negociaciones 
deben iniciarse un año antes ele la í echa 
de expiración. 

De otra parte, los estados siguatarios 
del Com'enio acordaron que, antes del 
15 de diciembre del año en curso, de­
berá realizarse una reunión del Consejo 
de la Asociación. con el fin de realizar 
un examen conj{mto preliminar de las 
cuestiones relacionadas con las posicio· 
nes comunes que deberán ser acordadas 
y decidir los aspectos prácticos tenclien· 
tes a lograr la renegociación ele! Conve­
nio antes del 31 de ma yo del año próxi· 
mo. Esta reunión mini steri al será pre· 
pa rada a nivel de embajadores y asistí· 
rán los expertos de la Com unid ad y los 
Estados miembros, por una parte, y 
los expertos ele los Estados Asociados, 
po r la otra . 



un modelo de planeación 
interregional para méxico 

An Empirical Test on / nterregional Planning: A 
Linear Programmin g Model for Mexico. RICARDO 
CAHHTLLO Ann o>: TE, Grafi sch Centrum "Alfa", La 
Haya, 1968, sjp. 

El presente trabajo constituye la tesis doctoral de su autor en 
el Nederlands Economische Hogeschool. En esta nota se pre­
tende, primo, dar noticia del contenido y alcance del trabajo, 
y, Sf'condo. p resentar comentarios sobre algunos a~pectos del 
esfuerzo realizado por el autor. 

El objeto básico del trabajo (o del t"jercicio, como insiste 
en calificarlo el autor) es aplicar a México un modelo ele pla· 
neación del desarrollo interregional. El modelo utilizado por el 
autor -modelo interregional simplificado NEI (Netherlancls 
Economic Institute)- considera tres tipos · de actividades eco· 
nómicas: in ternacionales, que son las que producen bienes sus· 
ceptibles de ser comerciados internacionalmente; nacionales, 
aquellas cuyo mercado no rebasa las fronteras del país, y regio­
nales, aquellas cuyos productos no pueden ser transportados 
fuera de la región en que se producen. En el modelo se plan· 
tea un prohlema ele minimización, "en el que los objetivos fijos 
a satisfacer constituyen una mezcla de finalidades económicas 
y sociales (en él r~presentadas por los objetivos de ingreso 
nacional, regional y sectorial ), aunque reduciendo al mínimo 
d empleo de factores productivos escasos (rep resentados en 
él por el capital )". Por tanto, se trata de un modelo interregio· 
nal en el que quedan dados los aumentos de ingreso sectorial 
y los objeti,·os de ingreso regional, en tanto que los aumentos 
de ingrr'so den tro de la matriz interna con~tituyen las varia· 
bles del modelo que deben se r asig11adas o determinadas de 
manera óptima. Una vez hecho el planteamiento matemático 
del modelo y resuelto un ejemplo numérico de 5 X 3, el autor 
discute algunas deS\'iaciones metodológicas para hacer factible 
y simplificar la aplicación del modelo al caso de México (se 
trata, hcí.sicamente, de reducir a un nivel manPjable el número 
de "cuadros" viables ele la matriz) . · 

En la parte segunda de su trabajo, el aulor se ocupa, suce· 
sivamente. de establecer el marco operativo del modelo en el 
caso de México, de derivar los componentes numéricos del 
mismo, y de resolver los problemas para la implantación esta­
dística del modelo. 

Para la primera de estas cuestiones se recurre a tra tar de 
resumir, en primer lugar, las tendencias históricas del desarro­
llo económico de México, distinguiendo cuatro etapas: 1920· 
1940, la economía de transición, del desarrollo hacia afuera 
al desa rrollo hacia adentro; 1940-1945, el despegue; 1945-
1960, avance de la industrialización, que culmina al agotarse 
las posibilidades más importantes ele susti tución de importa­
ciones, es decir, de inversiones "seguras", y de 1960 en ade­
lante, la época de prueba del desarrollo. Sobre esta última, el 
autor afirma: 

Por impresionante que pueda parecer a la fecha el desa­
rrol lo mexicano. las "raíces" de su élite industrial de acti­
vidades interdepemli entes no penetn m muy profundamente 
en la estructura socioeconómica mexicana, ya que repre· 
"entan un plateau. sobrcimpuesto por encima de la ubicua 
rni~eria ll2.Cional, la que no ha parti..:ipado en los bendi· 
cios del proceso de !'Usti tu ción de importaciones y de la 
consoli (]ación institucional. · 

Imrlf'diatamen!e después, se pasa a examinar el patrón sec­
torial del desarrollo de México. En el sector agrícola se en· 
cuentran niveles de productiviclad extremadamente bajos, una 
inelasticidad crónica en la oferta rle productos a;:;rícolas ali­
menticios, v la permanencia de niYeles el e ,-ida prerrcvolueio· 
narios en la mayor parte del México rural. La industria se 
considera como el ~ecto r que ha impulsado el proceso de ex· 
pansión econfimica del país. Se sc·ñala la enorme absorción de 
fuerza de trabajo que ha realizarlo el . cctor terciario, sin an· 
mcn~os correspondientes de la proélucción. Se señala también 
que el sector g-ohierno se ha concentrado en inversiones de 
infraestructura y en industrias básicas y estratégicas, "clesti· 
nando una penosamente peqm·ña y decreciente proporción de 
su prcsupueo: to a la promoción atHícola directa". Finalmente, 
el autor encuentra que la inversión extranjera directa "ha 
jugado siempre un papel de -factor claYe en la economía me· 
xicana" y que los inversionistas C):tranjeros "han sahido acu­
dir a b~ actiddades más prometedoras y dinámicas" en cada 
período del desarrollo económico de México. Este análi sis con· 
Juce a conclusiones como las siguientes : 

a] Mientras que en 1920-1940, de cuatro actividades eco· 
nómicas críticas para d crecimiento (extracción de petróleo, 
exportación de materias primas, ferrocarriles, textiles y alimen­
tos, y siderurgia ) tres (las primeras ) estaban orientadas a la 
exportación y se hallaban dominadas por el capital extranje· 
ro; en 1945-1965, de siete sectores clave para el desarrollo 
(extracción y refinación de petróleo, siderurgia, construcción, 
energ-ía eléctrica, industria metalmecánica, industria química, 
y automotores), ninguno se orientaba a b. Pxportación y tres 
(los últimos) tenían participación dominante del capital ex· 
tranjpro. 

h] "El dualismo es una característica ubicua de todos y 
cada uno de los aspectos de la vida mexicana. Está presente en 
la agricultura: las extensas y plenamente explotadas propieda­
des del norte, orientadas a la exportación, t·ersns los minifun· 
dios del sur, con sus métodos agrícolas ancestrales. Está pre· 
sen te en la industria : las empresas dinCJmicas, asistidas desde 
el ex terior, versus las unidades familiares de trabajo intensivo. 
Está oresente en el comercio: la comnetencia de grandes com­
J?añía's e intermediarios oligopólicos 1:~rsus los pequP.ños comer­
ciantes y la comerciali zación personal. Finalmente, está tam­
bién presente en los círculos gubernamentales : el monopolio 
financiero y político del gohierno federal versus las autoridades 
estatale:::, dependientes, clescoordinadas y sin recursos." 

Al examinar el patrón regional cid ~lesarrollo nlf'xicano, el 
au tor encuentra que, de las diez regionl's económir.as en que 
di riele al país, una (el Distrito Fede ral) está "en camino ha­
c. ia la madurr'z"; rlos ( no r te-Col 'o y Cf'ntro-Pací [i co ) están en 
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el " despegue" ; tres más (norte, norte-Pacífico y peninsular ), 
en la "segunda etapa de transición"; otras dos (centro-Golfo 
y centro ), en la "primera etapa de transición", y las dos res­
tantes (centro-norte y Pacífico-sur) en la "sociedad tradi­
cional". 

En el siguiente paso de su análisis, el autor introduce algu­
HOS criterios de bienesta r social, examinando sucesivamente las 
cuestiones de distribución de ingreso, presión demográfica, vi­
vienda y actitudes de la población hacia el desarrollo, y, más 
adelante, macrocefali a urbana. Pueden destacarse las siguien­
tes observaciones: 

a] La pol ítica económica mexicana ha sido de "línea du­
ra", al dar siempre mayor prioridad a las inversiones más efec­
tivas en términos de producción que a las destinadas a ele,·a r 
la calidad de la población, como factor productivo, o a mejo­
rar el medio social. A este respecto, el autor estima que : 

Esta política de maximización de la producción, en la que 
el bienestar social es un subproducto, aunque defendible 
(desde un punto de vista meramente económico) antes de 
la etapa del despegue, ha dejado de ser aconsejable en el 
caso de México, dado que el país ha entrado ya en la eta­
pa del crecimiento autosostenido, lo que le permite el aban­
dono de tal política sin poner en peligro los avances ya 
conseguidos, sino, por el contrario, bien puede incrementar 
las posibilidades de mayores utilidades. 

b] La presión del:lográfica es un factor grave en el desa­
n·ollo de ,México, dado que " los recursos económicos del país 
no son aoecuados para ofrecer, por el momento (los se rvicios 
educativos y las oportunidades de trabajo remuneradoras) a 
tantos recién llegados ( 1.5 millones cada año)". · ' 

Para concluir este capítulo (el III ) el autor se refiere a la 
planeación económica en iHéxico. Después de pasar a revista a 
una serie de intentos infructuosos de planeación a escala na­
cional, sectorial y regional, establece la existencia de una serie 
de elementos que . hacen imperativa la adopción de planes de 
d~sa rr~llo {en pnmer lugar. la posibilidad de explosiones so­
CI~les mc?~1trolable~) y . ~a de otra serie de elenwntos que po­
dnan fac1hta r la ejecucwn de los planes (entre ellos. la situa· 
ción de la infraestructura, la centralizaciÓn admini~trativa v 
de decis iones, la disponibilidad de planes adecuados de~de ~l 
punto ele vista. ~écnico )_, para concluir que el "esbbón perdido" 
de la p_laneacwn mextc:a!la es la falta de disposición política 
del goiJlerno para poner en operación los planes de d c~a.rrollo , 
lo que supondr~a ~u e los políticos tendrían que compartí r su 
poder con los tecmcos y planeadores de mayor ni vel. 

Al pl~r~~ea rse el proh ~<;ma el ~ la regiomlización del paí~, 
c?r~ yropoS! ~os de planeacwn regwnal, el autor adopta una di· 
v1s~on en dtez regwnes, que atiende a una larga serie ele cri­
ten_os por él enumerado~ y a la división política del país en 
enttdades fed erativas. Aplicando otros criterios, el autor deter­
mina una lista de 31 secto res producti,·os, ele los cua les seis 
son regionales, otros seis nacionales y los restantes diec inueve 
w n intn _n acionales .. In~1edia tamente después pasa a ocuparse 
de seleccwnar los cnte rws de optimización, el e fijar como meta 
general pa ra el modelo una tasa anua l de crecimiento de 6.5%, 
y de hace r frente a las deficiencias de la infonnaeiDn en tér­
minos de las necesirl adt~s dd modelo, por lo que rea li za' al a- unos 
ajustes final es de los datos. "' 

En la parte terce ra del traba jo, el autor aolica el modelo 
inlerregiona l a México. Sigue cuatro Yariantcs: la primera es 
la. q~e satisface todas las condiciones del planteamiento teórico 
o n gmal del modelo. Los resultados que se obtienen muestran, 
t<egún sritala el autor, una desviación ma nifestada en concen-
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t ra r excesivamr nte los aumentos del ingreso en los sectores con 
relación capital-producto más baja, lo que puede conducir a 
conflictos derivados de la conveniencia, en términos del desa­
rrollo económico general del país, de alentar excesivamente los 
sectores primiti,·os o tradicionales. La segunda variante en la 
aplicación del modelo consiste en reducir de 19 a 7 los secto­
res internacionales, dando el tratamiento de " nacionales" a 12 
sectores "i nternacionales tradicionales". El autor encuentra que 
sigue habiendo desviaciones significativas, derivadas de las di· 
ferencias de la relación capital-producto entre las actiYidade~ 
tradicionales y las modernas. En la tercera variante todos los 
sectores internacionales -tradicionales o no- son tratados 
como sectores nacionales. El autor encuentra que, aunque las 
desviaciones ad ,-ertidas en las dos variantes anteriores se co­
rri gen, sigue manifestándose, en el caso de algunos sectores, 
un aumento de ingreso demasiado grande para ser factible sin 
causar distorsiones a corto plazo en las economías de las re­
giones. Acude, entonces, a la cuarta variante, en la que se in­
troducen topes para cada variable, que limitan el incremento 
máximo posible en un sector en una región dada al 100% de 
su producción al comienzo del período ele planeación: Con 
esta sah·edad, el autor encuentra que se han podido suprimir 
todos los aumentos de ingreso excesivos que se derivaban de 
las anteriores variantes. En cada caso, calcula un "modelo his­
tórico" y un " modelo social" . En el primero respeta las ten· 
ciencias de la distribución regional histórica del crecimiento; 
en el segundo mejora el patrón de distribución sectorial, en 
busca de un desarrollo más equilibrado. 

Para evaluar los resultados numéricos ele su modelo, el au· 
tor realiza entre otras, las siguientes comparaciones: 

a] Confrontación de los totales sectoriales del modelo con 
los datos observados : para la economía en su conjunto, el fac­
tor c!c crecimiento arrojado por el modelo resultó ligeramente 
superior al observado (en 2.8 puntos). Sólo en siete de dieciséis 
sectores el fa ctor ele crecimiento arrojado por el modelo fue 
menor que el observado. 

b] Comparación de los niveles de inversión exigidos por 
el modelo y los reales : en 1961-1965, la economía de l\'léxico, 
con una inversión agregada neta de 158 94.0 millones de pesos 
creció a una tasa de 6.1%- Para alcanzar la tasa ele 6.5%, 
prevista por el modelo, se habría necesitado una inversión de 
169 400 millones. En cambio, con las condiciones óptimas del 
modelo, esta tasa de 6.5% se habría alcanzado con una inver­
sión de 133 400 millones, lo que habría permitido un margen 
de 36 000 millones de pesos, que "podría haber sido dirigido 
hacia inversiones de bienestar social no productivas, que el país 
necesita desesperadamente". 

El autor concluye su aplicación del modelo a México con 
la siguiente nota: 

Debemos reconocer, empero, que, por el momento, la \'er­
dadera posibilidad de aplicación del modelo no depende 
ele las cualidades intrínsecas del mismo, sino más bien del 
conflicto de poder interno del gobierno mexicano, que ne­
cesita ser resuelto antes de que pueda ponerse en práctica 
mecanismo alguno de planeación. 

De la anterior descripción resulta evidente que nos encon­
tramos ante un trabajo serio, de notable valor. Decir esto ex­
plícitamente es necesario en un medio en que este tipo ele tra­
ba jos son la excepción, más que la regla. 

Los límites de esta nota impiden una discusión a :fondo de 
la aplicabilidad verdadera del modelo al caso de :México, ya 
que, además, el planteamiento teórico general del mismo no 
se ha ya contenido en el traba jo que se comenta. Vale la pena 
empero, presentar la siguiente observación, que cuestiona no 
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la aplicabilidad general del modelo, sino la forma en que 
se aplicaron sus variantes : en el modelo original únicamente se 
predeterminan los aumentos de ingreso ele los sectores nacio­
nales y los aumentos rle los regionales y los internacionales, 
así como su distribución regional se derivan de la aplicación 
del modelo ; en cambio, en las Yariantes refin adas se predeter­
mina también el aumento del ingreso en, p rimero, los sectores 
internacionales tradicionales y, después, todos los sectores in­
ternacionales, dejando únicamente a la operación riel modelo 
h distribución intmrregional de los incrementos, de acuerdo 
con las relaciones capital-producto. Cabría preguntar si esto 
no equivale a limitar demasiado la operación del modelo o, en 
otras palabras, a introducir demasiadas restriccionPs -sobre 
.odo cuando se establecen topes de crecimiento-, en detrimen­
to el e los mejoramientos en asignación de recursos que !'e espe­
ran de la aplicación del modelo. 

Es en gran meJida sorprendente que, a ne:'.ar de la extre­
mada bre\~rlad con que se plantean, las obs~rvaciones llel au­
tor acerca del marco de operación del modelo, es decir, de la 
evolución de conjun to y de la situación actual de la economía 
de l\1éxico, sean, en su gran mayoría, tan incisivas y acertadas. 
Vale la pen a, sin embargo, plantearse algunas cuestiones. 

La primera alude al uso de la terminología de Rostow, que 
el autor explica en términos de facilitar las comparaciones in· 
ternacionales. Con herramientas tan imprecisas puede llegarse 
a conclusiones extraordinarias. ¿, Es que puede considerarse, 
como lo hace el autor, que nn país ha entrado en la etapa del 
crecimiento autosostenido cuando, como él mismo señala, siete 
de las diez regi01ws que lo integran no han alcanzado todavía 
la etapa del despegue y cuando dos de las diez se hallan en la 
etapa rle la ~ociedad trad icional? En estas condiciones o el país 
no ha llegado a esa etapa o, como parece más probable, esas 
"etapas" no tienen ningún sentido en términos de proceso de 
desarrollo. 

La segunda se refiere al empleo del concepto "dualismo" . 
Afortunadamente, parece que el autor no se adhiere a la teo­
ría conocida con ese nombre, sino que más bien emplea el tér­
mino un poco al azar para calificar una situación de desigual­
dad, en ocasiones extrema, en diversos aspectos del desarrollo 
económico-social del país. Las sociedades "duales" -en las que 
coexisten dos modos de producción distintos (feudal y capita­
lista, por e jemplo) - sólo existen en la mente de sus creado­
res. Las diferencias ele niveles o de ritmos de crecimiento den­
tro de una sociedad dada corresponden a desequilibrios, que 
pueden 8er muy agudos, dentro de un mismo sistema, y cuya 
existencia es, a veces, necesaria para el desarrollo general del 
si.~tema, no a " dualismos estructurales". 

Quizá en ulteriores aplicaciones rlel modelo podría emplear­
>;e una regionalización más refinada, corno la propuesta por 
Angel Bassols (La di vis1:ón económica regional de México , 
VNAM, México, 1967) que dejara de estar sujeta, como la que 
utiliza el autor, a la división política en entidades federativas. 

Los dos únicos aspectos del marco de operación del modelo 
que parecen requerir una revisión a fondo son los de presión 
demográ{ica e im·ersión extranjera. La primera está lejos de 
manifestarse únicamente en presiones sobre la oferta de servi­
cios educatiYos y el mercado de trabajo, sino que ti ene impli­
caciones ele mucho mayor alcance para la operación general 
del sistema . IV:Iuchas ele las inversiones en bienestar social , que 
el autor considera desesperadamente necesarias, no contribui­
rán a mejoramiento neto alguno sino sólo a satisfacer, en el 
mejor de los casos, la extensión de servicios reclamada por el 
crecimiento demográfico, para citar sólo un ejemplo. Por otro 
lado, decir que la inversión extranjera directa es un factor cla­
ve porque "controla el 55% de las 400 más grandes empresas 

~u11wr~1o exrenor 

del país" es, a unque parezca paradójico, subestimar el proble­
ma. La im·ersión ex tranjera directa parece ser un fac tor clave 
en términos de tra:-misión de tecnología, de adiestramiento de 
fu erza ele traba jo, de distribución de los recursos internos de 
capital, etc ., un tanto independientemen te del número de em­
presas que controle en un momento dado. 

El "eslabón perdido" de la planeación mexicana, planteado 
en términos ele lucha por el poder entre políticos y técnicos, 
parece un razonamiento un tanto simplista o una racion aliza­
ción del se)!:undo de los grupos para explicar la ineficacia de 
los planes. Es evidente que juegan íactores de otro tipo en el 
hecho de que los planes no pasen del escritorio del "técnico", 
además del de la falta ele Yoluntad política. 

Finalmente, en el caso del cambio de la " línea dura" a 
la otra, en la orientación general de la política económica, 
puede encontrarse también un "eslabón perdido", aunque pa­
rece indudable que éste no se r ::í una simple decisión aclminis­
tratiYa de aumentar los recursos destinados a inversión social. 
En última instancia, en términos de elevamiento de las condi­
ciones materiales de vida de la población, no se trata realmente 
de perfeccionar los mecanismos redistributivos, sino de alterar 
la operación de los mecanismos el e concentración, desde su 
base. P ero este asunto puede constituir un eslabón que proba­
blemente no esté perdido, sino que no exista dentro de ciertas 
formas de organi zación de la proclucción.- JoRGE EDUARDO 
NAVARRETE. 

la planeación urbana 
en méxico: un ensayo significativo 

El Futuro Urbano de México: El marco nacional 
como antecedente para la planeación nrbana de 
111onterrey , y El Plan Director de la Subregión Mon­
terrey, Departamento del Plan Regulador de Monte­
rrey, N. L., y Municipios Vecinos, Dirección de 
Planificación, Ed. Facultad de Economía de la Uni­
versidad de Nuevo León, 91 y 119 pp. , respectiva­
mente. 

En esta nota se hace el comentario de dos volúmenes que for­
man una unidad. El Departamento del P lan Regulador de Mon­
terrey, N. L. , y Municipios Vecinos, contando con un amplio 
equipo de estudiantes y profeso res universitarios de esa ciu­
dad , presenta estos traba jos como los primeros para la formu­
lación del Plan Regulador del Area Metropolitana de Mon­
terrey hasta el año 2000. Se dedicará especial atención a El 
futuro urbano de il1 éúco que, pese a ser un estudio auxiliar 
para el Plan Director, contiene planteamientos de interés más 
general. 

El ob jeti1·o del primero de estos estudios consistió en 
" ... definir un marco nacional y regional, explicativo del cre­
cimiento del á rea metropolitana de lVIonterrey en el largo pla­
w" y se encontró como principal limitación la carencia de in­
formación estadística completa y veraz y no pocos problemas 
de tipo metodológico . Debido a estos obstáculos, en el estudio 
se reconoce reiteradamente la posibilidad de error en las pro· 
yecciones y se f,eñala la honestidad de tal reconocimiento. 

En términos generales, el estudio que se comenta podría 
definirse como una amplia acumulación de información esta­
dísti ca y de material gr::ífico sobre aspectos demográficos, via­
les, agropecua rios e industriales. La estructura misma de los 
capítulos parece haber sido forza da por el interés de no perder 
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algo de la información estadística obtenida, pero este criterio 
parece haber afectado la bondad del análisis, según se comenta 
más adelante. 

En la primera parte del trabajo se examinan algunos as­
pectos demográficos y otros de localización de la producción 
agrícola e industria l en Tvl éxico; a juzgar por el objetivo de 
se rvir de marco para la planeación del área urbana de Monte­
n ey, no se justifica un primer capítulo en el que se examinan 
los contenidos de población urbana en América Latina y que 
concluye afirmando que " la cuestióa es, hoy por hoy, planifi­
car las ciudades actuales y futuras en tal forma que su est ruc­
tura espacial, social, económica y política, lejos de ser un me­
canismo aniquilador de la vida y ia libertad humanas, sea 
la base para el desarrollo armonioso de las comunidades v de la 
persona en medio ele ellas". . 

En el capítulo destinado a l análisis ele la población urbana 
y rural de México en el período 1930-1960 se llega a establecer 
que el rápido crecimiento de la población urbana exige un 
importante proceso de urbanización por una parte, y que es 
necesario estimar la dinámica futura de la población rural, 
prever su emigración hacia las ciudades y calcular la capaci­
dad de retención demográfica en las áreas rurales para la men­
cionada previsión. 

En dos capítulos siguientes se definen a nivel regional y 
nacional los principales agrupamientos industriales y agrope­
cuarios, en virtud ele que "Monterrey no es una isla y sus pro­
blemas no son insólitos" . Lo que sí resul ta insólito es que se 
haya considerado como base fundamental para la regionaliza­
ción y subregionalización del país el movimiento migratorio y 
no otros tipos de indicadores que suelen emplearse más fre­
cuentemente para sü objeto. En el estudio se estima " . . . nece­
sario aclarar qu e en esta forma se atiende sólo a la región po­
larizada demográficamente, sin tomar en cuenta las demás va­
riables -especialmente las ele tipo económico-- intervinientes 
en la determinación de un a regi ón; tén gase presente, sin em­
bargo, que podría proponerse la hipótesis (bastante razonable 
por cierto) de que los movimientos migratorios son una conse­
cuencia de factores socioeconómicos que, finalmente, determi­
mm el que la población perma nezca en su lugar de nacimiento 
o emigre a otras regiones" . 

Se establecieron nueve regiones : Región 1) : Baja Califor­
nia, Estado; Baja Californ ia , Territorio. Región 2) : Sonora y 
Sinaloa. Región 3) : Chihuah ua, Durango. Re gión L[,) : Coahui­
la , I~uevo León, Tamaulipas, San Luis Potosí. Región 5) : Na­
yarit, Jalisco, Colima, Zacatecas, Aguascalientes. Región 6) : 
Michoacán, Guanaj uato, Querétaro, Hidalgo, Puebla, Tlaxcala, 
Guerrero, México, Morelos, Distrito Federa l. Región 7) : Ve­
racruz, Tabasco. RPgión 8): Oaxaca , Chiapas. Región 9): 
Yucatán, Campeche, Quintana Roo. 

El criterio sobre el fenómeno de la mi gración no queda su­
ficientemente discutido en el trabajo que se comenta, pues se 
dice que " .. . cuand o la población emigra de una región a otra 
lo hace buscando un bienesta r del que no disfruta en su lugar 
de origen", lo que da lugar a pensa r que detrás ele esta afir­
mación está el cri terio válido ele que mn factores primord ial­
mente económicos y de infraestructura los que determinan la 
existencia de un polo de atracción demográfica. Sin embargo, 
en el mismo párrafo se afirma que los inmigrantes acuden a 
los cent ros de atracción demográfi ca con "nuevas concepciones 
y estilos de Yida"; esta afi rmación quizá corresponda a las co­
rrientes inmigra torias que di eron ori gen a la integración de lo 
que hoy es Estados Unidos de No rtea mérica pero en modo al­
guno parece ser compatible con la naturaleza ele las migracio­
nes internas actuales de México que son el objeto del estudio 
que se comenta. 
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La vialidad, como la migración, parece sobrevaluada en el 
trabajo que se comenta, pues se dice que " la única forma de 
moderar los desequilibrios regionales y de expandir las posi­
bilidades del mercado inte rno, así sea en forma potencia l, es 
la ele integ-rar al país en forma ' transversal' y complementar 
las comunicaciones costeras . . . La lógica que apoya tal idea 
es la ele equilibrar las posibilidades económicas ele las diferen­
tes regiones del país, dando mayor movilidad a los factores 
productivos y a los productos finales". P arece evicl.ente que, en 
ma teria ele desa rrollo económico, puede habla rse el e {actores 
más o menos importantes, pero no ele factores únicos . Además, 
las inversiones en vialidad han de responder a necesidades es­
pecíficas, pues su bondad estú lejos ele ser evidente por sí mis­
ma y en cualesquiera condiciones. 

Se calcula en el estudio que, para el año 2000, la superfi­
cie agrícola irrigada máxima alcanzará los 22 millones de hec­
táre::~s, que la producción agropecuaria se multiplicará por 
cuatro en virtud de mejoras en la técnica de explotación, lo 
cual significa una escasa capacidad de " retención" demográ­
fica en el campo y como contrapartida plantea problemas for­
midables de urbanización. Así, la población urbana conside­
rada para este cálculo como aquella que vive en localidades de 
más de 20 000 habi tantes representaba el 35o/o del conjunto 
demográfico total en 1960 y alcanzará el 73o/o en el año 2000 ; 
de la población económicamente activa se dedicaba a activi­
dades agropecua rias el 56 o/o al principio de la presente década 
y sólo lo hará el 22o/o al finalizar el siglo. De acuerdo con las 
estimaciones del estudio, la población crecerá al 3.lo/o anual 
sostenido has~a el año 2000 y pasará de 35 millones ele perso­
nas en 1960 a 116 millones al término del siglo. 

Por lo que hace al Plan Director de la Sub región Monte ­
rrey, es considerado como una parte importante del plan re­
gulador de la misma y llega a conclusiones y recomendaciones 
muy amplias y concretas sob re la política de urban ización del 
án~a. Ta les recmm~nclaciones son el resultado de un trabajo in­
tenso de investigación, que de algun a manera explica que en 
la advertencia se señale que el texto " .. . no es un traba jo im­
provisado para satisfacer necesidades contingentes ele orden 
público o privado ni responde a una coneepción política de al­
cances limitados ; es el primer estudio con visión urbanística 
integral que se realiza en el país, y es, en su tipo, uno de los 
pocos que existen actualmente en América Latina". 

Es ele esperarse que u n trabajo como el que se comenta, 
resultado de esfuerzos tan amplios y diversos, alcance objetivos 
que sirvan para los fines del desarrollo económico y social de 
Monterrey. - RENWARD GARCÍA MEDRANO. 

el movimiento obrero en 
méxico durante la época de cárdenas 

Orr-;mU:zed Labor and the Mexican Revolution under 
Lázaro Cárdenas, JoE C. ASHBY, The University of 
No rth Cé!rolina Press. Charlotte, N. C. , 1967, x + 
350 pp. 

El título de esta obra (cuya primera edición data de 1963) 
da una idea justa del tema del libro, esto es, la fu erza ele tra­
bajo organizada durante el régimen de Cárdenas. La abun­
dante bibliografía mencionada al final del volumen refleja un 
trabajo tesonero y minucioso por parte del autor, lo que se 



731 

comprueba a través de todas· las pagmas en las que se citan 
opiniones diversas acerca del asunto tratado. 

De lo anterior surgen tanto los méritos como las falta s en 
que incurre Ashby. Aciertos porque presenta opiniones tan 
variadas que van desde el ascenso comprometido hasta la crí­
tica obstinada de los principales actos de gobierno de Lázaro 
Cárdenas. Demérito, ya que el autor se muestra parco en ver­
tir sus opiniones personales, aun en las conclusiones, quizá de­
hielo al exceso de material de trabajo o al posible acuerdo del 
autor con las opiniones que finalizan los puntos estudiados. 

Basándose en una opinión de Silva Herzog, Joe e_ Ashby 
sostiene que el cardenismo fue la fase culminante de la Revo­
lución mexicana, tendiente a eliminar la polític:.~ basada en el 
liberalismo clásico, el capitalismo internacional y el colonialis­
mo. Los dirigentes gubernamentales aceptaban la lucha de cla­
ses -en su sentido marxista- y consideraban que la función 
del Estado moderno era intervenir en favor de la más débil de 
las partes, esto es, los trabajadores. Para el autor, Cárdenas 
intentó una especie de socialismo, estudiando " las necesidades 
de su pueblo en relación a sus temperamentos y potencialida­
des y a los recursos y costumbres de México", para concluir 
que el Estado debía volverse "el organizador de los sindicatos, 
el guía del pueblo en la lucha de clases y el custodio del pro­
ceso educativo que instruyera a la nueva generación para las 
tareas específicas del largo período de cambio social revolu-. . ,, 
cwnano . 

Con tales ob jetivos, era necesa rio organizar a los obreros 
y campesinos y para ello se contó con la valiosa colaboración 
de Vicente Lombardo Toledano, en el secto r de los trabajado­
res fabriles, ya que Cárdenas reservó para el gobierno la or­
ganización del sec tor campesino y sobre todo la de los traba­
jadores esta talr's . Surge de aq uí la idea central de Ashby sobre 
el tema : "El patrón desarrollado para tratar el problema labo­
ral demuestra claramente que el movimiento laboral de Méxi­
co, durante el período de Cárdenas, estu vo bajo la tutela tle la 
mano benevolente del go bierno en relación tanto con la orga­
nización como las actividades sindicale:: .. Al mismo tiempo, el 
segmento de fuerza de trabajo organizada dirigida por Lom­
bardo Toledano (que comprendía la gran mayoría de los tra­
bajadores industriales), posiblemente por la falta de una alter­
nativa mejor apoyó al gobierno del general Cárdenas, y con­
secuentemente alcanzó una posición el e influencia en la política 
económica nacional nunca antes lograda. Sin embargo, este 
convenio puede haber significado que la fuerza de trabajo or­
ganizada viniera a depender bastante del patronato guberna­
mental más que de su propia fuerza económica y, bajo admi­
nistraciones posteriores, no tan favorablemente dispuestas ha­
cia el trabajo, iba a sufrir una pérdida relativa de influencia". 

Por lo hasta ahora expuesto, se puede notar que la obra de 
Ashby cae casi totalmente en el terreno de la política, dentro 
del cual es muy natural tener opiniones diversas y aun radi­
calmente opuestas a las del autor, sobre todo en los capítulos 
referentes a los líderes y a los documentos de la teoría laboral 
de la Revolución mexicana y del cardenismo, donde Joe C. 
Ashby muestra un ingenio penetrante para criticar las actitu­
des cambiantes de Vicente Lombardo Toledano y algunas con­
tradicciones de la Constitución de 1917 en materia de trabajo. 

En segundo plano, aunque siempre desde el punto de vista 
central del libro, se analizan la nacionalización de los ferroca­
rriles, el ejido de la comarca lagunera y, por supuesto, la ex­
propiación petrolera, de una manera tan accesible como si su 
:finalidad fuese para un cursillo de historia económica. En fin, 
éste es un magnífico libro que se debe leer si existe interés por 
el tema.-ISiHAEL SALAS PAz. 

uUIIIulliiU IJ/\IU II\" 

acerca de los obstáculos 
al crecimiento económico 

Obst.acles to Crowth. Denwgra.phic, Economic and 
Social, IG NA CY SACHS (Ed.), Studies on Developing 
Countries Seri es, Polish Scientific Publishers, Var­
sovia, 1967, 199 pp. 

Los editores el e la serie de estudios sobre países en desarrollo, 
entre ellos los economistas Michael Kalecki, l gnacy Sacl1s y el 
desaparecido Osear Langc, han elegido un conjunto de ensayos 
escritos por autores de distintos países en desarrollo para for­
mar el tercer volumen de dicha se rie. 

Como primer obstáculo al desarrollo, se plantea el proble­
ma del crecimiento demográfico en el artículo "World Popula­
tion Growth and Levels of Living, Trends, Patterns and Prob­
lems". El autor, M. Ahmed, compara la situación de la pobla­
ción mundial de los países industrializados y los subdesarro­
llados, en su perspectiYa histórica, sus niYeles de vida, recursos 
económicos, niveles de producción, consumo e ingreso per ca­
pita. Con base en una amplia información, incluyendo un apén­
dice estadístico (cuya fuente p rincipal es las Naciones Unidas ) , 
y con referencias a conocidos autores sobre el tema demográ­
fico, concluye que si la población mundial continúa su tasa de 
crecimiento actual es inevitable el cumplimif~nto de los pro­
nósticos pesimistas de Malthus. Esto es, el autor está de acuer­
do con la mayor parte de la literatura actual sobre problemas 
demográfi cos, y ni la presPntación y documentación del pro­
blema, ni las ideas que expresa, contienen alguna novedad. 

Dos ensayos se refieren a las dificultades que presenta el 
sector externo en las economías subdesarrolladas, dada la de­
pendencia que guarda el proceso de desarrollo respecto a este 
sector. Uno de ellos, "The Dilemma of lnternational Trade 
Theory in Relation to Economic Development" escrito por D. 
Carney, trata ciertos aspectos de la teoría del comercio inter­
nacional neoclásica y contemporánea, que según el autor, no 
han permitido ve r claramente los lineamientos a segui r en la 
política comercial , y son contradictorios a la realidad de los 
países subdesarrollados. El otro ensayo, "Some Thoughts on 
the Crisis of the lnternational Economic Co-operation", de C. 
Ayari, señala la falta de cooperación en cuanto a que los países 
desarrollados no extienden ayuda suficiente y desinteresada a 
los países en desarrollo. Desde este punto de vista, analiza la 
ayuda para el financiamiento de proyectos de desarrollo y pro­
pone algunas reform as para promover la cooperación econó­
mica internacional efici ente. 

Otro aspecto económico del desarrollo es el de la inestabi­
lidad regional dentro de un mismo país. V. Grosman, autor 
del ensayo "Regional lnstabilities in Economic Development", 
apunta que al considera r el desarrollo de un país debe tomarse 
en cuenta sus desigualdades regionales y los problemas particu­
iares de cada región. Como ejemplo señala la situación de la 
región productora de carbón en Concepción y Aranco, Chile; 
y la mayor parte del ensayo se refiere al prohlema de la crisis 
carbonera, enfatizando el peli gro de la cspc-~cialización regional. 

Como obstáculo cultural se presenta un ensayo de M. A. 
Jaspan, "Tolerance and Rejectios of Cultural lmpediments to 
Economic Growth: A South Sumatran Case", que describe los 
obstáculos al cumplimiento de los planes de desarrollo econó­
mico que el gobierno de Indonesia ha trazado pa ra la región 
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de Sumatra del Sur. En lo que se re fiere a factores culturales, 
el autor opina que el principal obstáculo para llevar a cabo los 
planes se dP. be al comportamiento poco honesto de los funcio­
narios gubernam P.ntales, y describe cómo íunciona el complejo 
mecanismo de la corrupción administrativa. 

Quizá el ensayo más completo resulta se r el de Celso Fur­
tado "De\'elopment and Stagnation in La tín America ; A Struc­
tunclist Approach", que es conocido por los lectores la tinoame­
ricanos. Traza, dentro de una perspectiYa hi stórica, las raíces 
del e~tancamien to económico la tinoamericano Yista a través 
del funcionamiento f'structural de los sectores ele la economía. 

Finalmente, se presenta un ensayo de S. ]. Patel, "Economic 
Transition in Africa", que presenta las posibilidades de desa­
rrollo en una perspectiva mu y optimista. Señala que la tasa de 
crecimiento económico ha sido, a través de la historia, progre­
siva (medida en términos ele ingreso per ca pila), esto lo de­
muestra con el hecho de que los países más recientemente in­
corporados al grupo de los industrializados, Japón y la Unión 
Soviética, han experimentarlo tasas de crecimiento económico 
mucho más aceleradas que los primeros países que iniciaron su 
industrialización. El autor opina que esto mismo sucederá para 
los países aún no desarrollados y descarta el problema demo­
gráfico diciendo que la población tiende a crecer en una tasa 
menor a medida de que se desarrolla el país. Analiza la situa­
ción económica de Aírica y compara su proceso de desarrollo 
con el ele los países ya industriali zados, encontrando que las 
posibilidades de desarrollo son positivas, y que para fin es del 
presente siglo, los países africanos pueden gozar del mismo ni­
vel de bienr·star f'eo nómico que los países industrializados. 

Sin embargo, el autor no señala por qué no se ha logrado 
un crecimiento notable en los países atrasados. Erróneamf'nte 
supone que el proceso ele desa rrollo contemporáneo sigue los 
mismos lineamieutos que el proceso que siguieron los países ya 
desarrollados hace un siglo; por lo tanto, no toma en cuenta 
que los países subdesarrollados se localizan en un mundo eco­
nómico totalmente distinto, cuya estructura es determinante 
en el proceso de desarrollo. 

En general, el lihro decepciona un poco al lecto r familia­
rizado con este sector de la litf:'ratura económica, pues la ma· 
yoría ele los ensayos no contienen ideas nuevas y, aunque pue­
de ser interesante conocer los casos particulares que trata cada 
ensayo, no arrojan una luz distinta sobre los múltiples proble­
mas del drsa rrollo.-KmsTS:\' A. DE APPENDINI. 

control de la población 
y desarrollo económico 

Popula./.ion Control and Economic Development, 
GonAN Or-ILIN. Developnwnt Centre of The Orga­
nization fo r Economic Cooperation and Develop­
ment, París, 1968, 1:18 pp. 

El título de esta olm:o y el ca rácter relativamente reciente ele 
su impresión sugieren 1; idea, sob re todo por la gran atención 
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que actualmente recibe el problema demográfico, de que se 
trata de un traba jo no\'edoso sobre el tema, pues, como afirma 
el autor, "para qui enes ya están familiari zados con los recien­
tes desarrollos en el control de la natalidad, este libro no re­
presenta rá nada nue;-o" . El propósito del libro es analizar la 
tesis de que una po lítica de control de población ofrece y pro­
mete mucho a los gobiernos en ella interesados, basándose en 
el gran avance que en materia de métodos de control de nata­
lidad y en su difusión se ha logrado en los últimos años. La 
discusión de otros aspectos importantes, como son los morales 
y los teológico~, no forma parte del contenido ele la obra. 

El libro, en general, deja el sahor optimista que permite el 
análisis de ciertos casos y de los avances que, en materia ele 
actitudes hacia el control de la natalidad, han tomado forma 
en los últimos quince años, ante lo cual cabe preguntar ¿hay 
aún margen, comparable al de estos úl timos quince años, para 
~eguir extendiendo estos avances en el resto del mundo? 

Es válido, a todas luces, afirma r que la importancia de este 
trabajo radica en el carácter info rmativo que en relación a 
los métodos más modernos ele control de natalidad tiene y que 
expone en forma detallada en su capítulo vr, el que, además, 
incluye información acerca de la eficacia de dichos métodos. 
A este respecto, el punto de partida del autor es la enorme 
difusión del conocimiento sobre planeación de la paternidad 
que fu e detectado por la Primera Conferencia Internacional 
sobre Programas de Planeación Familiar, celebrada en Ginebra 
f"n agosto de 1965, cuyos informes revelan un nivel de avan­
ces "que a un un oh5ervador c.auto debe considerar como espec­
taculares", así como por la Segunda Conferencia sobre Pobla­
ción Mundial, realizada en Belgraclo. 

Sin embargo, en esta obra se exponen otros puntos que \Se 
prestan más al comentario. El primero de ellos, y quizá el más 
importante, es la consideración del autor en el sentido de que, 
con base en las estadísticas, puede afirmarse que no hay ten­
dencia a la escasez de alimentos en el mundo, afirmación que 
hasa en los siguientes hechos : 

a J La disminución que en la oferta de alimentos se ha re­
gistrado en la actual década es un fenómeno que ha aparecido 
por primera vez; 

b] la reducción en la disponibilidad de alimentos per ca­
pita se debe al acelerado incremento demográfico, que proba­
blemente se estima con mayor precisión que la producción de 
alimentos; 

e ] el incremento demográfico ha sido causa de una mayor 
proporción de niños, cuyas necesidades de alimentación son 
meno res que las ele un adulto, por ello, considerar a los niños 
como una fracción dada de adulto hace que la situación apa­
rezca mf'nos crítica; y, 

el l dado que la fu erza de trabajo ha crecido a menor ritmo 
que la población, la producción de alimentos por trabajador 
muestra una tendencia ligeramente más favorable. 

Obviamen te, la primera razón es totalmente irrelevante, 
pues implica que no puede acontecer algo distinto a lo que l a~ 
tendencias muestran. La segunda, sobre la que parece no exis" 
tir eYicl encia empíri ca, aun cuando se tomase por cierta, entra 
en confl icto con otra afirmación del autor. hasacla en e~ tadí::­
ticas de conocimiento general, que sitúa a los países subdes­
arrollados como importadores netos de alirnentos, a pesa r de 
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lo cual considera el autor que es impruden te afirmar que el 
mundo subdesarrollado está perdiendo la capacidad de a limen­
tarse a sí mismo. Además, el autor señala que la importación 
ele alimentos es, mucha3 Ycces, parte ele la ayuda externa, y se 
pregunta si esas importaciones serían tan grandes en ausencia 
de ayuda . Empero, lo anterior no muestra que se trate ele im· 
portaciones inuecesa rias. Los otros hechos que señala el autor, 
o sea el considerar a los niños como consumidores ele menor 
magnit1lCl que los adul tos y medir la di"ponibilidacl de alimen· 
tos por traba jaclo r y no por habitante, dan sólo una si tuación 
ilusoria, pero no realmente mejor. Aclemús, cuando se consi· 
Ll era el nroblema del m·ance económico en su conjunto, se ha· 
lla que ·estos elementos ejercen un efecto negativo, dada la 
escasez ele recursos ele los gobiernos ele países subdesarrollados, 
que evitará hacer frente en forma aceptable a los problemas 
ele la educación, habitación, etcétera. 

En realidad, parece caracicrístico del autor considerar los 
aspectos económicos en :forma aislada. Cuando especula sobre 
el destino de los recursos ahorrados resultantes de una clismi· 
nución en la presión demogró.fica, destino que en general le 
pa rese incierto, descuida el aspecto de la mejora en términos 
maceriales ele la misma situación ele la población, que es el fin 
último el e la economía. Desati ende también el problema de la 
distribución, pues al hablar de producción de alimentos e in· 
greso pcr capita Ho menciona, en ningún caso, el problema de 
la inequiclacl en la distribución del ingreso que, como es so· 
bradmncntc sabido, es demasiado serio en países subclesarro· 
!lados. 

Por último, cabe señalar que el autor extrae conclusiones 
sobre la disponibilidad de alimentos de un cuadro que incluye 
el atos referentes a lnstros y trienios, utili zando los promedios 
para tales períodos como base para afirmar que el problema 
el e la oferta ele alimentos en países pobres no e3 tan serio como 
se piensa, y, de la misma manera, habla ele países importado· 
re;; y expo rtadores netos de alimentos mediante el anúlisis de 
bloques regionales de países, i, e, América Latina, Africa y 
Asia, olvidándose por completo el e las disparidades intrarre· 
gionales que obli gan a naciones afectadas por escaso potencial 
prod uctivo y fac tores climáticos, a importar alimentos,, cosa 
que en muchos casos debe hacerse regularmente.-AMEIUCO 
G. S.~NCHEZ CÁRDENAS. 

un enfoque empresarial de las 
reformas agrarias latinoamericanas 

R eforma agraria y economía empresarial en Amé· 
rica Latina, ANTONIO GARcÍA, Edi torial Universita· 
ria , S. A., Santiago, 1967, 305 pp. 

Después de leer este interesante y bien documentado li bro que 
da la impresión ele que algo falta, de que los problemas rela· 
cionaclos con la reforma agraria en Latinoamérica son -en 
cierto sentido- mucho m:í.s amplios y complejos ele lo que los 
trata en su li bro m.'ts reciente Antonio García, profesor colom· 
biano y consul to r e im·estigaclo r en reforma agraria en Yarios 
países del conti zwntc. 

R eforma agra ria y economía empresarial en A rnérica La­
tina forma parte ele una investigación más amplia en la que 
ha venido traba jando el autor en los úl timos años y que com· 
prende, entre otros, los sigu ientes aspectos : 

comercio exterior 

i) la est-ructura del atraso en América Latina; 
ii) el problema agrario y el desarrollo latinoamericano; 

iii) reforma agraria y estructura institucional de América 
Latina; 

iv) el latifundio en América Latina -estructu ra, poder y 
conste!ación social; 

1) las coopP.rati-.-:::s en la reforma agraria cie América 
La titta . 

A diferencia de otros autores que tratan los problemas aso· 
ciados con h economía cmpresa ri::tl dentro del con tex to de la 
reforma abraria t] ; ~sde el pun to de vista exclusivamente técnico 
-en el estrecho iiw.hito ele la administración ru ral-, Antonio 
García adopta un enfoque distinto, miis amplio y real, que le 
perm ite anal izar la problemútica con un "enfoque polí tico­
social, en el amplísimo marco de la estrategia del desarrollo".' 

El libro de Antonio Ca reía consta de once capítulos; cuenta 
además coa una bibliografía seleccionada y con numerosas no· 
tas de pie de pilg ina -1: ; ;';~ ele 300- que compleme11tan sus 
argumentos. 

Despu és de un3 caracterización ele la estructura agraria 
latinoamericana, una descripción el e las formas clásicas de la 
tenencia agraria en América Latina y un análisis histórico de 
las ca racterísticas empresarinb:; en el continente -que com· 
prenden la tercera pa rtc el e! libro Pn comentario y en el que 
se señala '"la urgencia e ine);orahilidacl ele la reforma agraria , 
no Gólo como política de redistribución radical ele la tierra y 
de los in¡:! rc;cos. sino como re,·olución empresarial"-, el autor 
entra rn materia. 

EstaiJlece una tipolo3' Ía b:tsica de !a estructu ra empresarial 
agrícola en Amé rica Latina y rechaza la noción ele la eficiencia 
e1:1presa rial "que sólo tiene:! que ,-er con la cuenta de pérdidas 
y 8'anancias y con los I1i,-cles de redituahilidad ele la iiwersión 
desde el punto rle vista de las personas, jurídicas o naturales", 
pa:·a adoptar un cri terio mús amplio que abarque "en un sen· 
ticlo absoluto y relatiYo -el uso pleno ele los recursos disponi­
bles (hamanos, físicos, técnico-cu lturales y financieros ) - y la 
mo vil ización enérgica y planificada del esfuerzo interno" y 
adl'crtir que la estructura agraria que existe en América La­
tina (latifundista-mizzift:mlista ) hace imposible un proceso de 
modernización y racionalización empresa rial. 

Ello le permite, más adelante, analizar la empresa agrícola 
en América Latina ; verla dentro de la problemática del desa· 
n·ollo; estudiar sus procesos de modernización y sus aspectos 
inst itucionales para concluir que "en última instancia, esos pro­
ceso~ de modernización (las actuales formas y procesos el e mo· 
derni zación tecnológica y empresarial ) no constituyen el nÚ· 
cleo cli númico ele una revolución agrícola, ni tampoco tienen 
la ezl':ergadura suficiente para sustituir la reforma agra ri a, en 
ning-ún país ele América Latina". 

Después de estudiar los casos ele México, Bolivia, Guatema· 
la y Cuba, An tonio García afirma que "el análisis de la expe· 
ri encia latinoamericana demuestra que el problema del obje­
tivo empresarial en la reforma agraria, no está asociado a las 
líneas ideológicas consignadas en el cuerpo ele leyes, sino a 
las condiciones. ohjetivos y formas de existencia de la sociedad 
nacional". 

Lo que Antonio García señala es indudablemente cierto. 
No se puedP, desde luego, inicia r una rdorma agraria que ten· 
ga resultados inmediatos po r lo que hace a los ni veles de pro­
ducti,·idacl y e [iciencia del sector agropecuario sin tomar en 
cuenta el criterio empresarial y un enfoque más amplio -como 
él sugiere- de la eficiencia, una vez decirl ida la re forma 
agraria. 
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Por ello coincidimos con él en el sentido de que "la redis· 
tribución de la ti erra es el punto necesario de partida de la 
reforma agraria, pero no es el punto de llegada". Sin embargo, 
r:e cualqu ier manera hay que empeza r repartiendo la tierra y 
no por lograr la perfección debe posponerse el cambio.-C.<\R· 
Los T cLLO. 

intermediarios financieros 
en el mundo socialista 

Banca y crédi/.o en Europa oriental, GEORGE GARVY, 

Centro de Estudios Monetarios Latinoamericanos, 
lVIéxico, 1968, XI + 216 pp . 

Los !(,mas relacionados con las economías socialistas son siem· 
pre de interés para los lectores occidentales ; sin embargo, el 
tra tamiento, sah·o ra ras excepciones, suele ser muy poco obje· 
ti\'o. En efecto, cuando son pensadores marxistas los que abor· 
dan f' l tema, sus escritos contienen, generalmente, puntos ele 
vis ta apologéticos; si, por el contrario, se trata de tratadistas 
no 111arxistas, las conclusiones están generalmente pre juiciadas. 
A pesar del esfuerzo del autor por evitarlo, el libro que se re· 
seña presenta en ocasiones este problema. Esto es, algunos de 
sus juicios son más políticos que esencialmente técnicos. 

Puede afirmarse, no obstante, que la utilidad del trabajo 
es grande para aquellos interesados en la planificación integral 
y. más precisamente, en el sector financiero de los países estu· 
diados. Al mismo tiempo, cubre una laguna pues es en verdad 
pobre la literatura económica occidental que trata del tema, ya 
que comúnmente el interés se ha cifrado en los aspectos rela­
cionados con las técnicas de planificación. Más aún, los pro· 
pios economistas ele los países socialistas han descuidado el es· 
tuclio ele los problemas financieros, posiblemente debido a su 
actitud negativa acerca del "velo monetario" y al carácter 
"deri\·ati\·o" que tiene la planificación financiera de estos paí· 
.';es. Así, en palabras del autor " la planificación de los flujos 
monetarios se lleva a cabo como contrapartida de los flujos fí· 
~icos , y se ajusta a los cambios de éstos. El equilibrio entre la 
oferta -d e b i~nes de consumo y servicios y la demanda monetaria 
de éstos se logra en virtud de las decisiones que, con respecto 
a producción, precios y salarios, adoptan las autoridades pla· 
nificadoras". 

Aunque el lib ro e3, en su mayor parte, descriptivo, aporta 
a los lectores información de gran interés y actualidad que fa· 
eilita la comprensión dP. algunos ele los cambios que se están 
presentando en la políti ca económica y sus instrumentos en las 
dist intas economías socialistas. 

De esta forma, permite observar cómo aquellos países que 
adopta ron las técnicas soviéticas de control y planeación finan­
ciera, sin trata r de adaptarlos a su realidad nacional, han en· 
contraclo fu ertes problemas que han tenido que solucionarse 
con cambios sucesivos. El a utor, si bien no en :forma explícita, 
conside ra que en la medid a que las instituciones financieras y 
sus instrumentos adqui eran las ca racterísticas que tienen en el 
muuJo capitalista, la efectividad ele los controles financi eros 
para actuar como "palanca", se rá ma yor. Aceptando que la 
"neutralidad" de las técnicas de planificación es una realidad, 
esta apreciación de Garvy parece más basada en sus buenos 
deseos que en un análisis consistente. 
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El libro se encuentra dividido en dos partes, la primera de 
ellas contiene un análisis de lo que el autor denomina sistema 
financiero "estándar" ele los países socialistas, centra su interés 
en las ca racterísticas comunes a los países estudiados, con re· 
ferencias incidentales sobre algunos de ellos. La segunda parte 
consta ele un bre\·e examen específico del sistema financiero 
en los siguientes países : Unión SoYiética, Polonia, Rumania, 
República Democrática Alemana, Checoslovaquia, Hungría y 
Bulgaria. Se analizan básicamente las peculiaridades ele cada 
país en el aspecto :financiero, así como las "desviaciones de 
carácter institucional y operativas con relación al prototipo". 

La primera parte es, sin duda, la más interesante y valiosa 
del traba jo. Está estructurada por ocho capítulos de temas di· 
ferentes y calidad desigual. 

El primero de ellos es de carácter general y sirve básica· 
mente como introducción a los análisis más detallados que rea· 
li za el autor en capítulos subsiguientes. Su principal virtud es 
la de presentar en forma clara el papel que juega el sector fi· 
nanciero dentro de un sistema ele planificación integral. 

El segundo capítulo, básicamente descriptivo, trata de la 
estructura del sistema bancario socialista y la importancia que 
dentro de él tiene el banco central o banco del Estado. Hace 
notar el autor que las funcion es de control del sistema bancario 
revisten tanta importancia para alcanzar los objetivos econÓ· 
micos como sus funciones crediticias; esto, a pesar ele las afir· 
maciones ele varios economistas soviéticos en el sentido ele que 
las fun ciones ele control no son sino labores secundarias del 
aparato bancario. El tercer capítulo aborda algunos ele los te· 
mas más controvertidos en las economías socialistas, el dinero, 
la circulación monetaria y los instrumentos de pago. El autor 
~eñala acertadamente cómo la doctrina oficial de que el dinero 
crédito en circulación representa solamente oro y que la can· 
tidad de dinero en circulación se encuentra limitada por la 
demanda ele dinero real -oro- de la economía nacional, ha 
propiaciado confusiones, sob re todo en la Unión Soviética. Asi­
mismo, hace un anii lisis ele los problemas que provocan la baja 
flexibilidad y lentitud de los actuales instrumentos de pago usa· 
dos en tre el sector socializado de la economía. 

El capítulo IV hace una revisión de los distintos planes mo· 
netarios y crediticios que se elaboran en los países socialistas, 
a saber: el plan financiero, el plan de crédito a corto plazo, 
el plan de crédito a largo plazo, el balance ele ingresos y gastos 
de la población, y el plan de efectivo. Afirma Garvy que el 
surgimiento de brotes inflacionarios en varias épocas en diver· 
sos países de Europa oriental indica que existen bastantes fu· 
gas en el sistema de control y debilidades e incertidumbres en 
los fundamentos ele la pt'lnificación financiera. Son los pagos 
de salarios por encima de lo programado y la activación del 
numerario atesorado lo que, a juicio del autor, provoca que el 
!!asto real a menudo exceda lo previsto provocando un clesequi· 
librio entre la demanda monetaria y la oferta física disponible. 

Los capítulos v y VI abordan los aspectos crediticios, tanto 
para el sector socializado, como para el que no lo es. La fun· 
ción básica del crédito en estos países es complementar el ca· 
pita! ele explotación de que están dotadas las empresas estata· 
les, ele ahí que se use principalmente para financiar existencias 
y cubrir el intervalo entre los pagos derivados de la venta ele 
productos intermedios y finales tanto dentro del sector sociali­
zado como en sus relaciones con el resto de la economía. En 
cons~cuencia, los préstamos a corto plazo representan una pro· 
porción abrumadora del total - 91 o/o en la Unión Soviética en 
1964~, lo que provoca que el crédito tenga muy poca signi· 
Iicación en el financiamiento de la inversión fija. 

Estas características del crédito han provocado, a juicio de 
Garvy, problemas en la asignación de recursos y la rentabíli· 
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Jad del capital que pueden solucionarse en la meclida que se 
re\·ise la política crediti cia actual. 

El capítulo VII trata los aspectos financieros ele las opera­
ciones que realizan los países estudiados con el exterior. 

Por último, el capítulo VIII contiene una crítica del sistema 
de planeación actual y un análisis de las reformas crediticias 
que se están realizando en los países socialistas. Afirma el au­
tor que si bien las dificultades económicas han presentado as­
pectos monetarios y crediticios, las causas básicas de dichas 
dificultarles han sido, entre otras : una planificación poco rea­
lista, inflexible y excesivamente detallada; fa lta ele iniciativa 
debido a la inefidencia e insuficiencia de los incentivos ; reac­
ción inadecuada a las preferencias del consumidor; asignación 
defectuosa ele la inversión, y un sistema de precios que no re­
fleja todos los elementos del costo y descansa primordialmente 
en controles administrativos. Las reformas crediticias, ahora en 
elaboración, no suplantarán a la planificación, afirma Garvy, 
sino que permitirán reducir su radio de acción e incrementa­
rán su eficiencia y fl exibilidad. Estas refo rmas clt-be rán esta r 
encaminadas a convertir al crédito en uno de los elementos ele 
financiamiento de la formación de capital de las empresas es­
tatales, y a dar un nuevo enfoque al tratamiento el e los créditos 
a corto plazo, que los haga menos rígidos y específicos en su 
destino. 

Eu conclusión, el trabajo de Garvy aporta una gran canti­
dad de elementos para obtener un conocimiento completo so­
bre los sistemas monetarios y crediticios en Europa oriental; 
queda solamente a los lectores considerar si su preocupación 
continua por compara rlos, no siempre favorablemente, con los 
existentes en los países occidentales es acertada y justa.-Ro­
GELIO MARTÍNEZ AGUILAR. 

noticias* 

Distribución y redistribución del in grPso en el área 
;netropolitnna de Monterrey (Un análisis socioeco­
nórnico), J EsÚs P uENTE LEYVA, Centro de Investi­
gaciones Económicas, Universidad de Nue\·o León. 
Monterrey, 1967, X + 106 pp. 

E~te breve estudio acaba de se r distinguido con el primer Pre­
mio Nacional de Economía correspondiente a 1967, otorgado 
por el Banco Nacional ele México, S. A. Empero, el trabajo, 
aunque pulcro, dista de ser impresionante y su valor es un 
tanto limitado. Con esto, no se alude al hecho de que la inves­
ti ()'ación se limitó a una ciudad del país o, mejor, a un " á rea 

o 
metropolitana", sino al carácter mismo de la investigación y 
a la naturaleza de las conclusiones a las que arriba el autor. 
Dichas las cosas con la mayor claridad, esta investigación re­
sultará útil para todo aquel que se encuentre interesado en ma­
neja r información sobre la situación que guardaba -en abril 
de 1965- la distribución del ingreso en lVlontern::y y la forma 
en que ésta se veía afectada por las medidas formales de re­
distribución. Eu cambio, quien desee encontrar señalamientos 
sobre las implicaciones, en términos de desarrollo económico, 
ele una situación dada de distribución del ingreso o análisis 

~ Los comentarios de esta sección estuvieron a cargo de Jo rge Eduar· 
do Navarrete. 

comercio exterior 

críticos de las medidas redistributi\·as formales que operan en 
nuestro país, ha rá mejor en acudir a otras fu entes. 

Por otra parte, no deja de ser alentador, al menos para los 
partida rios del análisis económico especulativo, que las conclu­
siones de cualqui er libro de texto sobre desarrollo económico 
-acerca ele los desplazamientos de mano de obra rural exce­
dente a las ciudades, de las dificultades ele su absorción pro­
cl ucti\'a, de su absorción vía desempleo disfrazado, ele su efecto 
como fa ctor de presión a la baja del nivel general de sala rios­
sean las mismas que las que pueden derivarse después de una 
investigación acuciosa en una ciudad determinada. 

En suma, el estudio de Puente Leyva nos muestra que en 
el á rea metropolitana ele Monterrey el ingreso está distribuido 
inequitativamente y que esa ineq uiclacl distributiva tiende a 
agravarse con el paso del tiempo. Nos muestra también que 
las medidas recl istributivas formales no son todo lo eficaces 
que pudiera suponerse y que su acción apenas modifica mar­
ginalmente los índ ices de inequiclad distributiva . Asimismo, el 
autor se preocupa también por mostrarnos que, después de 
todo, en muchas otras ciudades o países del mundo la distri­
bución del ingreso es tanto o más inequitativa que en Monte­
rrey y que, en otras ciudades y países, las medidas reclistribu­
tivas formales tampoco modifican a fondo la estructura de la 
distri bución. 

Algunas cifras : el 35% de la población de Nionterrey ab­
sorbe apenas el 50.8% del ingreso total, antes de los impuestos; 
pero, en virtud de las medidas redistributivas -cuya expre­
sión en dinero pa rece se r sobrestimada en algunos casos por 
el autor-, en realidad le corresponde el 54.8% del ingreso 
" final". De esta suerte, el 15% restante de la población, que 
antes de la redistribución participaba del 49.2% del ingreso, 
ye reducida su " rebanada" al 45.2%. En realidad, sólo el gru­
po de ingreso más alto (familiar mensual mayor de lO 000 pe­
sos ) recibe una redistribución negativa (equivalente a dos 
milésimas de uno por ciento de su ingreso original) , según los 
cálculos del autor. 

No es entonces so rprendente que el autor concluya que "el 
sistema redistributivo existente reclama una crítica revisión", 
pero no es posible dejar de lamentar que, poseyendo el instru­
mental derivado de la investigación realizada, haya decidido 
que " la magnitud y ca racterísticas específicas de tal revisión 
corresponden a metas político-sociales que rebasan el campo 
del presente estudio", pues es de cludarse que la recomendación 
de medidas ele política rebase el campo de algo que ha sido 
califi cado, por su autor mismo, como un "análisis socioeco-

, . '' nonuco . 

Integración latinoamericana y política económica 
de EE.UU., MIGUEL S. WIONCZEK. Albon lnterna­
tional lnc., Panamá, y Editorial , RM, Barcelona, 
1963, 150 pp. 

El ob jetivo central de este ensayo de Miguel S. Wionczek - que 
se da a conocer en español por primera vez, en una versión 
revisada y actualizada respecto de la original en inglés- es 
tanto el de pasar revista a la actual (desconsoladora) coyun­
tura de los dos procesos de integración económica que están 
en marcha en Amér ica Latina, como el de enjuiciar un aspecto 
crucia l pero poco estudiado hasta el momen to (pero que, qui­
zá por ello mismu, ha sido objeto de las más fantásticas decla­
raciones), el de la actitud de los círculos gobernantes y de la 
comunidad empresarial norteamericana ante los esfuerzos de 
sus vecino:; del sur en el caJTtfJil ue la integración económica 
regional. 
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Por lo tanto, el interés del libro para el lector interesado 
en la problemática integracionista de Latinoamérica es muy 
considerable. En él se contiene una visión desusadamente obje· 
tiva de la situación ele dos esfuerzos de integración sobre los 
que, en el momento actual, parece acumularse un gran número 
de factores negativos, y se pretende escla recer la evolución 
habida en la parte norte del hemisferio en la apreciación inte· 
lectual y en las políticas coucretas hacia la integración latino· 
americana. Es claro que en esta última parte parece residir el 
mayor inte rés c] el nuevo ensayo y que de ella puede derivarse 
su mayor contribución potencial: en primer lugar, dada la de­
pendencia ele grandes sectores de la economía la tinoamericana 
respecto ele Estados Unidos y la gran actividad de los inversio­
nistas privados de este país en América Latina, la actitud de 
la gran potencia ante el esfuerzo integracionista de sus vecinos 
asume una importancia Yerdaderamente crítica, sobre todo des­
pués de una declaración adoptada al mús alto nivel político de 
In región (Punta del Este, abril de 1968) en la que la integra· 
ción latinoamericana queda inscrita en la estrategia económica 
interamericana; en segundo lugar, para que en América La­
tina puedan adoptarse actitudes y políticas que respondan al 
ve rdadero contenido de las actitudes y políticas norteamerica· 
nas, es preciso conocer las manifestaciones y sentido de estas 
últimas lo más cabalmente que sea posible. A lo anterior ayu· 
dan trabajos como el presente, que se plan tean una investiga· 
ción objetiYa de b e1·olución y contenido de esas actitudes y 
políticas, en la misma medida en que estorban trabajos en que 
c'e parte de supue~to:; -políticamente fundamentados- a los 
que se trata ele hallar comprobación empírica por el simple ca­
mino de i~norar atpella parte de la real idad que no es compa· 
tible con los mismos. 

De hecho, el t raba jo que aquí se comenta consta de tres 
secciones. En la primera de ellas se estudia la experiencia cen· 
troamericana, cuyo proceso de integración, después de marchar 
algunos años por un camino espectacularmente llano, enfrenta 
obstáculos cada vez mayores, "debido", principalmente, "a con­
diciones sociales estáticas o que cambian muy lentamente" . En 
la segunda, se examina la situación de la ALALC, mecanismo 
para el que las cosas nunca han sido fáciles en sus ocho años 
ele existencia, y que enfrenta una clara perspectiva de estan· 
camiento, derivada en gran medida de la -falta de coherencia 
de las políticas económicas de sus países miembros, tanto in· 
ternamente como a escala regional. En la tercera se examina 
la actitud norteamericana an te la integración, destacando la 
evolución que ha manifestado en las dos últimas décadas y sub­
rayando las implicaciones de su forma actual para las perspec­
til·as de la integración. Esa eYolución hace fac tible, a juicio 
del autor, "elabora r cie rto tipo el e programa de más largo al­
cance, que acepte tanto la diversidad de América La tina como 
la imposibilidad del desarrollo acelerado ele la región, sin co· 
operación regional". Además, tal programa, "eliminaría algu· 
nos fenómenos especialmente nocivos : entrometimien to mani­
fiesto en los asuntos la tinoame ri canos internos, persistencia de 
la relación patrón-cliente y continuación de las prácticas humi­
llantes de distribuir dád ivas que no compran ni amor ni leal· 
tad", al tiempo que permitiría, " moYilizar desde fuera del 
hemisferio las contribuciones para los proyectos de ayuda la tÍ· 

. " noamencana . 

En suma, el autor subraya en todo momento que, tanto 
para conseguir avances verdaderos en el desa rrollo económico 
interno, como para dar con tenidos auténticos a las políticas ele 
integración regional y de cooperación hemisférica, América 
Latina debe abandonar el original pero desafor tunado experi· 
mento de tratar de "armonizar el desarrollo económico con el 
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reaccionarismo político y la decadencia social", en palabras de 
Sidncy Del! ci tadas por el autor. 

La Confederación Nacional Campesina: un grupo 
de presión en la reforma agraria mexicana, MoisÉs 
GoNzÁLEZ NAVARRO, B. Costa-Amic, Editor, Méxi­
co, 1968, 335 pp. 

El autor de este libro, investigador de El Colegio ele Méxiro, 
es uno de los estudiosos que miis ha profundizado en la histo· 
ria reciente ele la economía de México y, desde luego, uno de 
los que lo ha hecho con mayor fortuna. 

Esta nueva obra puede apreciarse desde dos puntos de vi:5-
ta: el histórico y el interpretativo. Desde el primero de ellos, 
se encuentra que González Navarro ha logrado reunir, en ap re­
tada síntesis, los principales acontecimientos que han determi­
nado la evolución de la CNC en sus 30 años de existencia. El 
autor pasa n~viEta, siguiendo una secuencia cronológica, tanto 
a cuestiones fundamental es para determinar la posición e in­
fluencia de la CNC (por ejemplo, su actitud ante )a reforma 
constitucional que introduce el amparo en materia agraria; su 
reacción ante la supervivencia ele latifundios o la formación de 
neo latifundios; su posición ante la "invasión" de tierras por 
parte de campesinos "con derechos a salvo"), como a aconte· 
cimientos aparentemente banales (por ejemplo, el af /aire sus­
citado por la denuncia de gue algunos líderes de esa central 
participaban activamente en el arriendo de parcelas ejidales, 
o, más recientemente, el enfrentamiento entre un líder menor 
y un secretario general de la CNC, que marcó el principio del 
fin de la carrera política de este último), pero que en realidad 
afectaron, en ocasiones profundamente, la respetabilidad ele la 
org::mización y su verdadera fuerza política. En el cuidadoso 
en foque histórico de González Navarro, no deja de llamar la 
atención que el autor haya decidido dar principio a su obra 
con dos capítulos sobre la situación agrícola y agraria en el 
México del siglo xrx, que por su brevedad, resultan demasiado 
genera les, concretándose a describir las tendencias más apa· 
rentes de un fenómeno que, indudablemente, es mucho más 
complejo. En cambio, en el ¡"esto ele la obra el análisis es cui· 
dadoso, extremadamente bien documentado y, en no pocas oca· 
siones, lúcido. 

Del análisis histórico, se deriva la conclusión ele que la CNC 
no ha sido siempre un grupo ele presión en favo r de la reforma 
agra ria o, mús ampliamente, del mejoramiento de las condi­
ciones materiales de vida de la población rural de México, sino 
un instrumento de presión en manos del gobierno del país 
-que la creó y a cuyos objetivos se adapta. De esta suerte, 
cuando existe interés oficial por llevar adelante de manera 
acelerada el proceso de reforma agraria, la CNC desempeña el 
papel de un grupo de presión importante, aliado al gobierno, 
frente a los enemigos de los avances de la reforma agraria; en 
cambio, cuando el interés oficial en la reforma agraria se de· 
bilita, la CNC se convierte en un instrumento para evitar reac· 
ciones poco convenientes de parte ele los grandes grupos de 
población rural sin acceso a la tierra. 

El aspecto interpretativo del trabajo de González Navarro 
se concentra en sns últimas páginas, donde el autor presenta 
sn opinión personal acerca de la evolución de la CNC dentro 
de la evolución general clel _país. A este respecto, el párrafo 
fina l el e la ob ra resulta tan rep resentativo que vale la pena 
transcribirlo: 

En suma, la Revolución mexicana, como al parecer todas 
las revoluciones industriales, sacrifica la agricultura a la 
industria, el campo a la ciudad . La Revolución mexicana 
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corresponde al modelo capitalista, salvo en lo que respecta 
al ejido, institución exótica al régimen capitalista cada vez 
más desarrollado en :México; pero el ejido está firmemente 
anclado en una tradición agrnrista rom¡mtica, interesada 
en conservar símbolos y slogans. 

En esta interpretación, se confirma la conclusión derivada 
de la parte históri ca de la obra : cuando el país adopta una 
política de desarrollo industrial, cuyo peso se hace gravitar 
-como anota el autor- "sobre los ejidatarios de tierra de tem­
poral y los ejicla tarios sin tierras", la institución encargada de 
defender los intereses ele éstos no puede sino concretarse a la 
¡'.efensa de símbolos y slogans. 

l nternalional Regionalism. J OSEPH S. N Y E. J r. 
( Ed.), Little, Brown and Company, Boston, ] 968, 
4.32 pp. 

Con la progresiva erosión de las fronteras nacionales y la cre­
ciente interdependencia del mundo de nuestros días, se ha pro­
ducido el aparentemente paradójico fenómeno del for taleci­
miento o, al menos, Je la proliferación de organismos regiona­
les en prácticamente todas las latitudes del planeta. Y en do aún 
más allá, quizá podría decirse que ese regionalismo internacio­
nal -que constituye el tema de esta interesante colección de 
ensayos- parece estar dando lugar al también paradójico fe­
nómeno del fortalecimiento del nacionalismo, en sus manifesta­
ciones tanto económicas como políticas. De cualquier manera, 
la evolución, los conflictos internos, las relaciones entre ellos, 
y las probables perspectivas ele los diversos agrupamientos re­
gionales constituyen uno de los temas más fascinantes para los 
especialistas en ciencia política y en economía internacional. 
En este libro, el profesor Nye, de la Universidad de Harvard, 
reúne una rica colección de ensayos cuyo conjunto informa 
ampliamente al lector acerca de las distintas y a veces encon­
tradas tendencias del fenómeno del regionalismo en la segunda 
mitad del siglo xx. De lo anterior no debe desprenderse que 
se trata de una colección de ensayos elementales, muy por el 
contrario, prácticamente todos los trabajos recogidos penetran 
con gran profundidad en los diversos aspectos del regionalismo 
y, en no pocos casos, el lector sin antecedentes en el tema en­
contrará difícil seguir la argumentación de los autores. 

Los dieciséis ensayos que contiene el libro se agrupan en 
cuatro partes. La primera de ellas se plantea los problemas de 
los organismos regionales frente a entidades más amplias, como 
las Naciones Unidas, o en su influencia sobre el "orden mun­
dial" establecido. Entre los tres ensayos que integran esta parte, 
resulta especialmente interesante el de Inis L. Claude, dedicado 
a estudiar a la Organización de los Estados Americanos en su 
relación con Estados Unidos y la ONU. En él se pone de relieve 
con claridad que el caso de la OEA ejemplifica la forma en la 
que una gran potencia puede, a través de un organismo regio­
nal bajo su control, cuidar con efectividad que otras potencias 
no se "inmiscuyan" en su esfera de influencia. También es 
digna de mención la discusión de John Pindcr sobre las rela­
ciones entre la Comunidad Económica Europea y los países 
socialistas. 

La segunda parte del libro es especialmente interesante en 
términos de política internacional, pues en ella se discute el 
papel de los organismos regionales dentro del delicado equili­
brio de fuerzas internacionales en que descansan las dos dé­
cadas de precaria paz de posguerra que hemos vivido. Nueva­
mente la OEA proporciona un ejemplo de la forma en que es 
posible valerse de un organismo regional para "multilaterali -
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zar" una intervención militar unilateral de una gran potencia, 
caso que discute Gordon Conncl-Smith en su ensayo "The OAS 

and the Dominicnn Crisis". En él se pone de relieve cómo este 
tipo de Jisfraz multi la1 eral no puede se r usado con frecuencia, 
pues torna demasiado eviden te -ante propios y extraños- el 
carácter " de fachada" de la organización regional de que 
se trate. 

Los ensayos de la tercera parte ele la obra discuten un as­
pecto, no lo suficientemente estudiado hasta ahora, de la inte­
gración en Europa occidental : las tendencias hacia la creación 
de organismos políticos supranacionales . Entre ellos, resultan 
notablemente ilustratiyos dos trabajos : el de Ernst B. Haas, de­
dicado a discutir el papel el e la tecnocracia en la integración 
europea, y el de Leon N. Lindberg, en el que se cla cuenta de 
la forma en que, a veces, los avances en el campo ele la inte­
gración económica conducen, paradójicamente, a tensiones y 
retrocesos en el camino de la integración política. 

Evidentemente, para los lectores de los países en desarrollo, 
la cuarta parte del libro, que agrupa cinco ensayos, es la de 
mayor interés. En ella se discuten las cuestiones del recriona­
lismo económico en los países pobres. El primero de los 
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cinco 
ensayos, escrito por Miguel S. Wionczek, presenta, con especial 
referencia a América Latina un panorama de los requisitos 
de orden económico y sociopolítico que es preciso satisfacer 
para que la integración económica de países en desarrollo re­
sulte una empresa viable. (Este ensayo era ya conocido, en su 
versión española , pues forma parte del libro La integraáón de 
América Latina, publicado en :México hace algunos años.) En 
el segundo ensayo de esta parte, Robert W. Gregg compara la 
contribución a la integración económica de tres comisit.nes eco­
nómicas regionales de las naciones unidas ( CEPAL, CEPALO y 
CEPA), lleganJo a la conclusión, un tanto sorprendente, de que, 
aunque importante en el ter reno ideológico y nutrida de inicia­
tivas tangibles, la contribución ele la CEPAL a la integración de 
América Latina ha sido más bien modesta ; en tanto que la 
de las otras dos comisiones ha sido o muy reducida, en el caso 
de la CEPALO, o meramente marginal, en el caso de la CEPA. 

La experiencia de integración económica entre los países ára­
bes, que tiene vértices en extremo interesantes y que contiene 
experiencias particularmente aleccionadoras para otros meca­
nismos de integración, es analizada también, en un ensayo de­
bido a E. Kanovsky. El editor del libro, profesor Nye, presenta 
dos ensayos en esta última parte. El primero de naturaleza teó­
rica, discute los módulos y los factores de impulso que operan 
en los procesos de integración económica de los países en des­
arrollo; el segundo, destinado a examinar la experiencia cen­
troamericana de integración económica, fue objeto de comen­
tario en esta misma revista, cuando apareció originalmente en 
forma independiente ( véa5e Comercio E:rterior, mayo de 1967, 
p. 398). 

El tercer mundo, E ·mQ UE Rurz GAncLI , Alianza 
Editorial, S. A., Madrid, 1967, 281 pp. 

Primero, unas palabras sobre el estilo: en esta pequeña obra 
de manera mús acusada que en ninguna otra, Ruiz García re­
curre enormemente a un estilo didáctico. Tan es así, que los 
editores no pudieron sino ordenar la composición del libro en 
tipos de catorce puntos --o más- de suerte que su lectura no 
ofreciera la menor dificultad, incluso para personas cortas ele 
vista. Ruiz Gm·cía es, en segundo lu3ar, un estupendo narra­
dor de anécdotas significativas en el terreno de la política in­
ternacional, su archivo de este tipo ele sucedidos debe ser cx­
trnsísimo, pues el autor siempre parece tener a mano alguna 
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anécdota o decla ración olvidada de ah:unas ele las figuras do­
minantes para el acontecimiento histó~rico o político L que estú 
clescrihienclo. Por esta razón, su libro resulta ele una lectura 
muy amena y hace asomar a cada instante la sonrisa, por la 
fina ironía con la que el autor maneja algunas de las situacio­
nes. Ruiz García, en tercer lugar, parece estar convencido del 
valor exp licativo o interpretativo que se deriva de las "situa­
ciones límite", por así llama rl as. Su relato está jalonado por 
la descripción de si tuaciones críticas, ele "puntos ele flexión", 
que caracte rizan los fenómenos sociopolíticos que estudia. Ruiz 
García, finalmente, escribe en el estilo del reportaj e, lo que, al 
examinar la coyuntura sociopolítica del tercer mundo, no dej a 
de ser un mérito notable. Sin la pretensión -formal y deco­
rativa- ele los graneles estudios históricos, su libro, planteado 
con sencillez y claridad, arroja, indudablemente, luz sobre al­
gunos ele los problemas clave de los países pobres en el último 
krcio del siglo xx, que es a lo que pasaremo!' a n>ferirnos 
en seguida. 

Ruiz García se preocupa por demostrar en su libro la gé­
nesis histórica del llamado tercer mundo; su composición -su 
anatomía- política, económica y social; las principales mani­
festaciones de sus problemas, y las salidas -económicas y po­
líticas- de su nada satisfactoria situación actual. Como es evi­
dente, la condición para que todo lo anterior quepa en poco 
más de 250 páginas -compuestas a 14 puntos- es que el au­
tor se resigne a sobresimplificar algunos de sus planteamientos 
y a olvidarse -consciente o inconscientemente- de algunas 
cuestiones importantes. Sin embargo, el resultado final es evi­
dentemente inte resante y en buena medida aleccionador. Por 
ejemplo, sin traicionar su estilo el e ligar la idea a la anécdota, 
Ruiz García nos dice que el tercer mundo se alteró fundamen­
talmente, en su relación con el mundo dominante, desde la cri­
sis ele Suez en 1956. A partir ele ese momento, en el que las 
potencias capitalistas dejan ele presenta r un frente unido aplas­
tante e invencible para los países pobres, se altera radicalmente 
el ca rácter de la lucha anticolonial y se abren nuevas posibi­
lidades y nueyas vías para el desarrollo autónomo de los países 
atrasados. A la exploración de éstas había dedicado el autor 
la primera parte de su último capítulo y es quizá aquí donde 
más se hubiera deseado que el autor alargase su análisis para 
no dejar demasiadas cosas en el tintero, como desafortunada­
mente ocurre. 

Empero, lo importante es constatar que para Ruiz García 
existen salidas a los problemas del tercer mundo, salidas opera­
tivas dentro de un contexto internacional basado en el "equi­
librio del terror" que obliga a desechar las soluciones catas­
tróficas. Ruiz García muestra que ese "equilibrio del terror" 
permite muchas estrategias de muy diversos contenidos, como 
demuestran los caso de Cuba, Vietnam, Ghana, Egipto e India. 
Pero el reconocimiento de que existen posibilidades ele acción 
positiva y viable, no resta nada al libro el e Ruiz García en su 
contenido básicamente desolador, no sólo en cuanto a la situa­
ción del tercer mundo, sino también en cuanto a la constela­
ción de fuerzas internacionales que actúa en desmedro del sec­
tor menos protegido y más débil ele la comunidad internacionaL 
El autor cuenta con la virtud ele presentar, con brevedad y 
cruclt>za, los indicadores rniis agobiantes de la difícil si tuación 
por la que atraviesan los sectores más atrasados del tercer 
mundo. 

Vale la pena destacar el enfoque de Ruiz García respecto 
del problema ele la presión demográfica, que es en extremo 
inteligente. A diferencia de buen número de otros pensadores 
orientados a la izq uierda, Ruiz García parte del reconocimiento 
del hecho evidente - pero obcccaclamente negado- de que 
existe un problema de presión demográfica en el tercer mundo 
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y que, en algunos de sus segmentos se trata de un problema 
mu y graye . En seguida, lejos ele adoptar la cómoda posición 
el e decir que el problema de presión demográfica no existiría 
si se cumplie ran una serie de supuestos ideales -y altamente 
improbables- sobre distribución equitativa ele la riqueza y 
bondad y justicia a escala internacional, Ruiz Garc1a examina 
con rigor las posibilidades de una política ele control del cre­
cimiento el e la población, dejando en claro siempre que tal po­
lítica no puede considerarse, de ninguna manera, como una al­
ternativa a otras políticas orientadas a mejorar las estructuras 
económicas y sociales del tercer mundo. Empero, parece que 
no faltará quien califique a Ruiz García de neomalihusiano. 

En suma, El tercer nwndo es una obra que ayuda a con! ' 
prender me jor, en su perspectiva histórica justa, algunos de los 
problemas clave de los países pobres. 

La revolución agraria en Cuba, SERGIO ARANDA, 

Siglo XXI Editores, S. A., México, 1968, 24.0 pp. 

Este libro contiene una descripción muy documentada y, en 
ocasiones, notablemente detallada del proceso de revolución 
agraria en Cuba, cumplido entre 1959 y 1967, año en el que 
se escribió la obra. Su autor, un economista chileno que tra­
bajó durante todo ese lapso en Cuba en tareas conectadas con 
la reionna agraria está, sin eluda, muy bien capacitado para 
informar sobre la naturaleza de ese proceso. Sin embargo, a 
pesar de lo hasta aquí señalado, al concluir la lectura del libro 
no puede dejar de lamentarse el tono parejamente apologético 
con que está escrito y, en no pocas ocasiones, la falta casi 
completa de sentido crítico, lo que casi siempre equivale, por 
de3gracia, a fa lta de objetividad. 

Para Aranda, la agricultura cubana carece ahora ele pro­
blemas. Lo que antes de la Revolución era un sector plagado 
por el latifundismo, la ineficiencia, el cultivo extensivo, el tiern· 
po muerto y otras muchas calamidades, es ahora un sector pla­
nificado, en pleno desarrollo armonioso e ininterrumpido, que 
no ta rdará en convertir a Cuba en una suerte de Arcadia so­
cialista, planificada y altamente mecanizada. Una vez que se 
abandonan, en los primeros años ele la actual década las ilu­
siones de una diversificación radical de la economía, basada 
en el rápido establecimiento de una industria pesada de alta 
tecnolo rría, y se decide basar el desarrollo de la economía cu­
bana e~ el sector agrícola y, a su vez, a éste en el cultivo in­
tensivo de la caña de azúcar, los problemas, para Aranda, se 
terminan y todo empieza a marchar maravillosamente. 

Por tanto, para apreciar el contenido útil del libro de Aran­
da ha y que distinguir entre su contenido informativo que, 
como se ha dicho, es rico y variado, y su contenido apologético 
que, a todas luces, es demasiado indiscriminado. Es evidente 
que la revolución agraria de Cuba ha alcanzado muy grandes 
éxi tos. Baste señalar que, como Aranda apunta con toda razón, 
es el único proceso de reforma agraria que ha hecho compa­
tible un rápido proceso de colectivización con niveles crecien­
tes de procluctividacl e ingreso para los campesinos. Sin em­
bargo, es if!"ualmente cierto que no se trata de un proceso exen· 
to de problemas y que algunos de los que enfrenta son muy 
serios. El vértice mismo del programa ele desarrollo agrícola 
-el objetivo de producir lO millones de toneladas de azúcar 
en 1970- está suj eto a discusión, no en términos de su facti­
bilidad en Cuba sino en términos de su practicabiliclad dadas 
las tendencias a mediano plazo en el mercado mundial del dul­
ce . Suscribir este objetivo, planteado como meta políti ca, en 
el libro de un economista, sin someterlo a análisis, es, por de· 
ci r lo menos, un procecle_r discutible. 
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GENERALJDADES 

La introducción de las resinas sintéticas plásticas en el merca­
do internacional y el dinamismo que esta industria ha tenido, 
especialmente a partir de la segunda guerra mundial, ha sig­
nificado un instrumento muy importante para facilitar el 
desarrollo de otras ramas industriales, en las que se ha procu­
rado sustituir los materiales naturales por otros que presentan 
mejores ven taj as desde el punto de vista de maleabilidad, re­
sistencia, economía, etcétera . 

Entre las resinas sintéticas J e mayor importancia mundial 
en la actualidad por sus ca racterísticas físicas y la divPrsicl ad 
de presentaciones y de usos, sobresale el poliestireno . Los cons­
tantes avances tecnológicos de esta rama productiva, moti vada 
en buena parte por las necesidades de una gran variedad de 
acti vidades industriales, aunado al constante crecimiento de la 
población y al mejoramiento del nivel de vida general , han 
sido muy notables en los últimos años y las perspectivas que se 
le ofrecen son bastante prometedoras, especialmente por el eles· 
arrollo alcanzado por la industria petroquímica, proveedora de 
las principales materias primas utilizadas por este sector. 

El poliestireno es uno de los termoplásticos que presenta los 
menores problemas para su moldeo y extrusión en equipos con­
vencionales; asimismo, comparado con otras resinas sintéticas, 
se le puede considera r como de muy bajo precio en relación 
a sus características físicas. Esta materia plás tica puede presen­
tar mu y diferentes peculiaridades, según los componentes que 
intervengan en su elaboración y los requerimientos de las ra­
mas industriales a las que se le destina. 

En el mercado internacional, el poliestireno es presentado 
en cualquiera de las fo rmas siguientes : puro o mezclado y se 
ofrece en los tipos: e~tándar, de bajo, meuiano, alto, extra y 
superalto impacto, cristal y expandido, y generalmente es oh­
jeto el e comercio en bloques, escamas, granulado, polvo, cintas, 
películas, hojas, planchas, tubos y varillas. 

Sus li :'OS son mu y va ri ados, r:omo pu t>de deducirse de la 
tliversiJad de ca racte rísticas con que se le presen ta , y es tras­
formado por los consumidores por med io del moldeo y lamina­
do, en especia l para la fabricación de juguetes, accesorios pa ra 
el hogar y para iluminación, envases de diYersos usos y de una 
gran variedad de artículos para otras tantas actividades ma­
nufactureras, especialmen te en la industr ia t>lectrónica, la auto­
movilística y la de construcción. 

DEPARTAMENTo DE EsTumos Er:oNóMrcos 

Este hecho ha ligado el proceso de desarrollo de esta in· 
dustria con el del resto de la actividad económica, por lo que, 
generalmente, al presentan:e un período de depresión en ésta, la 
rama productora de poliestireno se ve seriamente afectada. 

PRODUCCIÓN NACIO NAL 

La producción de policsli reno en México data de 1951, cuan­
do se estableció la primera planta productora del tipo están­
dar, aún cuando al igual que muchas otras actividades indus­
tr iales el porcentaje de producción nacional era mu y reducido, 
ya que la mayor parte de los insumos eran de importación. A 
partir de entonces, y debido fund amentalmente a la ampliación 
del mercado interno y al apoyo o[rccido por el sector oficial, 
las plantas productoras de poliestireno se multiplica ron des­
arrollándose paralelamente la industria abastecedora de las ma­
terias p rimas consumidas por este sector, especialmente el de 
la petroquímica básica nac ional, la que en 1967 inició la pro­
ducción del estireno, con lo que se estima que alrededor del 
90% de las materias primas u tilizadas para producir el polies­
tireno es de origen naciona l. 

Los tipos de poliestireno elaborados en el país son muy di­
versos, existiendo capacidad para producir prácticamente todos 
los tipos posibles de este artículo, si la demanda lo permite. 

A la fecha, se encuentran operando en el país ocho plantas 
p roductoras de diversos tipos de poliestireno, tanto puros como 
mezclados. De los primeros, encontramos el tipo estándar cuya 
producción data de 1951 ; el ele alto flujo con una resistencia 
térmica hasta ele 60° C, iniciada en 1956, y en 1959 empezó 
la producción del tipo resistente a una temperatura de hasta 
92° C, así como la ele los resistentes a la luz. De los del tipo 
mezclado con otras materias, para darle algunas propiedades 
especiales, se producen desde 1956 los elaborados a base de 
concentrados para lograr materiales denominados de medio im­
paeto, alto impacto, extra alto impacto y supera lto impacto; pos­
teriormente se inició la producción del poliestireno expandible. 

La capacidad de producción instalada con que cuenta 
actualmente esta rama industrial es de alrededor ele 20 000 
toneladas anuales, formada por l 500 del llamado expandible 
y el resto por los demás tipos. 

La producción nacional ha crecido en forma importante 
en los úll imos cinco años. 
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CUADRO 1 

Producción nacional de pohesíirenos 

Aiío Miles de toneladas l ndice 

1963 5.5 100.0 
1964 S.7 158.2 
1965 8.0 145.5 
1966 9.0 163.6 
1967* 11.2 203.6 

* Estimación. 

FUENT ES: Asociación Nacional de la Industria Química, A. C. , Asocia· 
ción Nacional de Fabrica ntes de Resinas S inté ticas, A. C. 

En el período comprendido entre 1963 y 1967 hay una 
tendencia creciente del volumen de la producción, con un in· 
cremento ele 103.6% en todo el período, al pasar de 5.5 a 11.2 
millones de toneladas. Unicamente en el año ele 1965 se regis­
tró una caída de la producción, al obtenerse 8 mil toneladas, 
8% menos que en el año anterior. No obstante, dicho nivel 

CUADRO 2 
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todav ía resultó superior al del año base en 4·5.5%. En los años 
siguien tes, la producción nacional se recuperó de tal forma que 
los volúmenes registrados en 1967 superaron en 40% a los 
correspondientes a 1965. . 

No obstante el ritmo de crecimiento presentado por la pro­
ducción nacional de policstireno, todavía existe un remanente 
bastante importante entre esas cifras y la capacidad ele pro­
ducción instalada ; aún más, hav proyectos de ampliación no 
sólo por lo que hace al sector productivo, sino también por lo 
que S t~ refiere a las principales materias pri mas, lo que hace 
posible la concurrencia a los mercados ex te rnos en mayor ?- rado. 

COMER CIO EXTERIOH 

E.~:portación 

Las rt:mi~ iones nuciona les ele poliestireno al exterior se mrcia­
ron en pequeñas cantidades el mismo año en que lo hizo la 
producción ( 1951 ) . A partir de entonces, y en la medida en 
que se desarrolló est·a rama industrial en el país, los volúmenes 
exportados han crecido en forma importante, especialmente los 
del tipo de alto impacto y los de elaboración más complicada. 

Exportación nacional de poliestireno por principales países de destino1 

(Cantidad en toneladas y valor en m iles de pesos) 

1963 1964 
Países Cantidad Valor Cantidad Valor 

Total 13 131 89 362 
Es tados Unidos 2 7 40 206 
Uruguay 8 55 
Países Bajos 

,, .. 30 30 
Ecuador 6 28 
Costa Rica 1 3 1 13 
El Salvador 3 28 3 12 
Nicaragua 2 12 1 ll 
Guatemala * 2 2 4 
Perú 2 55 
Otros 3 24 3 

* Cifra inferior a 500 kilogramos y a 500 pesos. 
1 Exportaciones registradas en la fracc ión 570.00.00 bajo la s iguiente 

que estén pigmentadas". 
FUENTE : De 1963 a 1966, anuarios de Comercio E:rt erior de México, 

La exportación nacional de poliestireno durante el último 
quinquenio se reporta en el cuad ro 2, en el que se aprecia la 
tendencia alcista, aunque errá ti ca, el e las exportaciones de po­
liestireno, incrementándose de 13 a 345 toneladas en los aiíos 
P.xt remos del quinquenio, mostrando un alza muy signifi catiya 
de 1965 a 1966, cuando las ventas aumenta ron de 36 a 491 to­
neladas. En el últi mo año el e la se rie, las remisiones al exterior 
descendieron con relación al año anterior , pero aun asi queda­
ron a un nivel muy superior al registrado en 1965. 

Durante el período enero-marzo del presente aiío, las ex­
portaciones mexicanas de poi iestireno alcanzaron el ni·;el ele 
2.'36 tonclachs, monto cr¡uiYél lentc al 68.4,% del total del año 

1965 1966 1967 

Cantidad Valor Canticwd Valor Cantidad Valor 

36 240 491 2 304 345 1 424 

2 ll 477 2 201 339 1 370 

ll 68 

* * 
2 12 

* * * 2 1 ll 

8 67 S 56 * 2 

S 49 * 2 * 3 

4 29 4 30 3 34 

* 
,, 

1 4 6 11 2 4 

denominación: " Resinas sintéticas de poliestireno al es tado sólido, aun-

y de 1967, Tabulares de la Dirección General de Estadística, SI C. 

de 1967, lo que hace pensar que las ventas totales de 1968 
supera rán a las del año anterior. 

El valor de la exportación nacional de esta resina sintética 
termoplástica ha oseilado en forma mu y similar al volumeP 
correspondiente, significando 2.3 millones de pesos en 1966~ 
1.4 en 1967 y 1.2 en el período enero-marzo de 1968. 

Las ventas de poliestireno al exterior de 1963 a 1965 fue­
ron bastante diversificadas en cuanto a los países de destino, 
teniendo como principales receptores algunos centro y surame­
ricanos y Estados Unidos. En 1964. se hicieron ventas extra­
ordinari as a Estados Unidos y P aíses Bajos, los que absorbieron 
PI 44.9% y el 33.7 % del total, respectiYamente. 
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A partir de 1966, las remiswnes externas de este producto 
se concentraron prácticamente en el mercado estadounidense. 
En ese año, las ventas a Estados Unidos representaron el 
97.l o/o , el 98.3% en 1967 y casi el lOO % en el primer trimes­
tre de 1968. 

En los últimos años, los exportadores nacionales han segui­
do la práctica de hacer contactos previos con los consumidores 
extran jeros a efecto de abastecer precisamente los tipos que se 
demandan en el mercado internacionaL A ello obedece, en bue­
na pa rte, la concentración de las ventas en el mercado estadou­
nidense, pero la misma práctica puede seguirse en otros mer­
cados. 

Régimen de e,rportación 

Las ventas externas nacionales de polieslireno se encuentmn 
libres de gravámenes y del requisito de permiso de la Secreta­
ría de Industri a y Comercio, de acuerdo con lo que señala la 
fracción 570.00.00 " Resinas sintéticas de poliestireno al estado 
~ólido, aunque estén pigmen tadas" de la Ta rifa del Impuesto 

cu_mRo 3 

·e o m ere i o exterior 

General de Exportación de la Secretaría de Hacienda y Cré­
dito Público. 

Importación 

La importación nacional de poliestireno data de muchos años, 
alcanzando niveles más o menos importantes después de la se· 
gunda guerra mundial, motivo que indujo a producirlo en 
el país. 

En los años en que se inició su producción en México, los 
Yolúmenes importados eran mu y elevados. En 1952 se adqui­
rieron del exterior 266 toneladas y 363 en 1953. En los años 
subsiguientes las importaciones tendieron a descender, pero 
nunca han desaparecido, pues, como ya se afirmó, existen al­
gunos tipos de poliestireno cuya demanda interna no justifica 
su producción en el país, especialmente los del tipo sulfonado, 
los de resinas estirénicas y los del tipo expandido. 

En los últimos años, las importaciones mexicanas de polies­
Lireno han presentado una situación muy inestable, represen­
tando un porcentaje reducido del consumo nacional, teniendo 
un c.a rácter complemen tario a los requerimientos del mercado. 

Importación nacional de poliestireno por prinápales países de origen 
(Cantidad en toneladas y valor P./! milP.s de pesos) 

1963 1964 1965 1966 1967 Fracción 
arancelaria Concepto Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Can tidacl V1•lar 

570.00.04 Resinas sinté t icas al es tado só lido, 
derivadas del po liestireno, sin pig­
mentar o pigmentadas con negro 
de humo o con materias co loran­
tes de origen mineral o derivadas 
del alquitrán de hulla 1 

Estados Unidos 
República F ederal de Alemania 
Otros 

39.02. B. 005 Polies tireno modificado con cual­
quier agente, en bloques, trozos, 
grumos, masas no coherentes, grn· 
nula do en copos o polvos ( inclui­
dos los polvos para moldear ) 2 

39.02.B.006 

Estados Unidos 
República F ederal de Alemania 
Japón 

Poliestircno pigmentado, en blo­
ques , trozos, grumos, masas no co­
herentes, granula do en copos o 
polvos (incluidos los polvos paru 
moldear) 1 

Estados Unidos 
Gran Bretaña 

Lj.9 459 281 
46 423 278 
3 21 3 
* 15 

1 Toneladas lega les. 2 Toneladas brutas. * Cifra inferior a 500 kilogramos. 

2 511 
2 436 

74 
l 

1 090 
1 050 

40 

6 
6 

6 550 
6 293 

257 

262 
262 

738 
í34 

3 
1 

6 
6 

3 627 
3 5R4 

31 
12 

236 
286 

255 
206 

.'l 
46 

30 
29 

* 

1 814 
1 222 

41 
551 

280 
279 

l 

FUENTE: De 1963 a 1966, anuarios de Comerdo E:r.ten'or de los Estados Urzidos Mexicanos, y de 1967, Tabulares de la Dirección General de 
Estadística, siC, 
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Las importaciones pasa ron de 49 toneladas en 1963 a 285 en 
1967, registrándose los niveles más altos en 1965 y 1966, como 
consecuencia de la baja en la producción interna, alcanzando un 
valor de 6.8 millones de pesos, que baja en 1967 a 2.1 millo­
nes de pesos. En el período enero-marzo de 1968 se importaron 
sólo alrededor de 46 toneladas (16.7 % del total del año ante­
rior) , con un valor de 473 mil pesos, aproximadamente. 

Los mayores volúmenes adquiridos del exterior han corres­
pondido al poliestireno modificado con cualquier agente y casi 
todos son de los tipos que no son producidos en el país. 

El proveedor principal del mercado mexicano ha sido Es­
tados Unidos que aportó durante el período señalado elevadas 
proporciones de la importación nacional, alcanzando su máxima 
participación en 1966, cuando cubrió el 99.5 % para disminuir 
en 1967 al 81.8%, como consecuencia de las mayores compras 
a Japón, el cual logró colocar el 16.7% del total adquirido en 
ese año. En el primer trimestre de 1968, las impor taciones des­
de Japón supera ron a las realizadas desde Estados Unirlos, cu­
yos enYÍos sólo rep resentaron el 41.5%, en comparación con 
58.5% del primer país mencionado. 

La República Federal de Alemania también concurre al 
abastecimiento nacional, pero en una situación muy estable, de 
3 toneladas anuales en todo el período, excepto en 1965, cuan­
do se demandaron 40 toneladas. En el período enero-marzo del 
presente año no se realizaron compras de poliestireno ele 
ese país. 

MERCADO MUN DIAL 

Producción 

Dada la diversidad de tipos de policstireno existentes en el mer­
cado mundial y el hecho de que la mayoría de los productores, 
incluso algunos de los más importantes, registran su produc­
ción dentro del grupo de resinas sintéticas o polimerizadas, es 
difícil determinar su producción mundial. Se puede afirmar 
que se obtiene en la mayoría de los países del mundo, en mu­
chos de ellos a través de la importación de las materias primas 
fundamentales, como en Japón. 

En América Latina, la producción de poliestireno es rela­
tivamente reciente y se ha desarrollado preferentemente en 
aquellos países que cuentan con importantes fu entes de mate­
rias primas o con mercados de magnitud adecuada, como Bra­
sil y Argentina; no obstante, sólo se ha logrado la producción 
de algunos ele los tipos de mayor uso, por lo que queda un 
margen que es abasteciuo con importaciones. En los demás paí­
ses de la región, que no reúnen las condiciones anteriores, tam­
bién se ha logrado la producción de algunos tipos de polies­
tireno. 

Comercio 

La determinación del volumen del comercio mundial de polies­
tireno presenta los mismos problemas señalados en el caso del 
volumen de producción total, especialmente por el hecho de no 
existir registros específicos ni de exportación ni de importa­
ción, tanto por parte de los principales países productores y 
exportadores, como de los mayores compradores mundiales, con 
algunas excepciones. 
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No obstante, considerando el hecho de que los mayores pro­
du ctores se localizan en el continente europeo, además de Es­
tados Unidos y Japón, es viable suponer que entre ellos se 
encuentran los principales exportadores y que a pesar de lo 
anterior, dada la gran variedad ele tipos de poliestireno exis­
tentes en el mercado, estos países también realizan compras 
del exterior de algunas variedades que no les es conveniente 
elaborar por lo limitado de su demanda interna. 

Sin embargo, el destino de las ventas externas de poliesti ­
reno realizadas por Estados Unidos y Japón, que quedan cata­
logados como los principales fabricantes, son indicadores del 
mercado que existe. 

En las estadísticas estadounidenses se registra la exporta­
ción de resinas poliestirénicas, incluido el hule modificado, y 
en las japonesas, en todas sus formas sólidas, específicamente. 

CUADRO 4 

Exportación de Estados Unidos de resuws poliestirénicas, 
incluido el hule modificado, por principales 
paísr.s dP. dP.stin.n 
(Toneladas y miles <le dólares) 

19fi5 1966 1961 
Países de destino Ca ntidad Valor Crw tidml Valor f:antid{!d Valor 

Total :11 2H2 12 7:25 3-f 3:20 13 46R ~9 5fi1 13 53~ 

Canadá :.' l 5H 1 nz 5 ,J.(i4 274 1 g 516 '190.) 

IVIéxico :2 11 llli 160 76 325 157 

Guatemala 260 91 l7!:l 70 253 79 

E l Salva dor 77 36 1.31 56 qq 16 ,);] 

Nicaragua 45 21 118 53 74 .37 

Cos ta Rica 33 12 65 24 

J amaica 88 32 37 13 59 22 

República Domi-
ca na -14 17 10:5 ')0 

•N 'l-1 20 

Colombia 592 :220 :!50 w 
u;) 32 1ó 

Venezuela 944 345 1 050 356 1 9Hii (¡5;{ 

Ecuador 167 55 160 so 1ó0 55 

P erú 1 ,¡¡o 41ilJ 795 275 1 157 :)6] 

Chi le 6:2:2 273 3-ll l-39 •!06 1;1(¡ 

Brasil 1U ::16 350 122 

U ruguay r-;)¡ 50 J'l<¡ -16 5(1 l 7 

Argentina 60 73 160 70 1 09<1 51H 

Reino U nido 541 392 359 285 2 ¡ .¡g 1 99!1 

Holanda 3 -125 1 235 7 574 2 516 1142 bl'! 

Hong Kong 7 138 2 075 4 712 1 365 2 976 311 

Otros 12 941 5 493 12 442 S 136 8 101 3 968 

FUENTE: Elaborado con datos de F T 410 U.S. Exports, Departamento de 
Comercio. 
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CUADRO S 

Exportación japonesa de poliestireno en bloqnes, en masa, 
granulado, en escamas, en pol1:o o en otras formas 
similares, por principales países ele clest.ino 
(Toneladas) 

Países .1962 J96a 196-1 jl)(j.) 

--------~--~ -----~ ---- ... -- -----··-··· 

Tu tal 
l~ong Kong 
Hepúb lica Popular Ch ina 
R epública de China 
Tailan dia 
F ilipinas 
Indonesiu 

URSS 

fndi a 
Funno~a 

Vie tnam rk l Norte 
Australia 
Riukiu 
Malaya 
Singapur 
Paquistán 
Cambodia 
Co lombia 
Gua tema la 
Nueva Zelanda 
Venezuela 
Ecuador 
Perú 
Uruguay 
Argentina 
El Sah·ador 
Cos ta Rica 
Ch ile 

1 úO!J.í 
56ó.O 

012.0 
16:2 .5 

224.2 

2 :J5!l .9 
lll97.-l 

33S . :~ 

077.0 

2.5 
138.3 

121.0 
102.2 

4.5 
66.a 

3.-1 

1.7 

FUEi'\TE: Anua rios de comerc io exterior de Japón. 

CUADRO 6 

1 8~7.0 337-15 
;·ll . l 1 U S.i l 

:252.5 :301.2 
:200.lJ 135.5 
1UJ 30.6 

-122.R 
4.0 

::11.4 921.3 
s.o 5.0 
5.0 0.6 
3.0 18.0 
5.0 12.5 

29.8 6.0 
4.8 17.5 

~8.5 90.!: 
5.0 

9.3 

-1.0 

/ 9(,(} 
--- ·-

1:2 5lú.() 
..f 5úY.U 

1 li'J.-1 

625.-l 
12.1.3 

-f 066.0 
1.6 

1 280 .~ 

70.0 
1B.2 
:12.0 

59.5 
:-n.o 

155.0 
49.2 

<U 
73.:! 
13.3 
5.5 

72.0 
'LO 
2.4 

Exportación japonesa de poliestireno en platos, hojas, tiras, películas, tnbos, 
varillas o cualquier forma simz:lar, por principales países de destino 
(Toneladas) 

Países 1962 1963 1964 1965 1966 

Total 3fl.7 126.9 139.5 1 350.0 3 067.0 

URSS l 123.0 2 U04.0 

República de China 
República Popular China 0.2 98.5 50.0 

Riukiu 3.2 5.1 5.7 36.7 

Formosa 10.1 14.8 40.7 

Aus tra lia 50.6 87.8 34.3 2.5 

Es tados Un idos 2.3 2.9 2.1 30.H 

Corea del Sur 6.9 1.2 27.2 :22.4 

Taila ndia 15.0 ::!l.G 1.0 3.8 

Hong Kong 1.0 0.4 :\5.3 21.5 

Perú 
I3rasil 

FUENTE: Elaborado con datos de a nu ar ios de comercio ext~r i or Je Japón. 

comercio exterior 

l 9ú7 
--- ------

16 53(i.U 
:j 920.(¡ 

:l2Ll9.9 
l <n7_;· 

902.1 
'J96.2 
602.0 
!f4-7.3 

l 97l.H 
53.5 

HU 
:23.0 

102.0 
93.:! 

:201.6 

ú:1. 1 
1:22.1 

:;·; ,(> 

l.Po 
2 .. 1 
5.4 
·>e 
.} , ,) 

1967 

5 327.6 
5 362.9 

98.9 
12:1.1 
~6.7 

7.7 
16.5 
19.4 
23.0 
19.:! 
0.7 

0.05 
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Por lo que hace a las cifras estadounidenses de los últimos 
tres a iios, se obse rva que hay una gran variedad de países que 
adquieren poliestireno, no obstante que también lo producen, 
pero no en todas sus variedades por la magnitud ele sus de· 
mandas interna<;. 

Entre los principales adquirientes ele poliestireno desde Es­
taLios U11idos, destacan Cánacla, Holanda, Reino Unido y Hong 
1\:ong. Las ventas destinadas a Canadá, las más importantes 
en 1967, han presentado aumeatos mu y signi-ficati\·os, alcanzan· 
do un valor de 3.9 millones de dóla res, aproximadamente, en 
el año indicado. 

Por su pa rte, la región la tinoamericana, que preEenta las 
mejores perspectivas pa ra colocar nuestros excedentes expor· 
t"ables, dada su naciente y creciente actividad económica y la 
escaoa producción interna de poliestireno, realiza compras Ínu y 
impo rtantes de este material en Estados Unidos ; así, en 1967 
adquirió más de 4 200 toneladas con un valor superior a 2.2 
mi llones de dóla res. Los volúmenes importados en aiios ant<:­
riorcs fu eron de menor magni tud, lo que da idea del creci­
miento de ese mercado y de las oportunidades que hay para 
que concurra a él el industrial mexicano. 

De los países de Amé rica Latina, los que compraron los 
mayo res mo11 tos de poliestireno en Estados Unidos, en 1966 y 
1967, fueron: Vene:mela con 1 050 toneladas en el primer aiio 
!!eiiabdo, y 1 986 toneladas en 1967, con valor de 356 y 653 
miles de dólares respecti,·amente ; Perú con compras también 
crecientes : 795 y 1 157 toneladas y un valor de 275 y 361 mi· 
les de dóla res, en los mismos años ; Argentina, que en los años 
anteriores adquiría cantidades muy reducidas, en 1967 al­
cnn zó el nivel de 1 094 toneladas con un valor de más de medio 
n1illón de dólares. De los restantes países, los que adquirieron 
los ma yores montos de poliestireno en Estados Unidos, excluido 
México, fueron Chile (406 toneladas en 1967), Brasil (350), 
y Guatemala (253) . Los menos importantes fueron Ecuador, 
Nicaragua, Costa Rica, Uruguay, República Dominicana y 
Colombia. 

En cuanto a las ventas externas de Japón, que en 1967 
ascendieron en conjunto a más de 22 mil toneladas, se observa 
que han presentado una tendencia alcista sostenida, en espe· 
cial de 1965 a 1966, al pasar de 4 íOO a 15 600 toneladas, 
aproximadamente, incremento equivalente al 231.9 por ciento. 

CUADRO 7 

744 

Los principales compradores de Japón de esta resina, pre­
sentada en bloques, escamas, masa, gránulos, polvo o en otras 
fo rmas similares, principal manera de exportación en ese país, 
durante los últimos años, se localizan en el Extremo Oriente, 
espec ialmente en Hong Kong, República Popular de China y 
China Nacionalista, Tailandia, Filipinas, Indonesia y la URSS. 

Al principio de la presente década, no se realizaron envíos 
japone~cs de este tipo de poliestireno a la región latinoameri­
cana. En 1963 Japón sólo exportó a esta zona 1.7 tonelaC::as 
con destino a la Argentina. Desde ese afio, se han incrementado 
las ventas en forma importante, especialmente de 1965 a 1966, 
ele B.3 a 105.3 toneladas y de 1966 a 1967, cnanllo ~e regis· 
tra ron 138.1 toneladas. Los principales adquirientes dentro de 
la región en 1967, fueron Guatemala (68.1 toneladas ) y Perú 
(57), qne en conjunto adquirieron más del 90 o/o del total de 
las Yentas a Latinoamérica. Otros compradores latinoamerica· 
nos en Japón, han ~ido Chile, Costa Rica, El Salvador, Argenti· 
nn, Uruguay, Ecuador, Venezuela y Colombia. 

Las exportaciones j11ponesas de poliestircno en plato~, hoja~, 
ti ras, películas, tubos, varillas, o cualquier forma similar, han 
tenido como destino principal la URSS, país que absorbió el 
92% del total registrado en 1957, siguiéndole en importancia, 
la República Popular China y China Nacionalista. Sólo una 
mínima parte se destinó a Perú y a Brasil. 

De los países adquirientes de poliestireno de los dos gran· 
de!': p roductores mencionados, cabe señalar como más impor· 
lantes Canadá, Venezuela, Argentina, Guatemala y Perú. 

Estos países, además del propio Estados Unidos, que aunque 
no registra volúmenes específicos de importación de poliesti­
reno ya han adquirido ciertos montos en México, representan 
un mercado potencial para la posible colocación mexicana de 
este producto, especialmente si consideramos la cercanía geo· 
gráfica y el hecho de que en varios de ellos recibimos un tra­
tamiento arancela rio prrferencial. 

Grrf.t'á rnencs a. la únporta.áón 

En el c uadro siguiente se indican los gravámenes a la impor· 
tación de poliestireno según la clasificación que para el efecto 
aplica cada uno de los países indicados. 

Gravámenes a. la importa ción de puliestireno en los países qru se indican 

Fracción Pa ís 

.. ArgenL ina : 

39.02 .0:2. 01 E xpandible, en polvo o gru· 

.39. 02 .02 . 02 
39.02 .02. 03 

1110 5 

Ex pa ndible, en ot ras forma;; 
En cintas (a ncho máximo 120 

mm), en rollos y en pe! ícu­
las sin otro ¡Jroceso de bb r i· 
cación 

39 .02 .02 .06 En forma líquida (tipo "Glns· 
cote" y sus sinónimos ) 

Especí­
fi co 

li d 
vnlorem 

% 

30 
110 

70 

70 

Depósito 
previo 

% 

40 

Derecho 
consn/ar 

% 

1.5 
1.5 

l. S 

l.!i 

lmpnesto 
estadístico 

o/o 

1.5 
l. S 

1.5 

1.5 

Recargo de 
Adicio- estabilización Unidnd 

nal monetaria de 
% % aplicación 
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R ecargo de 
Ad Depósito Derecho Impuesto Adicio- es tabiliwción Unidad 

EspecÍ· valorem previa CO /l.SIIiar estadístico nal monetaria de 
Fracción País fico % % % % % % aplicación 

39.02.02 .50 Los demás en forma líquida, 
pasta , polvo o g rumos lOO 40 1.5 1.5 
Polies ti reno excepto expa ndi · 
ble, cuando proceda de países 
miembros de ALALC 95 1.5 1.5 
Polies tireno expandib le, cuan· 
do proceda de paí~es miem· 
b ros de ALAL C 25 l. S 1.5 

Bolivia: 

39.02 . l.Ol Líqu idos o J-l3 S L050 :5 , emulsio· 
nes, dispersiones o solucione:; 2 15 KB 

39 .02 .1.02 Bloques, trozos, grumos, grá· 
nulos, copos y polvos 2 15 KB 

39 .02 .2.02 Tubos, barras, varillas y pe r-

files 4.00 lO 15 KE 
pesos 

39.02.2.m Placas, hojas, bandas, cinta~ 

y tiras sin otra labor 5.00 20 15 Kll 

peso' 
39.02.2.04 Placas de mat erias plásticas 

esponjosas tLOO 10 15 KB 

pesos 

39.02 .2 .06 Placas cuadradas o rec tangu· 
lares, obt enidas por simple 
corte, sin otra labor 4.00 10 15 Kll 

pesos 
:39. 02.3. 00 Desechos y desperdicios 4.00 10 15 KB 

·:--:v pesos 

Brasil: :, ~ ~ ... ~ . 1 

.39 .01.0.13 Líquido o pastoso 55 
39 .02 . 0.13 Sólido 55 

Chile: 

39.02.01.99 Las demás emulsiones y/ o 
dispersiones de resinas sinté-
ticas no especificadas Libre 90 lOO 2.5 KB 

39.02.02.01 En gránulos, polvo, trozos )' 

forma s simila res, permutado-
res iónicos Libre 90 lO 2.5 KB 

39.02 .02. 02 Con punto de ablandamiento 
inferior a 79<>C, tenga o no 
pigmentos y/o carga 1.00 200 10 2.5 Kll 

pe'o oro 
39.02 .02.03 Con pigmento y/ o carga y/ o 

plastifican te 1.00 70 10 2.5 KB 
peso oro 

39 .02.02 .99 Los demá' 0.50 70 lO 2.5 K B 

peso oro 

Colombia: 

39.02 AII a Polie8 ti reno expandible 40 130 
39 .02 AII b Los demás 40 130 l. O 5 

Resinas sinté ticas a base de 
poli es ti reno, prinr ipa lme n t e 
utili zadas en la fabricación de 
cajas y tapas de acumulado· 
res, cuando procedan de pa í-
ses mi embros de ALALC 35 1.5 1.5 
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Fracción 

279a)2 

39.02 .l. 99 

39.02.2 .02 

39 .02 .3 .02 

39 .02 .4 .02 

39.02 .5.01 

599 .01.04. 2( 

599.01. 04. 01 

599.01 .04.02 

599.01.04 .09 

445. 50 

Fra cción 

90105·1 
90115-1 

90125·1 

90132·1 

Ad 
Especí. valorem 

País jico % 

Ecuador: 
En trozos irregulares, ese a-
mas, gránulos o en polvo, sin 
adición de materias inertes 0.20 22 

sucre 
Perú: 

Los demás liquidas o pastosos 1.50 30 
sol oro 

Bloques, trozos, masas, no co· 
herentes, grumos, gránulos, 
copos, polvo 1.80 30 

sol oro 
Placas, hojas, películas, cin· 
tas 15.00 30 

sol oro 
Monofilam entos, varillas, ha· 
rras, tubos, perfiles 8.00 30 

sol oro 
Desperdicios y desechos 1.50 30 

sol oro 
Venezuela: 

Resinas artificiales termoplás· 
ticas no especificadas 0.05 

bolívares 

Ccntroamérica: 

Otros materiales plá.ticos sin-
téticos y res inas artificia les en 
cualquier forma no manufac· 
turados, en: 
Láminas, perfiles , tiras, tubos 
y va rillas 0.30 15 

dólares 
Barras, bloques, hojas, placas 
y planchas 15.00 JO 

dólares 
Los demás 0.30 5 

dólares 

Estados Unidos : 

Otras resinas plásticas sin té· 
ticas en cualquier forma: 

Países amigos 0.02 18 
dóla res 

País e" no amigos 0.04· 30 
dólares 

País 

Canadá: 
Poliestireno sin mezclas adicionales 
Poliestireno líquido o en emulsiones, sin mezclas adi­
cionales 
Polies tireno en solventes orgamcos, cuando és tos no 
representen más del 60% del peso, sin mezclas adi­
cionales 
Polies tireno granulado o en polvo, con ingredientes 
para evitar su mezcla o amalgamación con peso qu e 
no exceda del 3% del peso del producto bruto 

Depósito Derecho Impuesto Adicio-
previo consular estadístico nal 

% % % % 

35 Exigible 

Exigible 

Exigible 

Exigible 

Exigible 

Exigible 

Cornnnidad Briián ica Na ción más fa vorecida 
Ad valorem Ad valorcm 

% % 

7.5 7.5 

7.5 7.5 

10.0 10.0 

10.0 10.0 
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Recargo de 
estabilización Unidad 

monetaria de 

% aplicación 

10 KB 

KB 

KB 

Kll 

KH 

Kll 

Kll 

KB 

KB 

KB 

Libra 

Libra 

General 
Ad valorem 

% 

17.5 

17.5 

20.0 

20.0 
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Frac ción 

90203-1 

90509-1 
90510-1 

90605-1 

90700-1 

País 

Resinas sintéticas adicionadas con otros ingredien tes en 
cualquier forma, para moldes, fu ndición, extrusión, 
prensar 

Resinas sin té ticas en p latos, hojas, películas , láminas, 
ti ras, de más de 6 pulgadas de ancho en forma de tubo 
COl) un diám etro superior a 6 pulga das : 
Si n recubrimiento ni revestimien to, ni decorado 
Otros 

Resinas sintéticas en platos, hojas, pelíru las, láminas, 
ti ras de menos de 6 pulgadas de ancho; tu bería, blo· 
qucs, ba rras, varillas, monofibmentos no tex tiles y 
otras resinas sinté ticas en otras formas elaboradas uni· 
form emente sin ninguna manufac tura especial fuera del 
moldeo, extrusión, etc. 
P olies tireno en espuma y expandido en láminas, blo· 
ques, granulado o en polvo 

Comunidad Británica 
Ad va lorem 

% 

10.0 

I .ib re 
10.0 

15.0 

15.0 

Nación más favorecida 
Ad va lorem 

% 

10.0 

Libre 
10.0 

15.0 

20.0 

e o m e re i o .. e x t e r i or 

General 
Ad valorem 

% 

20.0 

10.0 
20.0 

2S.ll 

25.0 

FUENTES: Listas Nacionales de los países miembros de la ALALC, Banco de México, emba jadas en México de ca da uno de los paises señalados. 

Como resultado de las negociaciones denominadas " Ronda 
Kennedy", Estados Unidos ha otorgado reducciones en los im· 
puestos a la importación de poliestireno que ingrese desde los 
pa íses de menor desarrollo económico, con lo que, entre otros 
países, México fue beneficiado. Así, los gravámenes correspon· 
dientes a la fracción arancelaria 44 5.50 "otras resinas plásticas 
sintéticas, en cualquier forma", lograrán los niveles que se es· 
pecifican en el cuadro 8 . 

CUADF:O 8 

Específicos 

Centavos de dólar Ad valorem 

Años por libra % 

1967* 2.75 20 
1968 2.00 18 
1969 2.00 16 
1970 1.50 14 
1971 1.30 12 
1972 1.30 10 

* Se incluye es te año para fines de comparación. 

FUEN TE: Rate Modifications of the Tariff Schedules of th e United 
S tates. 

Canadá, como parl1c1pante en las negociaciones aludidas, 
también aceptó reducir los impuestos a la importación de al­
gunos tipos de poliestireno, lo cual será puesto en vigor por las 
autoridades canadienses bajo diferentes métodos. Las nuevas 
tasas entra r~1n en vigor no más allá del 1 ele enero de 1972. 

CONCLUSIONES 

La producción nacional de poliestireno data de 1951 y se ha 
desarrollado en la medida en que ha crecido el mercado inter­
no, ob teniéndose una gran variedad de tipos ele esta resina, 
yendo desde los de más baja a los ele mejor calidad. 

En 1967 la producción nacional ascendió a 11.2 miles de 
toneladas, 56% ele la capaciclacl de producción instalada, la 
que se estima en 20 mil toneladas anuales. 

El mercado interno es abastecido casi totalmente por la pro­
ducción nacional, adquiriéndose en el exterior sólo aquellos 
tipos que no es conveniente producir por lo reducido de su de­
manda en el país. 

La exportación nacional de poliestireno se inició al mismo 
tiempo que la producción interna y ha presentado una tenden­
cia creciente en los últimos años. En 1967 se enviaron al exte­
rior 34.5 toneladas con un valor de 1.4. millones de pesos. 

Las ventas nacionales de poliestireno tenían como destino 
Estados Unidos y diversos países latinoamericanos y en los dos 
últimos años se han concentrado prácticamente en el mercado 
estadounidense. 

En términos generales, se puede afirmar que en casi todos 
los países se produce alguno o algunos de los tipos de polies· 
ti reno existentes, pero sobresalen, por los volúmenes produci­
dos, Estados Unidos, República Federal de Alemania, Japón, 
Inglaterra, Italia, Francia, unss, Canadá y Holanda, los cuales 
destinan importantes cantidades ele este producto al exterior. 

De los países latinoamericanos, aparte ele México, destacan 
como producto res, Argentina, Brasil y Venezuela . 

No obstante que el poliestireno es obtenido en casi todo el 
mundo, es objeto de un intenso comercio exterior, en virtud ele 
la enorme gama ele variedades ele esta resina, por lo que incluso 
los principales productores, entre ellos Estados Unidos y Ca­
nadá, que aplican u u tratamiento preferencial al poliesli reno 
11acional, realizan compras más o menos importantes de algu­
nos ele sus tipos. 

Los principales importadores de la región latinoamericana 
son Guatemala, Venezuela, Perú , Chile, Brasil y Colombia, 
aunque casi todos adquieren montos de menor cuantía, desde 
Estauos Unidos, p rincipalmente. 

Los países que ofrecen mejores perspectivas para colocar 
la producción nacional ele poliestireno son Estados Unidos, Ca· 
naclá y la mayoría ele los que forman América Latina, tanto 
por la ce rcanía geográfi ca y los montos cada vez más eleva· 
dos que adquieren en otras regiones productoras, como por 
existir facilidades institucionales que favorecen la exportación 
mexicana ele poliestireno en algunos de esos países. 



sumano estadístico 

Principales indicadores rconórnicos de M é.áco 

Co ncepto 

1. PRODUCC IÓN PESQUF.HA 
To tal . . . . . .. .. ... .. .. .. ...• . . . .. • . • .... .. 
·Comestibles 1 • • •• .. .. . . . . . .. . . . . . . . . .. . . .• 

Industri a les 2 

"11. PllODUC.CIÓN I NDUSTR IAL 

Bienes de producción 
Pastas de celulosa a l sulfa to . . ...... . .. . .. . 
Llantas para autmnóvi l y para can1ión . . . .. . 
Fi bras qu ímicas 3 •.•.• . • . • . .• . ..... • •. . ••. 

Acido sulfúri co . ... ... . . . . . • . . . ... ... . .... 
Sosa cáas ti ca . . . . . . . . . . .• . . ... . .. •. . .. ..•. 
Amoniaco anhid ro 4 • •• • ••• • • •• ••••••••• • • • 

Nit ra to de amon io'' . ....•....... . .. . ... . .. 
Sulfa to de amonio* . . .. . .. .. . ... . . .. . . . . . 
Super fosfa to de calcio ... .. . .. . ..... .... .. . 
Urea . . . . . . .. .... .. . .. . . .• . ... . . . . . . . . . . .. 
Coq ue* .. ... .. . .. .. ...... , . . . . ..• . •. , . .. . 
Vid r io pla no liso* ... . . . ...... . .... . ... . . 
Cemento gri s . ... . .. . . .. .. . . . . .. . . . . .. . . . . 
H ierro de 1 ~ fusión 5 • •• • ••••• • •• . • •• • • .. • 

Lingote de acero * .. ... .... . . ..... . .... . . . 
Tubos de acero s in costu ra .. . .. .. . . . •• • . . . 
Varilla corru¡wda * ........ .. .. . .. . .. ... . . 
Cobre electrolíti co . ..... . .. . .... . .. . . . . . . . 
Aluminio en lingo te . . . ....... . ... . .. . .. . . . 
Camiones de carga . . . .. . . .... .. .. . .. • . • . . 
Ca rros de fe rroca rril .... . .. . ....... . . . . . . . 

Bienes de consumo 

Azúcar .. . . .. . .. . . .. . . . .. ... . . .. . ... .. . . . . 
CerH•za . . . . . . . . . . . .. . . . ..... . .. • . . ... .•. . 
Automóviles de pasaj eros* . ... .. ........ . . 

l ll. PRODUCCIÓN M I NERA 

Oro . . . . . . . .. ... . .. .. .. . . . • .. . ... . •. . ... . 
P la ta .. .. . .. . .. . . . .. . . .... . .. .. . .... . . .. . 
P lomo . .. •. . . . . . .. .. ... . .. .. ... . . .. . ..... 
Cinc . . .. . . . . . . . . ..•.. ... .. . . . .. .. . . .. . . . . 
Cobre . . . .. . .... ... ... . . . . .. . . . . . . . .. . . . . 
Hierro 6 •••• •• • •• ••• •••• • • •• • ••• • • ••• • • • •• 

Azufre . . . . . . . . . . . . . . .. .. .... . . .. . .. .. .. . . 

I V. PRODUCCIÓ N PETRO LEHA 

P e tróleo c rudo procesa do . . .. . . . . . . .. .. ... . 
Gaso linas refin adas .... . . ... . .... ... •. . . . . 
Gases . . .. ... . . . . . . . . . .. . . . ... .. .. . .. . . . . . 
Combustóleos . . .. . . . . . .. . ....... . . . .. .. . . . 

V, PRODUCCIÓN P ETROQU Í M I CA 

Dodeci lbenceno .. ... . . . ....... . . ... . .. ... . 
Tolueno .... . . . .. . .. . •• ... .• . . .. . ... •. . . .. 
Benceno . ...... . ... . . . . . .... . . . ... . . . ... . 

VI. ENERGÍA ELÉCTRICA 

Generación . . .... ..... .. . . . .. , . • . . ...••... 
Importac ión .. .. . . .. . . . . .. . . . . .. . . ... .. . . . 
Disponible para consumo . ..... .•.. .. . • .• • . 

VII. COMERCIO EXT EIU O B 7 

Valor total de la im po rtac ión s .. ..... . .. . • 
Va lor tota l de la exportación u ... . . . .. . . . . . 

Vll l. COMERCIO DE MÉXICO CON LA ALALC 

Va lor de la impor tación . . . . .... .. .... . .. . . 
Valo r de la expor tac ión ........... • . ... .. . 

Período de 
com paración 

E nc-Abr 

Ene-:\·Iayo 

Ene-Mayo 

Ene-Abr 

E nc-Abr 

Ene-Abr 

E ne-Abr 

Ene-Mayo 

Ene-l\layo 

Unidad 

Tonela das 

Toneladas 
l\Iiles de piezas 

T oneladas 

M il es "el e m2 
Miles de toneladas 

Ton~iadas 

Unid,ades 

Miles de toneladas 
Millones de litros 

Un idades 

Kilogramos 
Toneladas 

Miles de ms 

Tonela das 

Millones de KWH 

!VI illones de pesos 

Milla res de pesos 

1967 

69 876 
59 530 
JO 346 

62 í08 
1 002 

19 301 
270 603 

48 189 
74 218 
61 175 

104 329 
94 892 
33 463 

426 956 
5 226 
2 17í 

655 
1233 

5ó 196 
130 315 

20 212 
8 631 

15 342 
333 

1 996 
496 

:l7 567 

1 752 
359 

55 328 
7':! 818 
19 766 

47113í 
Ci35 551 

7 542 
2 133 

641 
2 294 

13 649 
27 463 
11 840 

6 819 
37 

6 856 

8 í29.9 
6 095.8 

169 687 
253 426 

1968 

83 938 
70 236 
13 702 

67 522 
1 147 

22 059 
286 818 

50 891 
73 621 
73 632 

120 388 
111 474 
39458 

450 861 
7424 
2 457 

842 
1 370 

66 269 
226 862 

17 796 
9 178 

18 514 
472 

1 942 
50-1 

50 316 

1 435 
413 

57128 
80 468 
17 017 

628 59<1 
563 535 

8 249 
2 354 

819 
2 398 

14 850 
31 022 
2460.S 

7 333 
43 

7 376 

9 766.5 
6 273.7 

181 717 
292 635 

Cam bio porcentual 
en 1968 con rela­

ción a 1967 

+ 20.1 
+ 18.0 
+ 32.4 

+ 7.7 
+ 14.5 
+ 14.3 
+ 6.0 
+ 5.6 

1.3 
+ 20.4 
+ 15.4 
+ 17.5 
+ 17.9 
+ 5.6 
+ 42.1 
+ 12.9 
+ 28.5 
+ 11.1 
+ 17.9 
+ 25.8 
- 11.9 
+ 13.3 
+ 20.7 
+ 41.7 

- 2.7 
+ 1.6 
+ 33.9 

18.1 
+ 15.0 
+ 3.2 
+ 0.8 
- 13.9 
+ 33.4 
- 11.3 

+ 9.4 
+ 10.4 
+ 27.8 
+ 4.5 

+ 8.8 
+ 13.0 
-f- 107.8 

+ 7.5 
+ 16.2 
+ 7.6 

+ 11.9 
+ 2.9 

+ 7.1 
+ 15.5 

NOTAS : 1 I ncluye camarón, ostión, sardina, anchoveta , s ierra, mero, abulón, lan gosta, pescado fresco de mar no especif icado y otras espec ies co­
mesti bles. 2 I nc luye sa1 gazos de mar no espec1 fi cados, hm ina de prseado y otras especies indust iia les. 3 I ncluye Jayán, ace ta to, nylon, 
hilo de al ta tenacidad , fibra~ poliéste r, cuerdas pa1a llanta nylon y Ja,Ón . y fibras ac iÍ iicas cuya producción empezó en oc tubre de 
1967. ·1 Corresponde a la prod ucción petroquímica . 5 I ncluye fierro-esponja . " Corresponde al con tenido metá lico del m ineral de hie rro 
ext raído. 7 Com prende ún icamente el movi miento de mercancía s, exc luyé ndose la importación y la exportación de va lores (oro, pla ta, 
e tc. ). Datos p rel imina res para 1968. s I ncluye per ímet ros li bres. 9 Incluye reraluación (prelim inar para 1967 v 1968). * Las c if ras 
correspond ien tes a 1967 d ifieren de las publicadas a nter iormente debido a ajustes o inclusión de nuevas fu entes. -

PUENTE: Secretaría de I nd ustria y Comercio . Di rección Gene ral de Es tadíst ica . 



sumario estadístico 
Balanza de pagos de MéxicoP 
( Miles de dólares) 

Co n cepto 

l. Balanza de mercancías y servici.os .... . . .. . ... . .. . ...... .. . . . . • ..... 
A. Exportación de mercancías y serv icios ... . .•.. . ........... .. .... . 

l. Exportación de mercancías " . .... . ..... . . ...... . . ..... . . .... . 
2. Producción de oro y pbta" ... . .. . .... . ... . ... .. . . . . . . . . . . . . 
.) . Turismo ...... . ..... ..... . ..... .. . .. . ..... .. ..... . . . ... . ... . 
4. Transacciones fronte ri za~ .. ... . . . . ... ... . . . . .... . . . ....... . . . 
5. Braceros . .. . . . ......... .. .. ,,, .... . . . . . .. . . . .. . . . . . . ... . . . . . 
6. Otros conceptos . ......... .. . ....... . ........ . . . . . •.... . ...... 

B. Jmporwción de mercancías y serl'icios (-) . ..•...... . • . .. .. ... . 
l. !~nportación de merca ncías ........ ....... . . . . .... .. .. . . . ... . 
2. I Ul"1SI110 ) r otros e . .. .. . ... .. . . . . . . ... . .. . ....... . ...... . . . . . 

3. T ran sacciones fronterizas . . . ... .. ...... ... .. . . .. . .. . . . .. . .. . . 
'l. Remesas a l ex terior po r b s invers iones ext ra njeras direc tas d .. . 

5. Inte re>es sobre deudas oficia le;: .... . .... . .... . .. . . . . ....... . . 
i) Naf insa y otros . . ...... . . . ...... . .•...... . . . . .. ...•. . .. . . 

i i ) Gubernamenta l .. . ..... . ... . . . .. . . .. ... . . . . ..... . ....... . 
6. Otros conceptos . . ..... . ................ . .. . ............. . . . 

TI. Errores, omisiones y movimientos de capital a corto plazo (neto) . .. . . 
III. Ca pital a largo plazo (neto) . . ... . .. . .......... . . ...... . ... . .. .. . . 

l. I nve rsiones extranj era' d irec tas d ..... . .•.• . . . ..•.• • . . ....• • .. . 

2. Compra de emp¡;esas ex tranj eras . . ... . . . .... . ... . . .... . . . . . .. . 
3. Operaciones con va lores (neto) ........ . .. . . . ..... .. . . . .. . .. . 
4. Crédi tos a Nafinsa y otros conceptos (neto) .. . ..... • .... . . . .. 

.!l Disposicio~1 es menos financiamien to a l exterior ... . ... . ... . . 
u) Amor tizaciOnes ..... . ... . . . ...................... . . ... . . . 

5. Deuda gubernamen ta l ( neto) .. ...... . . . ... . . . . . . . .......... . 
IV. Variación de la reserva del Banco de México, S. A. (Suma de 1, 1I y 

III) . ... . ... . . ...... . . . .. . .. . . ............ . ... .. .... . . . ..... . .. ,. . 

1966 

296 116 
2 18118.3 

1 162 t63 
44 6-12 

3:28 35B 
5-16 (;50 

ll 409 
87 361 

2477 299 

· - ·-------~-·-

- -------·-- ·-·-·-- ------

1967 

514469 
2 198 472 
1103 799 

51 7:!7 
363 10-J. 
594 600 

12 920 
7'2 322 

2 712 941 
1 605 167 l 7·l.S 2(d 

135 988 162 556 
342 833 363 727 
203 734. 216 526 
92 93 ~ 117 5 ~ 6 
84 627 107 6% 

íl 357 9910 
96 593 104 323 
39 OlS 238 972 

213 191- ----- -- - 315 2Dl 
---·- - .. 

1G9 099 67 990 

7 479 
38 993 

540 898 
451 90S 

7 620 

6 093 

M4H 
54 721 

243 1(>5 
681 54'/ 
433 33:! 

13 319 

NOTAS : a Incluye cor recc ión del va lor de la sa l. 1J Deducidos el oro y la plata u tili zados en e l país para fin r:s indu, triales. e Incluye los gastos de 
estudian tes en el extranjero. <1 No induye, según nu eva práctica , las ut ilidades re invertidas por no rP.presenta r movim icntc'S internacio­
nales de fondos. P Cifras preliminares. Signo negativo (-) egre,;o de di v i ~as . - In hubo movimi ento. 

FUENTE: Banco de México, S. A. 

Comercio exterior de !ll é:~;ico por grupos económicos 
( Valor en miles de pesos) 

____ I_n_,'·f_Jorlllción __ Variación relativa 

Grupos 1967 

Total 4 290 4o7 
l. IllENES DE CONSUMO ..... . · ...• 2 426 899 

A . No duraderos .... .. .. . . . .. . 2 322 165 
1) A limen tos y bebi das . .. . 2 152 077 
2) No comest ibles ... . .. .. . 170 088 

B. Duraderos .. ....... . ...... . 104 734 
!1. IllENES DE PllO'D UCCIÓ ~ .. • . . . .. 1 [l6.'l568 

A. No dura deros . . .... . . . . .. . . 16'27 470 
B. Du raderos ...... .. .... . ... . 236 098 

* No incluye reva luación. 
FUENTE: Elaborado con da tos del Ba nco de l\léxico, S. A. 

Comercio exterior de M é.üco por continentes 
(Toneladas) 

Enero a abril 
1968 1967 

4 387 853 6 876 361 
2 527 967 1 141 584 
2 387 903 356 370 
2 204 397 161 287 

133 5{)(¡ 195 083 
1-10 06-~ 785 2H 

1359 88ri 5 73-1 777 
1 662 439 ::! 263 491 

197 447 3 4 71 286 

Exportación 
Abril Enero a abril 

Continentes 1967 1968 1967 1968 

Total . ...... ...... ... . . 1368 180 l 106 821 5 470 369 4 918 249 

América ..... . . . . .. . ..... 1034417 908 996 3 627 027 .3 616 616 
Eu ropa . .. .. ... . ... . .. .. . 176 628 87 962 902 507 500 993 
Asia . . .. . .. . . .. . . . . . . . .. l.i8 278 109 l OO 864 210 737 256 
A frica ..... ... . .... ... ... 313 687 28 391 12 583 
Oceanía . . ... . . . ......... . 18 5cl4• 76 48 240 ~o HOI 

FUE :'I TE: Elaborado con da tos de b D irecc ión Genera l de Es t ::~d ís t ica , SIC. 

1968 

7 674 9S1 
1 360 820 

341 177 
128 269 
212 908 

1 019 643 
6 314 131 
2 .'\216H3 
3 992 4.38 

Exportación Importación 
1968/ 1967 1968!1967 

2.3 
4.2 
2.8 
2.4 
7.9 

33.7 
·- 0.2 

2.1 
-16.4 

11.6 
19.2 

- 4.3 
-20.5 

9.1 
29.9 
10.1 
2.6 

15.0 

Importación 
Abril Enero a abril 

1967 1968 1967 1968 

476515 S06 773 l 892 673 1 867 648 

H.f 121 1.-11929 1 698 640 l 661370 
46 562 47 75,1 143 656 166 442 
14 076 15 901 4<1700 3t 575 

266 2()9 820 62::! 
1550 920 4 857 4 6:l9 

----------- -------
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Comercio exterior de México por bloques económicos y áreas geográficas 

(Valor en miles de pesos) 

E x porta ci ón* 

Abril Enero a abril 

Bloques económicos y países 1967 1968 1967 1968 

Total ........................ 1 043 667 1 060 013 4 290 467 4 387 853 

América del Norte . ...... ........ 712 248 805 lOO 2 739 490 3 037 003 

Estados Unidos de América ... . 704 275 796 364 2 7ll 308 3 061 673 

Canadá . ... . ..... . .... .. ... .. 7 973 8 736 28 182 25 330 

Mercado Común Centroamericano .. 13 859 22 535 61 205 69 721 

Cos ta Rica ..... .. .. .. ..... ... 1699 4 950 10 294 14 934 

El Salvador ... .... .... .. ..... 3 406 6 101 12 281 14 934-

Guatemala ........ .... . .. .... S 248 6 408 :!2 318 22 141 

Honduras ... ...... .... .. ..... 1 494 2 461 6 262 S 561 

Nica ragua . ..... . .. ...... ... .. 2 012 2 615 10 050 12 151 

Asociación Latinoa mericana !le Li-

bre Comercio . .. . ......... .... 52 279 57 't69 200 ill2 224 997 

Argentina .. . .. .. ... . ... .... . . 13 718 8478 <lO 230 34 702 

Bolivia ....... ............ . .. . 764 1 259 2 65(J 2 191 

Brasil . ......... .. .. .......... 7 208 ll 455 23 068 <l1l693 

Colombia .. ... .... .... ...... . . 2 284 7 Ü'lO ll 736 22 759 

Chile ..... .. ....... . .. .. .. . ... 15 392 l4 746 57 658 so 985 

Ecuador .. .......... . ... ... . .. 510 1163 3 ~89 6 881 

Paraguay .. .... ...... .. . .... .. 24~ 443 820 1 068 

Perú .... ... .. .. .... .. .... .... 3 761 4 664 22 074 22 232 

Uruguay .... ............. .... 3 096 1129 8 323 S 622 

Venezuela .. . .. . .. . ........... 5 271¡ 7 083 30 358 33 864 

R esto de América Latina .. ... .. .. 8 877 19 069 57 7~J7 139 219 

Islas Bahamas ............... . 854 1 319 1 890 ~ 626 

P anamá • ••• •• • • • ••• • •••• • •• o . 5 674 14 500 z.¡ 792 82 927 

Cuba .. .......... ... ...... . .. 533 138 22 612 41 793 

Puerto Rico o • •• •••••••••• • ••• 307 1 734 3 235 5 Oll 

República Dominicana .. .. . .. .. 670 788 2 097 2664 

Otros países ... .... .. ......... 839 590 3 141 4 19fl 

Comunidad Económica Europea ... 63 532 66 270 400 070 241 492 

Alemania Federal ............ 16 412 15 094 106 536 69 1H 

Bélgica o •••• • • ••• • • • • ••••• • •• 1 525 1 483 22 792 3 530 

Fra ncia . .... ..... ... ... ... ... 25 234 30 712 152 233 80135 

Ita lia . .. .......... ...... . .... 10 507 6 909 74 142 45 400 

Países Bajos .. ....... . ..... . .. 9 854 12 072 44 367 38 313 

Lu xem burgo . .. ..... ... ... . ... 

Importa c ión 

Abril Enero a abril 

1967 1968 1967 1968 

1844 834 2 087 532 6 376 361 7 674 951 

1 209 900 1 400 284 4 537 715 S 125 984 

1167 428 1 369 030 4 413 477 S 012 328 
42 472 31 254 124 238 ll3 656 

127 9 059 S 032 11128 

3 8 700 2 470 9 007 
38 36 2 206 266 
82 265 285 1 649 

1 S 20 151 
53 51 55 

27 993 38 643 164 633 140 307 

9 110 8 886 41 549 37 364 
1197 S 639 

2 950 12 777 20 094 31 793 
265 186 1 441 961 

7 697 5 360 29 445 23 860 
744 245 5 ll8 1718 

91 131 357 565 
S 985 7 534 13 30-J. 28 015 
1 052 2 148 6 055 9 863 

99 179 740 529 

9177 12 733 53 125 57 3tJ6 

2 565 2 631 7 990 15 841 
3 084 6 009 26 184 24 298 

7 387 24 
21 10 8 530 209 
25 1 'Y _;:¡ 1 

3 475 4 082 10 009 16 973 

261 850 323 173 1 087 400 1 206 601 

ll7 253 187 130 523 269 650 202 

15 917 17 085 84 78!1 58 751 

71 562 58 342 284 327 231917 

35 301 36 359 128 255 154 429 

21 817 23 757 66 614 lll 293 

151 9 



Asociación Europea de Libre Co-
mercio 

Austria 
Dinamarca .. .. . ..... . .... ... . 
Finlandia .. ...... . ... . ... .... . 
Noruega ... . . ... . ... . . . ...... . 
Portugal . . .. ...• ... ........ . . 
Suecia ... .. .. ............... . 
Suiza ..... .. . .. ..... . ...... . . 
Reino Unido ... . ........ ... . . 

Consejo de Ayuda Mutua Econó-
mica .........••.. ··· ... .. · · · · 

Alemania oriental ..... .....•. 
Bulgaria .. .... .. . . .. .. . . . ... . 
Checoslovaquia ...... .... .... . 
Hungría .. . . ........ . . . ...... . 
l'l'!ongolia .. .. ......... .. .... . . 
Polonia ... .... .. . . .. ... ..... . 
Rumania 
U.R.S.S . ... ..... . . . ........ . . 

Resto de Europa . . . .... . . . . .... . . 

España ........... .. . .. . .... . . 

Otros pa íses .. . . ............. . 

Asia ...... .. ... . . . ..... ........ . 

Japón ... ... ..... . . . ... .... · · · 
Filipinas . ... ..... ... . . . . .... . 
Hong Kong .. . . . . ... .. ... . . .. . 
India ... .. ..... · . . ... . ... .. .. . 
Israel ... ...... . ... . .... . .... . 
Rep. de China (fonnosa) . ... . 
Tailandia . ................ .. . . 
Ceilán .... ... . .... .. .. .... .. . 
Federación Malaya .. ... ... . . . 
Otros países .. ... . ..... .. . . .. . 

A/ rica . . . . ... .. ..... . .. .. . ... . . . 

Liber ia . ........... . . . .. .... . . 
República Arabe Unida . . ... . . 
Unión Sudafricana .... .. . ... . . 
Otros países ....... .. .. . . .... . 

Oceanía ... ..... . .... . ..... . . ... . 

Australia . . .. ....... . ........ . 
Nueva Zelanda . . .. . . .. . . ... . . 
Otros países . . . . ...... .. .... . . 

* No incluye reva luación. 

97 044 

68 
37 

438 
51 
4 

548 
84 988 
lO 910 

13 

2 

l 

10 

9 366 

8 202 

11 64 

79 045 

57869 
1 646 
5 560 
1 337 

6 
ll 749 

627 
1 
7 

243 

l 058 

48 

299 
711 

6 346 

6 342 
4 

31010 

496 
472 

6 
560 
531 
164 

19 246 
9 535 

163 

4 
98 

2 

59 

5 233 

5 176 

57 

48 977 

47 621 
2 

903 

28 
206 

l 
216 

2 931 

347 
2 584 

1 267 

1 267 

362 555 

386 
336 

1159 
1 673 
2 954 
2 23.1 

3h 601 
42 21.:) 

(1 490 

112 
2 

5 914 

462 

29 912 

28 202 
l 710 

405 867 

365 830 
6 249 
9 782 
5 415 

55 
13 738 

1 662 
1 

989 
2146 

ll 764 

501 

6 799 
4 464 

JLl 506 

14 494 
12 

FUEN TE: E laborado con datos de la Dirección Genera l de Estadística , src. 

261 952 

525 
1 720 
1215 
1 349 
2 132 

392 
198 626 
55 993 

17 385 

l 

5 
98 

17 161 
24 
96 

36 703 

36 014 
689 

273 666 

243 243 
8 024 
6 770 
5 567 

368 
6 848 

801 

329 
1 816 

11 674 

74-

1179 
lO 421 

23 252 
28 

762 

165 069 

3 222 
4 894 
4 196 

290 
1648 

39 356 
.13 384 
78 079 

11162 

178 

lO 466 
241 

178 

99 

18 878 

18 809 
69 

109 596 

99 898 
l 

1 398 
864 

50 
M4 

5 
1 855 
4-072 

809 

721 

7l 

537 
6.3 

30 369 

28 488 
1 832 

186 591 

2 237 
3 401 
1955 
l 001 

298 
79 996 
26 145 
71558 

4 030 

146 

2 963 
510 

231 

1BO 

21 636 

21 054 
582 

75 62i 

68 901 
l 

2 088 
98<1 
210 
805 
45 

2 009 
159 
425 

1 689 

25 
3 

1584 
77 

H06B 

13 808 
260 

572 133 

9 264 
12 498 
12 047 
6 668 
4 690 

161 841 
103 022 
262 103 

25 250 

ll92 

20 406 
575 

1977 
21 

1 079 

79 850 

79 543 
307 

308 874 

261 250 
708 

4 315 
2 514· 

785 
4 007 

9 
8 500 

25 703 
1 083 

2 068 

108 
3 

l 710 
247 

115 309 

79 636 
5 673 

673 335 

6 044 
9 613 
7 545 
5 924 
4 090 

220 565 
119 173 
300 381 

23 981 

2 135 
69 

16 887 
937 

3 346 
4 

603 

106 785 

104 028 
2 7S7 

262 198 

223 8(\5 

5 
4 912 
2 323 
l 038 
3 590 

45 
12 514 
12 032 

1 934 

2 547 

85 
23 

2 240 
199 

64 739 

63 049 
1 690 



50 principales artículos de importación 

Concepto 

Total . .. .. · · · · · · · · · · · · · · · · 
Suma de artículos selecc ionados 
Automóviles para pe rsonas .... 
Aparatos te lefónicos y te leg ráfi· 

cos .. ..... ...... .... . . ... . 
Aviones de todas clases . .... . . 
l\-Iáquinas herramientas y sus 

par tes sue lt·as .. . .. . . . .... . 
R efacciones para automóviles . 
Máquinas pa ra la indust ria tex til 

y a ccesorios .. ... ...... . ... . 
Chasises para a utomóviles . .. . 
P e tróleo y sus de rivados .... . 
M ezclas y preparac ion es indus· 

tri a les ........ ... .. . ..... . 
i\Iotores es tacionar ios de cam-

bus tión interna ....... .. .. . 
Hi PITO o ace ro en lingo tes o en 

pedacería ............. .. .. . 
Máq uinas o a paratos para clive r· 

sas indus trias ..... ..... .. . . 
Refacciones de metal ]Jara ma-

quinaria .... ... .. ........ . 
Aplanadoras y confonnadoms . 
Trac to res agríco las .......... . 
Sa les y óxidos minera les ... . . 
Piezas para ins talac iones eléc tri-

cas .. . ... . . .............. . 
Abonos químicos . ... .. . .... . 
Lana ... . . . .... ... ... ... . . .. . 
Antibióticos no dosifi ca dos .. . 
Máquinas p~ra la im prenta y 

a rtes graf1cas .. . .... . .... . 
Papel o ca rtón preparado o s in 

prepara r .... . .. . ..... . . . . . 
Máqu inas para la industria de 

papel o cartón .. .. ....... . 
Coj inete y chumace ras . . .... . 
Hule crudo, na tura l o artifie ia l 
Maquinaria ag rícola ...... .. . 
Refacc iones para apara tos dP. ra· 

dio o televis ión . ......... . . 
Res inas na turales o s intéticas .. 
Maguina~ia para producir e.ne r· 

g1a elec tnca .. ........... . 
Camiones de carga ......... . 
Alambre y cab le desnudo de a lu-

minio ... ....... . ......... . 
Et e res o és te res ........... . . 
Pieles o cueros s in curt ir de rw ­

nado de todas c lases .. .. :· .. 
Maquinas para la industria de 

materias moldeables o de plás-
ticos . . ... . ... . .. . ... .... . . 

P as ta de celulosa .... . . . . . . . . 
P apel blanco para periódico .. 
H erram ientas de mano ... . ... . 
Insecticidas, parasiticidas y [u-

migantes .... . ... ... . ..... . 
Refacciones para embn rcacion P.s 
Libros im presos ... . ... .. ... . 
Láminas de hierro o ace ro ... . 
Forra jes y pasturas . . . ... ... . 
Mate ria l fij o para fP- rrocarri l . . 
Partes sueltas y piezas de refac-

c ión para aviones .. ....... . 
Ma teri a l rodantc para vías fé. 

rreas ... ... . .. .. .... .. ... . 
Co lores de riva dos de l alquit rán 

J e la hulla . .. .. .. .. . ... . . 
Filtros, bujías y acre;:oriu~ . . . . 
T ubos y cañerí as de hierro o ace-

ro .. .. .... .. .......... .. . . 
Bombas para ex trae r líquido;; . 
Máquinas para ca lc.ul a r . . . . . . 
Otros 11 0 se lecc ionados 

Enero a abril 
Toneladas Millones de pesos 

1967 1968 1967 1968 

1 !:!92 673 1867 648 6 876.4 7 614.9 
1138 687 1133 574 4 0-!4.2 4 655.3 

4.3 790 61 745 344.2 4B6.B 

l 753 
260 

5 907 
!l 083 

6 983 
20 319 

363 670 

11 297 

273 g.¡s 

2 fl5 -l 

3 690 
ll 730 
lí 508 

!).¡ fl55 

1 856 
64 !l60 

·1 49'.1 
91 

1(, 31.1 

656 
1 625 

Hi 556 
.) 296 

9~ 
H 229 

1150 
fl212 

91:36 
11 Ofll 

12 019 

64(, 
31028 
31 735 

l HB 

1 669 
:-15H 

1 501 
(¡ 308 

~ 1137 
7 4(:-!. 

1(;7 

3B2 
609 

5 075 
766 
170 

75:1986 

2 117 
264 

7125 
fl965 

ú 103 
27 889 

33:2 441 

1919R 

3 3~0 

2 1 ~ 92'2 

2 837 
5 031 
7 653 

101 303 

2 197 
112 527 

4 516 
87 

l 361 

17 032 

l 706 
1 247 

10 óRO 
3 9Ul 

281 
9 249 

1 643 
7 029 

8 350 
!) -171 

1 095 
20 940 
23 217 

l 00.'3 

3 3.3-1 
B 273 
1 717 
7 337 

30 782 
19 476 

12·1 

1 826 

-17-1 
35 1 

.3 148 
549 
150 

7:~ -l 07-± 

185.7 
91.4 

173.8 
202 .0 

207.1 
136.7 
193.4 

11Ul 

95 .·1 

155.0 

153.1 
216.1 

79.0 
103.7 

74.~ 
42.6 
93.3 
38.3 

5!>.1 

23.:1 
69.4 
99.4 
51.7 

15.0 
5() .9 

4?..-J. 
51í.3 

55.0 
37.1 

S9.!l 

25.4 
58.1 
59.8 
41.7 

25.6 
13.8 
3().1 
34.1 
25.8 
17.8 

57 .1 

2.'\.7 

21.11 
l .,., 
'·-

45 .7 
:26.1 
23.4. 

2 332.2 

254.4 
233.1 

228.3 
215.7 

181.4 
186.9 
l 79A 

159.9 

133.0 

U3.0 

1.30.6 

116.0 
107.8 
100.6 

99.7 

97.7 
77.1 
";"5,8 
71 .0 

10.5 

66.9 

é;9.2 
57.1i 

56.7 
52.7 

50.7 
4Q.él 

•17.1 

44.8 
44.3 
·14.0 
U7 

42.9 
41.0 
40.7 
40.6 
:n.6 
34.7 

'l0.9 

:-) O.S 

30.-l 
2Q.O 

29.0 
27.2 
26.3 

3 019.6 

FUI;NTE: E laborado r.on da tos del Ba nco de Méx ico, S. A. 

50 principales a.rtícnlos de exportación* 

Concepto 

T otal . ... ... ..... . . . ..... . 
Suma de los ar tí culos seleccio-

nados . ... . ..... . .... . .... . 

Azúcar .. .. ... . .. .. . . .... .. . 

A lgodón .. .. . . . . . ... . . .. ... . 

Ca fé c rudo en grano .. ...... . 

Maíz .. . ........... . ...... , .. 
Ganado vacuno . .. •.... .. . ... 

Azufre ..... . .. . . .. ....... .. . 
Tonmi-e . ........ . . . ... ..... . 

Catnnrón .. . .. . . o o o . o o o o o •••• 

Pet ró leo y sus der iva dos .. . . . 
rrutas fr eocas ...... . .. . .. . .. . 

Carne~ f rt-scas o •••• •• • • • o • • • • 

P lomo ~finado . .. . ... . . .. .. . 

l ~:;pa tofluor o fluorita 
Hormonas natura lP.s o s inté tica ;; 

!'a rtes y piezas de refacción 
para máquinas y aparatos . . 

Horta li zas frescas . .. . ....... . 
;'vlinera !Ps y concentrados Je 

cinr. o •• • o . o o • • o o o o o o • •• •• • 

( :inc en concentrados . . ... .. . 

Fresas enteras adic ionadas de 
azút.:ar o •••• o • •••••••• • • • •• 

Láminas de hi e rro o acero .. . . 
Frijol ................. . .. .. , 

Cine afinado . . ... ... .... .. . . 
Cerea les y g ranos aliine nti tios 

Már¡t!inas , apara tos y ma te riales 
elec tncos .. ... . .......... . 

Libros in1preso> ...... . . . ....• 

Oxido de plomo ........ . . .. . 
Tubos de hierro o acero .... . 
Miel de abeja .. . ...... . ... . . 

Sa l común .. ..... . ....... . . . 
Artefac tos elaborados de meta-

les comunes ..... . ... .. . .. . 
Hilaza,; o hilos de engavilla r de 

henequén .. ........... ... . 

Hilazas o hilos de a lgodón sin 
mercerizar . ......... .... . . 

Mieles incri s talizable~ .. . .... . 
Cobre en barras impuras .... . . 

Mercmio metálico .... . .. . . . . 

Medica mentos y cultivos bacte-
riológ icos ....... . . ... .. . . . 

Piña en almíbar .. . .. . , • . ... . 

Azu lejos y mosaicos .. ...... . 
I xtle cortado y preparado ... . 

J\l[adc ra, co rcho , corozo y simi-
la res ....... . . ... . ........ . 

Vidrio o cr is tal ma nufac turado 

Cacao en grano .. . . . . . .. ... . 
Manufacturas de henequén .. . 

Espec ia lidades de 11!'0 indus tria l 

P lomo en ba rras im puras . ... . 

Tolueno y xileno .. .. ....... . 
Bismuto en barras o afina do . . 

Sulfato de ca lcio minem l ... . 

Benzol . ... . .... . .. . ... .. .. . . 

Brea o co lofonia .. . ... .. . •. . 
Otros no se lr.ccionados ... ... . 

* No inc luye rcva luación. 

Enero a abril 
Toneladas Millones de peso5 

1967 1968 1967 1968 

5 470 369 4 918 2~9 4 290.5 4 387.9 

5 160 616 4 814 101 :3 763.8 

209 982 
90 912 

31 763 
595 816 

28 959 
5-18 315 
159 560 

248 OO!l 
86 517 
34 997 

413 291 
37 333 

467 642 

158 480 
11 747 7 742 

1266 512 1 070 396 

68 292 90 025 
!l 2-17 lO 914 

26 760 
211 217 

63 

1 806 

62 231 

lOO 059 
98 525 

21 331 
28 457 
15 463 
8 824 

1961 

l 029 
11528 
12 505 

7 313 
974 139 

4 559 

20 lOO 

2 055 

230 84 0 
2 253 

200 

190 

4 717 
4 748 

3092 

6 440 

1 78~. 

4 069 
4 100 
4 5R9 

3 117 
19 249 

205 
230 120 

5 760 

5 113 
309 753 

18 625 
260 531 

64 

2 188 

BO 507 

96 402 
95 179 

17 4H 
36 500 
23 279 
14 953 
43 893 

1920 
1129 

11930 
13 141 
12 736 

BBl 685 

3 402 

7 403 

1879 

122 294 
1644 

176 

271 
6 985 
7 130 
2 395 

5 779 
3 B4B 
2 681 
4 738 
2 345 

4 953 
l B 803 

187 
352 273 

12 63R 

4 856 
101 U B 

331.2 

419.2 
279.5 
442.0 

81.4 
165.6 

19·1.9 
215.4 
167.0 
121.2 
81.8 
Bl.5 
57.9 
71.9 

31.5 
57.7 

78.5 
78.2 

77.8 

38.9 
32.6 

20.0 

41.8 
39.2 
33.9 
31.4 
19.2 
32.4 

27.9 

M.l 

25.1 
52.9 
29.9 

26.8 

18.8 
12.9 
12.5 
18.9 

18.2 

8.6 
24.6 
17.1 
16.9 

9.5 
11.0 
16.1 
12.0 

3.fl 
12.6 

526.7 

4 096.5 
4·29.1 

401.8 
306.2 
274.6 
252.0 

232.0 
190.6 
186.8 
14-5.6 

130.5 
116.9 
89.8 
79.0 
75.9 

73.1 
73.1 

68.5 
6H.l 

62.6 
53.2 

53.9 
47.4 
46.0 

45.3 
40.3 
35.9 
34.7 
31.8 
30.8 

28.6 

26.7 

26.6 
26.0 

25.0 
24.8 

23.5 

21.0 
19.9 
19.5 

19.5 

19.4 

17.9 
17.6 
16.0 

15.6 
15.2 
14.7 
13.5 
13.4-
11.6 

291.4 

FUEi'i TE: El aborado r:on datos de la Di recc ión Genera l d~ Esta dí, ti ca , SIC. 



banco nacional 
de 

• comercio 
exterior, 
s. a. 

INSTITUCION DE 
DEPOSITO Y 
FIDUCIARIA 

VENUSTIANO 
CARRANZA NQ 25 

l\ IEX ICO, D. F. 

ESTADO DE CONTABILIDAD CONSOLIIJADO AL 31 DE Jl -1.!0 DE 19úB 

AcTIVo 

Ca ja y Banco de México . . . . . . . . . . . . . . $ 4.1.1 38,196.72 
57.726,913.90 
27. 159,9tl-8.96 
97.94-9,069.77 
:iS.-145, -1-50.00 

Bancos del país y del ex tranje ro . ... ... . 
Otras d ispon i bil ida des .. . . .. . .. . .. . .. . 

Valores de r Pn ta fija . . . . .... . . . .. ... . 
Acciones .. .... .... . ... .. ........... . 

Menos: Hese rr a por baj a de valores . . . . . 

DPsc twnto5 ....... .... -· ..... ... . ... . . 
l'ré~tamos directos y prt>ndarios ....... . 
P rés tamos de habilitac ión o m ·ío . .. . . . . 
Préstanws refa ceionarios ... .. ... . . ... . . 

Deud ores di\'e rsos (neto) ... .. .. ... . . . 
Otras invrr;; iont•s ( ttc' tn) .... .. . . ..... . 
:\'lobili a rio y equip o ................ . . 
Menos: Hesc r\'a .. ... ...... ... ..... .. . 

J nn11wi•IC"s y acciortt 'S lic S·w~. I mnoh ... . 
~h-rw~: Rese rva . .. . . . . .. ..... .... . . . . 

C:a r ¡_!o~ di[e ridos (neto) .... .. .. .. .... . 

PASIVO y 

D t> pó~ it os a la \'i sla ... . .. . .. ..... .. . . 
Banco>' \' corresponsales ... . .. .... .. . . . 
( l t ra:; o lJii gac ioncs a la vi sta .. .. . ... . . . 

Pré~ta m os de b ancos .. . . ........ . .. .. . 
Otras o hli ¡!acio r w~ a plazu . ... ... .. .. . . 

Otro;; dq>ós itos y o l>li !:(acionrs .... . ... . . 
Hnwrras para ohli ¡!acio tH'S di n·r~a s . .. . . 
C rédit o:; di[r rid os ...... . ... . .... .. .. . 
Cap it a l ;:oc ial . . . . . . . . . . $50.000,000.00 
Menos: Capi ta l no ex hi b ido 16.-1-91.11-00.00 
11eserra legal y otras n ·sPrra s .... . .... . 
Ht ·~ ult :-tdos dd c jt> rcicio t' ll r ur~o ... .. . . . 

l:i3 .39·1-,5l9.71 
5.220,789.8({ 

63.137 ,11!12.35 
878.379,308.9!1. 

18.73LI-,334.23 
l 4·.4-51,7Ji1 .. ()7 

5.-I-82.9.59.Jrl. 
4.596,780.51 
·--···----· 
-1-.6 72,80-1-.80 
] .223.907.85 

CAP I TAL 

$ 36.983,073 .05 
2.009,238.2-1-

2 1-2. 109,669.91 
43.854,332.07 

2i{8.809.H7 l.70 

33.508,600.00 
672.975.8-1-2. 1 o 
:10.755.11 9.75 

CuENTAS DE OnDE J'\ 

Tí tul os descont ados rn n lltll'~ l ro r ndoso .. . 
;hales oto rga dos .... . ......... . .. . .. . 
Ape rturas de c réd ito irrc1·ocablcs . .... . . 

Bi(-'nes en fid eicomiso o mandato . ... .. . 
Bit·nt•s en custodi a o l'll a dmini s tración . . 

C ur ntas de rl'g if' lro . ........... . . .. .. . 

$ 109.397.571-. 56 
:1 .668.255,653. 1 () 

l87.77tJ,729 .39 
238.573, l 77.1S 

6,352.057.153.75 

$ 126.025.059.58 

128. 173,729.89 

97!1 .. 702,800.19 
1-IJ.6 l 7,!J.93.87 

B.036,022.15 

88Cí.l 78.6:~ 

:-l .I J.H,!-:96.95 
2.10:-\ .692.97 

S 1,:-\87 .:29:-{.874-.53 

$ 2m .lol.98 1.20 

332 ü6:1,20il. 77 
48,9-15.10 

19.442,621.85 
16.796,560.76 

7:17.239,561.85 
$1,.'387 .293,87 4-.53 

$:1,965.427.957.05 

6.590 .630,330.90 
l 81-.0l O, 183.92 

El presente estado se formulrí de acuerdo con las n •glas dirtudas por la Cnmisián Na­
cional Bancaria para la. af!,ru¡mdlm de cuentas. l111hiendo sido -ralnri:::adus los saldos en mo­
nedas Pxtranjeras al tipo dr~ coti:::aáón del día . 

Se hace comlar qne, de la s inversiones en créditos, ln can tidad de $ 1?6 .83 Z,-J73.62 
n•¡JrPsr•nta activos cedidn.s r•n grrrantía de créditos a cargo de la inst.ituciñn. 

Director General Contador GetWral 

ANTON IO AHMENDARIZ C. P. MA niO GA RCIA 11EBOLLO 
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